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    Yo, que viviré por siempre,


    para ti, que nunca morirás,


    te hago una promesa...


    nos mantendremos juntos por la eternidad.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    -Fragmento del libro de Vampiros-


     


     


    La sangre que toca la nieve muere y todo termina…


    Cuando una gota de sangre cae en la nieve, se congela. Es lo que hace el invierno con la nuestra, la congela para convertirla en frágiles cristales que habrán de romperse y desaparecer con el viento. El invierno mata la sangre, no implica nueva vida o un nacimiento al llegar primavera, cuando la congela la hace morir y nada más se puede hacer. El invierno es nuestro enemigo, nos extingue, por eso nunca debemos dejarlo llegar. 


    Cada gota


    •


    de sangre


    •


    derramada


    •


    en la nieve


    •


    se pierde


    •


    y no vuelve…
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    Capítulo 0 – Así fue. Extracto de un Diario


    ◊  ◊  ◊   


    Una vez me contaron una historia de alguien que caminaba sobre la nieve. 


    El camino por el que esa persona andaba no parecía tener fin, sin embargo, eso en aquel instante no le importaba porque había alguien a su lado y, mientras tomaba su mano, en momentos lo halaba para continuar; nunca se detenían. Ya que él estaba obsesionado con mirar las huellas que aparecían a cada paso que daban hacia delante, casi deja pasar la mirada que recibía; cuando observó aquellos ojos, eran brillantes, sólo vio inocencia de quien aún no conoce el mundo y no se ha visto desilusionado por él. 


    Lo importante en todo eso era que ahí, en aquel momento donde la Tierra era fría, seguían sosteniendo su mano. No importaba si el camino duraba para siempre, cubierto de nieve, arraigando el frío al mundo, esa mano seguía ahí, no era cálida porque no estaba en su naturaleza dar tal confort, pero pensar que había alguien dispuesto a ir con él por la vida eterna era suficiente, sabía que valdría la pena soportar ver envejecer al Tiempo. 


    De eso se trataba la historia, de la nieve, un camino que no termina y no estar solo. Más tarde me enteré que existía algo más en esa historia así que me pregunté, ¿la nieve fue real?, ¿la pusieron ahí para dar más sentido a la historia? Lo que sé es que todo era sobre el frío, sobre el invierno, uno que es permanente. Se retrataba su presencia como algo malo, algo que no depende de ti, es externo y te afecta, y no puedes dejarlo atrás. Así que aquel que caminaba en compañía, refería al recorrido de una persona por un tipo de vida diferente que tiene que vivir en un mundo así. 


    Entonces la historia enseñaba dos cosas: existen personas para las que el invierno dura para siempre y, cuando al final de la historia se dice que quien caminaba siguió y siguió andando, con alguien que sostenía su mano y lo instaba a seguir, ello enseñaba sobre la esperanza, de que quizá algún día, si sigue caminando, llegue a una primavera que existe más allá de ellos. 


    En aquel momento me pregunté cómo sería una primavera para aquellos que viven un invierno sin fin.


    ◊  ◊  ◊


     


    Era sólo yo, nada más había en ‘mi mundo’. Ya no conocía lo que era una madre, un padre, hermanos, familia, compañeros, amigos. Se fueron y me olvidaron…no fui con ellos. No avancé como los demás, me quedé aquí, donde estaba segura. No había nada allá afuera que me diera la certeza de que la muerte no encontrará mi camino y lo cortará. Por eso ya no conozco a nadie, no sé si están vivos, si me recuerdan…


    ♦


    Estar en la ciudad se volvió difícil, muchos pensaron que lo mejor sería ir a otros lugares donde estuvieran a salvo. No sé si tenían razón, pero las personas que se quedaron aún viven. Muchas veces traté de entender la resolución que la mayoría tuvo, sin embargo, nunca la comprendí. Fue una sensación lo que sentí, como si al atravesar el umbral de la puerta con mis maletas corriera peligro, que, si iba y viajaba a otro lado para encontrar un nuevo hogar, terminaría perdida en el mundo y nunca estaría a salvo o segura. Sería como andar por el mar, nadie puede hacerlo, mas, si existiera la posibilidad, un día de tanto caminar en algo tan voluble y cambiante uno sólo puede hundirse en el agua. En la tierra uno no se hunde, uno cae, se levanta y sigue, no se ahoga. 


    Yo nunca he sabido nadar y jamás he tropezado.


    ♦


    Ésta ciudad ha cambiado tanto, ya no la reconozco, pero aún siento la protección que da. Ahora aquí a cada momento del día, uno parece atrapado en el ocaso hacia el filo de la noche. Las calles parecen grises y opacas a pesar de los colores variados en las casas, puertas y de los simpáticos letreros de las tiendas, quizás sean como las personas y también están vivos, aunque sin vivir. Las nubes siempre cubren el cielo de forma parcial; las que son grises aparecen cuando hay más sol, las blancas sólo cuando la luz ya no es tan intensa, por esa razón la luminosidad en la ciudad da la impresión de estar siempre a un mismo nivel: tenue para pintar o leer ante una ventana o hacer las actividades diarias sin ninguna molestia, mas es escasa como para evitar permanecer afuera mucho tiempo y temerle a las sombras más profundas y a las que no lo son tanto.


    He imaginado alguna vez que esto último va ligado a la principal razón de porqué en su momento mucha gente se fue o escapó de aquí, pues es inherente a las sombras lo que hay allá afuera. La noticia de su existencia fue como un murmullo, sin embargo, fue tan potente como para que aun sin tener evidencias claras, fuera tomada como una verdad inmediata tras la que se debía actuar.


    En la calle a simple vista todos son iguales, hacen lo que se debe para sobrevivir. El problema, son ‘los otros’. Aquellos que no respetan la vida ni de sus iguales, pero sobre todo están los que no tienen control sobre sí mismos. Aniquilan y desaparecen familias enteras con el fin de alimentarse, desperdician tanta sangre por el placer de su olor y su intempestiva manera de comer al dejarse perder en los instintos que ya no controlan.


    Sin embargo, eso fue cuando inició todo. 


    Ahora el mundo vuelve a parecer normal, hay tranquilidad y, aunque aún no ha pasado tanto tiempo, se ve muy lejana la vida de antes y los recuerdos ya parecen inventados como si nunca hubieran sido. Por ello siento que siempre estuve sola, sin familia, sin nada. Estoy en ese momento en que me pregunto, ¿alguna vez existieron las personas que conocí?, ¿habré imaginado la vida de la que ya poco recuerdo y que cada día se desvanece más en mi mente? Quizás así sea. No hay nadie aquí que pueda responder mis preguntas, ni nada que me dé una certeza.


    ◊  ◊  ◊


    

  


  
    Capítulo I – Primavera. Diario de una olvidada


     


    El pasado antes de éste momento estuvo plagado de un cielo que anunciaba tormenta, hierro y fuego en el aire, humo como neblina, sangre lavada por agua de lluvia que creó ríos carmesí y negros, enemigos que parecían no existir, pero sobre todo de olvido, como de quien intenta eludir sus memorias y se resigna a un nuevo mundo lleno de cosas que irremediablemente no se pueden cambiar, porque eran, son y ya nunca dejarán de ser.


    Así que ya no importaban las plegarias que iban al cielo y se perdían en el espacio. La creencia subversiva de que el infierno existía era cierta, porque para los religiosos estaba en la tierra y el resto lo creía también, aunque lo pronunciaban con sus propios conceptos pragmáticos. Sin embargo, yo no creo que la morada del primer ángel caído se encuentre aquí. 


    Para mi éste sigue siendo el mundo, la Tierra, más gastada, menos llena, más opaca y tan hermosa como puede ser. Lo creo porque aún estoy viva y puedo seguir viviendo. Parece que no importa que cada persona lleve en sus manos su propia vida, no lo quieren así, ¿qué más quieren tener?, ¿edificios?, ¿a quienes murieron? Los monumentos de las civilizaciones se derrumban y la muerte es un acompañante constante. Lo único que fue nuestro al nacer consistió en ver y sentir…


    ♦ … ♦


     


    Del sentir he de vivir ahora. Recuerdo las sensaciones, por eso sé que lo que hay alrededor de ello fue y es real. Por esto sé que alguna vez conocí el miedo, pues fue lo que sentí en aquel momento, aunque la sensación desapareció, se desvaneció como todo lo que recuerdo ahora y quedó lo de siempre, nada. 


    No fue mi intención quedarme parada como si no supiera qué hacer, pero es que cuando dejé de sentir de forma tan intempestiva, por un momento fui irracional y creí no estar viviendo tal instante, porque no había forma que un día sin más, el mundo que he evitado viniese a mi como si fuese importante que de algún modo yo tuviera que reconocerlo. Nunca creí que la Luna viene a ti después de una vida evitando mirar en su dirección, eso la hace parecer caprichosa. 


    Algo en mí se divirtió tratando de entender lo que vi, no porque algo que no debía ser real lo fuera, sino porque nunca creí tener que racionalizar algo así. Se suponía que no tenía que vivir aquello. 


    El repaso que le di a las personas frente a mí fue sutil y pobre. No hubo colmillos, pero si sangre en el piso. Por ahora no puedo decir otra cosa. Ellos notaron que estaba ahí, pues me miraron, lo extraño fue su desconcierto. Quizás me vi muy diferente de ellos, nunca he podido distinguir a los que son como yo y los que no. Uno se acercó y sólo hizo una pregunta.


    —¿Estás bien?


    Después de asentir en afirmación me miraron una última vez y se fueron. Terminé de salir a la calle principal y tomé rumbo hacia casa. 


    Fue la primera vez que me encontré con personas así. No sabía nada sobre qué hacen o cómo lucen. Al parecer pueden pelear entre ellos, aunque creo que en realidad los tres estuvieron persiguiendo al que eliminaron. Puedo decir que, por la apariencia de cada uno de ellos, el que se cruzó en mi camino tenía algo malo ya que lo vi pálido, desarreglado y la mueca dura en su cara me dijo que sentía dolor. 


    Fue el grupo de tres el que me hizo darme cuenta. Estuvieron llevando a cabo una especie de persecución o cacería por su actitud de alerta y acecho en que se colocó su cuerpo en el momento en que vieron a la persona desalineada. 


    Además, ellos, los perseguidores, los vi… ‘bien’. Diré que tienen buen aspecto físico sólo para aclarar que es cierto lo que dicen. ‘Mejor’ es la palabra y eso refiere a un asunto menos banal que una apariencia ‘hermosa’.


    ♦ … ♦


     


    Unos días después oí un llamado a la puerta de mi casa. Por un momento decidí no atender. No había nadie que conociera para que vinieran a visitarme y nunca me comunico con ningún vecino. Simplemente no había razón alguna para que alguien llamase a mi puerta. Cuando por fin abrí me encontré a un hombre joven que de inmediato bajó su mirada hacia mí. Lo que más noté en él fue su cabello rubio algo desordenado y la tez pulcra y clara, sus ojos azules los aprecié como bastante normales, o al menos yo no pude ver algo especial en ellos.


    —Hola. Sé que no me recuerdas. 


    Él hizo una pausa y tomé la oportunidad para hablar.


    —Realmente no.


    —Las personas del, -era obvio que no sabía bien como decirlo-, la lucha y el ‘vampiro’.


    Luego de una pausa contesté. 


    —Recuerdo el evento, pero no podría decir si te vi.


    Él suspiró y capté que su mirada por un momento fue calle abajo. Cuando volvió a mirarme me dio la impresión de que cerró su expresión como si antes hubiera sido un error mostrarse con un gesto placido.


    —¿Puedo pasar? Es importante que hable contigo.


    —No te conozco, y por lo que sé, aquí para la gente es normal hablar en la puerta, -aunque ya no he visto a nadie hacer eso-, o así solía ser.


    Me distraje un momento…Ya que ninguno dijo o hizo algo más y, creyendo que no sucedería nada malo si aceptaba su petición, me moví a un lado y abrí un poco la puerta para que pasara. Permanecimos sin decir nada después de que él entró. Fui hacia la mesa de vidrio en el comedor, pues es la primera habitación de la casa, y esperé a que se sentara en la silla que había movido. Anduve hasta el otro extremo, pero no me senté. En realidad, no uso nada del comedor y tener que hacerlo en aquel momento fue casi antinatural. Él se sentó, por su movimiento al hacerlo puedo decir que está más allá de los buenos modales. Tuve curiosidad por saber de dónde viene.


    —¿Has visto a otro cómo el que eliminamos?


    Me tomé el tiempo para responder.


    —¿Alguien desaliñado, pálido y con una mueca feroz?


    Él sólo me miró esperando. Me limité a negar con la cabeza de forma lenta y contenida.


    Reaccionar siempre me ha parecido difícil ya que ya no estoy acostumbrada a socializar, aunque antes a penas me dediqué a ello; estoy segura que estoy atrofiada en ese aspecto. 


    Se me quedó mirando por un instante. Por fin se presentó como Adam. Me cuestionó sobre cómo llegué a toparme con aquel sujeto. 


    —Sólo iba camino a casa.


    Por mis palabras quedó claro que fue una coincidencia. Aunque yo no lo llamaría así, pues a pesar de vivir en una ciudad que no está exenta de los peligros que tiene cualquier otra, estoy segura que todos por aquí alguna vez ya han visto a uno, excepto yo. Es algo de lo que la gente habla todo el tiempo, es un tema recurrente en cualquier conversación. 


    A pesar de que entendí que él no podía estar enterado sobre mi caso particular, algo en el movimiento de sus labios me dijo que pensó igual. Fue una rara coincidencia, aunque con seguridad, no lo creyó por la misma razón que yo.


    Como si fuera una conocida suya, comenzó a conversar. Dijo que lo que vi fue un ‘vampiro convertido’. Hay una diferencia entre los que nacen siendo algo más que un humano y los que dejan de serlo. De hecho, es difícil de hacer que un humano se convierta, pero la posibilidad está ahí. Según él los ‘vampiros legítimos’ llaman a los otros salvajes o ferox, -el último término ya casi no se usa- o nada más vampiros, ya que no es del todo común entre ellos decirse a sí mismos de esa manera. 


    Después, como si no hubiera dicho cosas serias, me habló de sí. No entendí porqué comenzó a hacerlo. Le puse tanta atención como pude y fue en verdad difícil, falta de práctica. Al principio quise interrumpirlo por cada palabra que hablaba, pero no pude. El ligero entusiasmo en su voz y que su rostro mostró, me hizo creer que no tiene oportunidad de hablar y comportarse de tal modo. Su obvia contención me pareció curiosa, así que lo deje ser. 


    Me habló de que él es a quien más llaman por su nombre, cosa que creo no tiene el significado más obvio por cómo lo dijo, en realidad mucho de lo que dijo tuvo una luz diferente, desconocido. Todo en él pareció único, aunque dijese cosas comunes. Se quejó varias veces de la actitud de alguien a quien no le dio nombre, mencionó que se perdió un partido con alguien a quien le gusta el color lavanda y también que esperaba que no reprendieran al único que lo vio irse ese día, pues le ordenó no decir nada.


    Aquella conversación unilateral no fue del todo molesta, desconcertante sí, pues nunca antes me había encontrado con alguien que vino a mí de repente y comenzó a hablarme de sí mismo. Creo que al final no detuve ni eché a aquel extraño porque sentí que le estaba haciendo un favor al dejarlo ser; no hay problema en ser un poco amable. 


    Cuando se despidió luego de una hora me pidió algo simple que yo no noté que había faltado.


    —Cuál es tu nombre. 


    La falta de entonación me distrajo un momento. Le respondí… su cambio repentino a la inexpresividad, no me hizo reaccionar, aunque me pregunté si me había entendido. Me dijo adiós y se movió para comenzar a caminar. Cerré la puerta sin verlo ir calle abajo.


    Ahora que repaso lo que ha sucedido, me pregunto si las personas como él conviven con los demás. Lo poco que sé me dice que no.


    ♦ … ♦


     


    Un pichón salta y toma con el pico el trozo de pan en el suelo de concreto, el de los caminos del parque. Vuelve a saltar y se va. La pequeña ave aterriza en la fuente café terrosa del centro donde se unen todos los senderos. El pájaro salta una vez más, y el sueño se rompe…


    Quisiera ver el mundo como antes, poder recordar con mejor claridad cómo era todo cuando no había cambiado. Si fuera como en el pasado, tal vez hubiera podido sentir algo porque un ser vivo vino a mí. 


    Ojalá no pensara que es mejor si permanezco dormida…


    Nunca fui de las personas que vieran recuerdos en los sueños, veía muchas cosas en estos, mas nunca algo así. ¿A qué puede deberse el cambio repentino? 


    No debo detenerme en cosas innecesarias. 


    Volveré a la cama, aún necesito dormir…


    ♦ … ♦


     


    Tal vez transcurrió como un mes para que volviera a oír un toque en la puerta, no me fijé en la fecha exacta. No quise abrir, pero hubo toquidos por un lapso de tiempo adecuado como para entender que de verdad se esperaba que abriera. No mentiré diciendo que me sorprendió, seré honesta y diré que en realidad no sentí algo en particular a pesar de la situación. 


    Él, Adam, apareció otra vez tras la puerta de mi casa, además de una mujer joven que resalta demasiado con su cabello pelirrojo oscuro, lo único común que vi en ella son sus ojos cafés. 


    Su conversación fue tan larga como para que me resignase y me acomodase en una de las sillas del comedor. Mi atención fue muy poca, no creo que pueda decir que se dijo o dar un sólo ejemplo de ello. Fue igual que antes; hablaron casi al aire esperando que les oyera. Sus temas parecieron ser de esos que se dicen en una amistad tentativa, no que tenga experiencia, es lo que he oído y leído. 


    Traté de no mirarlos y evitar su mirada como hago con las personas que ‘encuentro’. No fue útil ya que con un repaso de mi mirada puedo notar mucho. En aquel momento vi de nuevo las señales que indican su naturaleza y procedencia. Abren la boca lo necesario para hablar o eso concluyo por la pequeña tensión en sus mandíbulas. Sostienen sus manos fuera de la vista, pues sus brazos se ven algo rígidos. La línea de su mirada a veces va en dirección a las partes de mi cuerpo que están expuestas, mi cuello, muñecas y manos. Todo ello me dice lo que son. Por otro lado, su postura sentada es recta, no parece forzada sino ligera, es parte de ellos, están formados con modales y gracia. La ropa que llevan es formal, traje y vestido con detalles complejos, pero no llamativos, a su vez la tela se ve suave y nueva. Ellos son vampiros, tienen riqueza y clase. Hacen una buena pareja de personas carismáticas con un toque de entusiasmo y algo de amabilidad, sobre todo la figura femenina.


    A lo largo de su conversación mi mente comenzó a formular una sospecha. En aquel momento no la pude comprobar, sin embargo, si tiene algo de verdad, será después.


    ♦ … ♦


    Un día estaba regresando a casa de mi trabajo –obligada a ello por las circunstancias, es decir, soy muy joven para tal responsabilidad, debería estar estudiando aún-, en eso oí al viento llegar tras de mí, volteé porque no recordé haber visto hojas en la calle que generasen el ruido de ellas arrastradas por el suelo. 


    Fueron los colores del atardecer lo que al final llamó mi atención. Esa vista calle abajo, con esos colores, la vi tan similar a aquel día… uno donde dije adiós. 


    Los sentimientos de ese momento no se irán, así que creo que siempre lo voy a recordar.


    ♦ … ♦


     


    La repentina reaparición de ellos, con la adición de más que unos pocos, debió hacer que les cerrara la puerta en la cara. No estaba para tolerar a más de una persona a la vez, y en realidad no les debía ninguna consideración, aun así, la curiosidad casi general con que me miraron me hizo resignarme otra vez y dejarlos pasar, no es malo dar tu tiempo a otros y seguir siendo amable –además, no tuve sensaciones negativas al tenerlos cerca. Estuve segura de que los demás eran su ‘ayuda’.


    Atender a la presentación de más de dos personas es en verdad agotador para la mente… Junto con Adam y Lara fueron en total seis. Quien me habló de inmediato se presentó como Sara. Es joven como todos, tranquila en su modo de moverse y hablar, su cabello es rubio dorado, sus ojos cafés oscuro y prefiere usar vestidos lavanda. Al igual que Adam, Lara y el resto, tiene piel pálida, de alguien vivo que apenas conoce el sol. 


    Casi di un paso atrás cuando el más joven de ellos se apresuró a parárseme enfrente. Al parecer se dio cuenta de esto y por un momento lució preocupado. Eso fue interesante, todo él fue abiertamente demostrativo, no fue contenido como los demás. Apenas escuché que dijo que se llamaba Carl, por suerte lo oí mejor la segunda vez después de que le di una mirada desconcertada. Los ojos de él también son café oscuro, pero su cabello rubio es más claro que el de Adam. En verdad es más joven que los demás, incluso más que yo, aunque no tanto, seguro todavía no tiene veinte, o los tiene apenas. Se alejó casi de inmediato, no pareció querer acercarse otra vez, sin embargo, su mirada nunca me dejó.


    Siguió en su presentación un joven de cabello oscuro y corto de ojos ámbar. Él luce serio y apático a la vez. Al verlo me pareció que tenía una postura un tanto diferente a los demás, fue como si estuviese frente a un soldado o algo similar. El sólo se acercó, dijo ‘James’, me miró un momento y luego fue cerca de Carl. 


    El último en presentarse fue Allen. Cuando tuve el panorama de todos ellos dentro de mi casa, creí verlo mover su mano con un indicio de nervios. Pensé que sería el primero en hablar, pero pareció arrepentirse. No que estuviera entusiasmado, fue más bien que quería terminar rápido con lo que tenía que hacer. Eso también indicó una probabilidad de que lo obligasen a venir, quién sabe. Tiene cabello grueso oscuro y sus ojos son del mismo color; su peinado está bien arreglado y luce natural a la vez. La mejor palabra para referirse a él es simple y contundente, frío. Casi nada más, excepto por una sensación ligera y sombría que transmite. Algo así alejaría a cualquiera, aunque nadie se notó inquieto o incómodo. Siendo yo, en realidad su ser no me causó nada negativo.


    Sin querer razonar el hecho de que todo sería largo, fui a sentarme a la cabeza de la mesa. Adam, Lara y Allen se sentaron a mi izquierda en ese orden, y del mismo modo al otro lado estuvieron Sara, Carl y James. Así comenzaron una conversación que yo intenté no perderme; he de resignarme a nunca acostumbrarme a tales cosas. 


    Hablaron más Adam y Lara, Sara y Carl los siguieron. James y sobre todo Allen, se esforzaron en decir algo de vez en cuando. Terminé conociendo las aficiones de todos y no siempre por su propia boca. Fue la negativa a dejar de mirarme por parte de todos, lo que me confirmó lo que interpreté desde su segunda visita. 


    Ellos están experimentando. Esperan algo de mí y de toda su conversación, quizás conocerme o entender algo que no pueden descifrar. Lo mejor que puedo pensar al respecto es que los tres que me vieron la primera vez, que ahora sé que fueron Adam, Sara y James, debieron decir e interpretar algo de lo que pasó, que los llevó a querer encontrarme. Adam sería quien no se quedó quieto e inició todo, y por lo que sea que les dijese después tras visitarme, los demás terminaron por seguirlo.


    Quisiera saber si es extraño que los pueda interpretar tan –en apariencia- bien. Si ellos se encontraran con otras personas ¿sucedería lo mismo?, ¿son fáciles de leer o es que yo puedo ver más de lo que creía? Como sea, ahora conozco en persona a un grupo de vampiros, es lo importante. No porque sea algo increíble para vivir o algo así, no siendo yo, es que es inusual y un tanto preocupante. No sé porque continúan visitándome en mi casa, o porque fui buscada. No sé aún si tendré la paciencia para soportar convivir, siempre he estado apartada de otros…


    El sol estaba a punto de ocultarse cuando por fin se fueron. Al verlos una última vez y ellos a mí, vi algo a lo que no reaccioné porque no le pude dar una explicación inmediata. Ellos volvieron a verme con curiosidad y a su vez con expectación, algo como la fascinación, no puedo estar segura. Hicieron aquello desde el principio. 


    Si cuando se fueron no me alarmé por lo que acababa de interpretar, fue porque no soy esa clase de persona, muy demostrativa de emociones de forma externa, y muy poco en el interior casi siempre –hice que así fuera. Con frecuencia pienso en cómo debería reaccionar a cada situación por lo que entiendo es normal, pues con el tiempo me di cuenta que yo casi no reacciono a situaciones o hechos y eso no es común, además de que si lo hago no siempre es como debería ser. 


    Antes nunca le di un pensamiento a nada de ello, pero desde que descubrí cómo en realidad se comporta la gente, no puedo evitar pensar en tal peculiaridad mía, espero dejar eso alguna vez, ya que no entiendo porqué lo hago. Sé que no es con la esperanza de actuar y ser normal, tal vez sólo porque se espera que tenga una reacción. No creo esto tan relevante, ¿por qué cambiarme si no siento nada malo? Debería convertir aquello en una de esas partes mías que me gusta ignorar. Sino lo considero malo, es mejor ignorarlo.  


    ♦ … ♦


     


    Transcurrió un poco más de tiempo para que ellos hicieran una cuarta aparición. No esperé nada diferente; cuando abrí la puerta no lucieron como recordaba. Me parecieron un tanto aprensivos, indecisos. Entendí el porqué cuando todos pasaron a sentarse y por un momento me vi frente a una nueva persona. Él me escudriñó con su mirada y esa acción valió un silencio general. Pude notar que el corte de su cabello café oscuro consiste en un fleco desigual y el cabello de atrás es un poco largo. Apenas noté que sus ojos son de color cobre y que tiene una mirada y semblante muy serio. Sus rasgos tienen un indicio de severidad. Fue la postura que tomó y el pequeño movimiento de su comisura, lo que me dijo que es alguien un tanto engreído. Se dio la vuelta hacia los demás mientras me dijo que se llama Dylan.


    Traté y tuve éxito en no dejar ver que sentí un poco de molestia, o algo así - ¿me he sentido así alguna vez?, siento que fue más bien como enfurruñarse. Ver así a alguien desconocido no es amable, me gusta la imparcialidad, supongo que no siempre te enfrentas a personas racionales, que te disguste alguien sin intercambio de palabras es no tenerla en cuenta, y por supuesto lo pienso por él. Por eso me quedé un rato parada sin hacer nada, debí tener una expresión seria ya que ellos me miraron mientras dejaron de verse relajados. 


    Me fui a sentar en el mismo lugar que suelo ocupar en tales circunstancias, a la vez que mi nuevo invitado se acomodó en el sillón que alguna vez fue parte de la sala. La puerta de mi casa es doble, pero sólo abro la parte izquierda. Tras la entrada enfrente, hay un espacio vacío como de una habitación alargada que a su vez forma parte de un espacio abierto y similar a la izquierda donde una ventana da al frente de la casa, un sofá está contra la pared lateral cerca de la esquina; en medio de ese lado se encuentra la mesa del comedor y enseguida al fondo sigue la cocina. Todo eso es parte del primer piso y el área delantera que tiene dos pilares que indican el centro del gran espacio. Así que al sentarme tuve una vista obstaculizada de Dylan gracias a Lara y Allen, lo que fue por completo ventajoso.


    Nada diferente hubo después, salvo el ambiente más estable y familiar que apenas y noté.


    ♦ … ♦


    Así han pasado dos años en un cambio que no pude prever, en los que ellos vinieron tres o dos veces al mes hasta verlos siempre cada semana. Todos parecen a gusto, incluso Dylan quien sólo se presenta a veces. Aun así, como a los demás, lo conocí. Se han vuelto tan familiares para mí, que en algún momento comencé a abrirles la puerta sin verlos y los dejé ser en mi hogar. No pude echarlos, o frenar sus visitas, no porque no lo haya intentado, sino porque cuando estuve a punto de actuar, me vino algo a la mente que no sé de dónde salió o porqué nació. Ellos están solos aunque es obvio que son un grupo. Cada uno me recuerda a los viejitos que a veces se sientan fuera de su casa y se pasan ahí todo el tiempo, ya que no hay nada más para ellos que ver hacia afuera, pues nada encuentran al interior de su casa, es lo que me parecen. Están solos aunque vengan del mismo lugar y, cuando están aquí en mi casa, me parece que ya no lo están tanto.


    Ahora creo que por los eventos hace tiempo ocurridos, piensan que soy como ellos, no lo sé con certeza. Lo que sé es que no es de ese modo. Ellos pueden dejar de sentirse solos un momento, pero yo nunca he dejado de sentir soledad, ni siquiera cuando tenía familia y recuerdos que no se olvidan, la sensación me dejaba.


    Otra razón para dejarlos estar, es que, si están aquí o no, no hay diferencia para mí.


    ♦ … ♦


     


    Ni siquiera ahora siento algo diferente, mas, estuve ahí, acompañándolos mientras recordaron, y yo misma intenté recordar, como fueron los dos años que pasaron, donde estuvieron todos, donde no faltaba nadie, cuando ninguno había muerto. Y aunque puedo tener culpa, no la siento, está ahí en mi mente porque es la conclusión más obvia, pero en mi sentir agradezco que haya sido de esa manera, no puedo sentirme mal por existir.


    ♦ … ♦


    Comenzó como siempre. Ellos viniendo cada semana, incluso algunos colándose solos en ese transcurso de tiempo, la cuestión fue que siempre estaban en mi casa, casi no había un día en que no. Fue por ello, por su entusiasmo y regularidad, que los demás pudieron ver que visitaban con constancia cierto lugar.


    Una de las primeras cosas que aprendí fue que en la comunidad siempre hay conflicto. Nadie se lleva bien, ni siquiera dentro de los grupos que forman, es su necesidad de apoyo lo que impide peleas internas. Sin embargo, algunos no funcionan así. El grupo de ellos es uno de los que más se hallan en desacuerdo con la mayoría de los otros. Es por esto que es casi común que los ataquen si llegan a localizar su ubicación. Por hechos y razones que dejaron sin explicación, no son aprobados en su mundo.


    Fui invitada a una casa que ellos no suelen usar, pero es un lugar donde pueden pasar un tiempo en un ambiente diferente. Por alguna razón quisieron que conociese cómo vivían. El sitio está cerca de la ciudad y más allá de ella. No noté nada mientras anduve todo el camino después de los últimos limites, a pesar de que las tres horas fueron de ver árboles y un sendero de tierra café asentada, fácil para lograr ver lo que no encaja. Al parecer me habían seguido, porque cuando llevábamos unos minutos recorriendo la casa para mostrarme donde está el jardín interior, todos detuvieron sus pasos para voltear en dirección a la entrada como si hubiesen sentido que había algo afuera.


    Cuando todos salieron le pidieron a Lara que se quedara para cuidarme. Permanecimos un momento en la recepción, le pregunté si podíamos volver al jardín en el centro de la mansión. Me guio a la segunda y última puerta de la izquierda de nuevo, de inmediato salimos al pasillo que iba al interior de la casa, bastaron unos pasos para estar por completo a la intemperie otra vez. 


    Me distraje y miré todo. El espacio tiene la forma de un cuadrado, mide como diez metros. El jardín está acordonado por un pasillo sólo en tres lados, el delantero y los laterales, tiene pilares que sostienen la estructura del segundo piso, mientras que el lado faltante sólo es una larga pared de ladrillo gris que termina hasta la azotea, de seguro es la parte trasera de la entrada. En el centro se encuentran tres bancos, uno en cada lateral y el último contra la pared; detrás de cada uno hay dos secciones conjuntas de setos de rosas, el conjunto de la parte derecha tiene rosas rojas y el de la izquierda rosas blancas. 


    Así caminé por el pasto para ir al banco cercano al ladrillo gris. Desde ahí noté que el piso superior tiene el homólogo del pasillo, con pilares de base cuadrada, poste redondo y terminación en arco que conecta a los otros pilares. Pude ver dos pasillos que van a lo profundo de la casa en las esquinas del frente, casi igual que los de la parte baja excepto por el pasillo justo frente a donde me senté, es muy largo, pero logré alcanzar a distinguir una puerta al final, y un pequeño rayo de luz viniendo de alguna parte a la derecha. Volví mi vista al área superior, me pareció que había algo en el pasillo de la izquierda, como se había nublado y por lo lejano que está, creí que no era del todo un pasillo, el área me pareció más abierta hacia el oeste. 


    Iba a preguntar que era en realidad cuando noté que Lara estaba volviendo por donde vinimos. La llamé porque no pareció notar que estaba siguiéndola. Lara habló de repente.


    —Quédate aquí


    —Dijeron que –me interrumpió.


    —Lo sé, pero…


    La duda que vi en ella la interpreté como si quisiera que ignorara cualquier hecho de lo que sucedía afuera. Apenas pude imaginar algo de lo que pasaba.


    —Me dijeron que te cuidara, voy a hacer eso.


    Su voz fue decidida. Dispuesta a hacer lo necesario, sin ninguna otra petición o palabra, abrió la puerta al recibidor y se fue mientras percibí que las nubes se habían ido y se iluminaba el jardín. Giré para ver hacia la luz, todo lució más claro. No supe qué hacer o cómo reaccionar. Pensé que tal vez no sería buena idea ir a la puerta principal para ver qué sucedía afuera, aunque era lo lógico hacer si quería saber algo. Me quedé contemplando el pasto y los setos. 


    No debieron ser muchos los minutos que trascurrieron cuando logré oír algo. Lo sentí como un susurro. Vino del interior de la casa, del pasillo lateral izquierdo al lado del jardín que va al norte, al fondo, donde me quedé parada. Recorrí el resto del pasillo hasta que dejé el jardín atrás, llegué hasta toparme con una pared que marca el final, ahí sólo descubrí una puerta a la izquierda. El sonido entonces pareció venir de arriba, pero no había nada más. Entonces lo oí detrás, si mi reacción tuvo que ser sobresaltarme, se evitó, pues sólo pensé en seguir el llamado. Eso es lo que fue, un llamado que debía seguir, si era normal o buena idea no lo registré. 


    Sé que volví a pasar junto al jardín y abrí la puerta hacia la estancia. Miré a la puerta de entrada y me dirigí a ella. Cuando faltaba poco para terminar el camino de alfombra y tomar la manija de la puerta, el sonido volvió y giré hacia las escaleras. Fui ahí, comencé a subir los escalones, uno, dos, cinco, nueve, llegué a un descanso y giré a la izquierda siguiendo el camino y dejando las escaleras de la derecha detrás. Siendo la puerta de dos lados, tomé uno de los pomos y lo giré. Entonces apenas y noté lo que había abajo, seguí el camino hacia el interior. Después de la vista al jardín, el pasillo se expande formando un área más grande; ahí no hay nada excepto que parece haber un hueco en la esquina izquierda, desde donde estuve viendo pareció un error de construcción, como si hubieran olvidado taparlo o poner la estatua u ornamento que hiciera falta para llenar tal espacio. Fui hacia allí porque el murmullo me siguió llamando.


    Me acerqué y entonces noté que el hueco es tan grande porque tiene una puerta de metal en la parte izquierda. Pensé que no debía ser una habitación ya que el espacio lo vi muy estrecho, la puerta colocada a la derecha sólo dejaba un espacio similar a su lado. Apenas la toqué, ésta se abrió un poco, terminé de abrirla y entré, a unos pasos frente a mi hubo unas escaleras en uve invertida hechas de ladrillo gris. De repente el murmullo pareció volverse urgente, como si debiese apresurarme. Eso me hizo querer volver y aun así subí las escaleras. 


    Ascendí primero siete escalones, giré en la pequeña y cerrada curva de tres escalones más, después faltaron otros siete para llegar a una estrecha plataforma. Ahí no hubo ninguna puerta en el marco. Salí a un pasillo horizontal ancho; los pilares del lado hacia afuera son simples, el área entre cada uno muy angosto y parecen haber sido cortados de la pared gris. A la izquierda no hay hacia dónde ir, pero a la derecha el pasillo va en dirección del frente de la casa. Seguí hasta que uno de los arcos me dejó salir hacia lo que supuse era el techo de la entrada. Oí una vez más el murmullo que me instaba a ir al área central de la azotea. Cuando llegué ahí, fue como ser liberada de algo y no pude recordar muy bien que camino tomé para terminar allí.


    Me repuse y enseguida me acerqué un poco a la orilla, si no podía abrir la puerta de la entrada para ver fuera, podía hacerlo desde allí, la altura me resguardaría. Miré hacia el camino que me había traído hasta la mansión, lo vi desaparecer más allá de lo que podía ver y no noté nada fuera de lugar en él. A los lados, bajo de mí, el bosque se vio tranquilo, no pareció que estuviese sucediendo algo, por eso la columna de polvo que se alzó entre los árboles llamó mi atención enseguida y la dejé ahí. Entonces cuando noté el ruido de tela moviéndose, no entendí porqué Lara estaba allí cuando me volteé a ver. ¿Había llegado tan rápido a la azotea?, no la oí venir.


    Quise decir algo, mas sólo pude ver su rostro, había palidecido y sudaba. En un instante aspiró de forma intensa y después existió poco espacio entre nosotras. Lo siguiente fue un sonido de agua salpicada y ella se desplomó al suelo. Entonces enfrente tuve a alguien con ojos de color cobre. Fue Dylan, se vio serio como siempre, aunque su casi imperceptible mueca engreída no estuvo; tenía la mano bañada de sangre. Así que eso fue, no me equivoqué. Lara iba a atacarme y él lo evitó matándola. Por qué tomó esa decisión, no lo sé, pero pude entender que la expresión agresiva que vi por última vez en ella, tuvo algo que ver.


    —Debías estar dentro.


    Creo que vio a mis ojos cuando lo dijo. A penas me atreví a mirar las grandes salpicaduras de sangre en el piso, una de una herida inicial y otra que goteaba de la mano de Dylan, mas fue imposible no ver el charco de sangre que se extendía bajo el cuerpo sin vida de Lara.


    ♦ … ♦


    Eso sucedió un año y unos meses más después de que los conocí. Tras eso se distanciaron. La frecuencia con la que se presentaban en mi casa disminuyó más de la mitad. En las visitas no hablaban como siempre, los temas normales estaban ahí, la diferencia se veía en su postura, en el tono de su voz. No se relajaban ni un poco, como si la familiaridad se hubiera ido; los sonidos de sus voces sonaban diluidas, como si en lugar de querer que la sala sea grabada con palabras que después traerán recuerdos, prefirieran que todo lo dicho se desvaneciera para siempre. 


    Lo que pude concluir es que estaban siendo prudentes, algo de ellos que apenas llegué a ver al inicio, sin embargo, esa prudencia parecía ser de un origen lejano que yo no logré imaginar, podría decirse que me era ajeno y sólo en su entorno tenía sentido, en el mío se ve como algo que no quiero conocer.


    En aquel momento, unos meses después de lo de Lara, dos años ya desde que los conozco, Adam me invitó a un salón de un hotel de la ciudad. Al parecer él lo organizó todo.  Estuvimos ahí recordando lo que sucedió, quién fue la persona que ya no está, fue un ejercicio de nostalgia para mí, mas, para ellos, fue como si hace un instante no hubiera un hueco vacío en su grupo. 


    Fue la primera vez que noté que no soy como ellos y nunca lo seré. Cuando tratan de entender que fue lo que pasó, yo ya puedo decir que lo que se fue, era bueno y ya no lo será. Para mí la situación es como el mismo preludio que viví con mi familia. Para mi algo está terminando, para aquellas personas que conozco, algo comienza, pero lo que es eso yo no lo sé, ni siquiera puedo imaginarlo.


    Los oí hablar, recordar, los ayudé a ello mientras en mi mente, las puertas de mi memoria que abrí se estaban cerrando, pues son mis memorias las que me permiten interactuar con otros, porque más allá de eso no le diría nada a nadie. Cuando me retirase de ese salón de hotel de colores pastel y demasiado iluminado, volvería a la sombra que los demás apenas miran. Estoy acostumbrada, siempre ha sido así. Vivo en la sombra, si voy a la luz es porque me invitan o por curiosidad, pero independiente de cualquier evento o persona, he de regresar a donde existo de verdad. Si el cielo se nubla, salgo, si no hay nubes, me quedo dentro.


    En el instante en que terminé de despedirme aquel día, Adam me comunicó que no podrán verme por un tiempo. A pesar de que resolvieron el conflicto que tuvieron, debían organizarse para futuros problemas y avisar sobre lo que había sucedido; la mitad de ello no lo entendí, lo mencionaron como si tuviera que saber. 


    Me pregunté si debía responder, no sé si Adam lo esperaba, o lo hacían los demás ya que noté que los demás también me miraron. Lo hice simple.


    —Está bien.


    La falta de un matiz en esas dos palabras me pareció demasiado desinterés, pero no pude rectificarlo. Ya que no pareció haber una reacción, lo consideré bueno. 


    Salí para ir a la entrada del hotel, viéndolo pensé que era bastante llamativo. Creo que no sabía que estaba ahí, aunque casi no sé lo que hay afuera. Está lejos de casa, el transporte hace casi cuarenta minutos de recorrido. Al irme esperé alcanzar a llegar a casa con la última luz del atardecer…


    Adam y Sara no me dijeron mucho. Lo único que se me explicó fue la decisión que tomó Dylan. Lara había sido atacada, la dejaron en un estado muy malo –asumo que por heridas debió perder mucha sangre, aunque no vi ninguna marca visible. Por eso me atacó, debió querer mucho tomar sangre para que llegara a atacar, más a alguien que conocía. 


    Pude deducir por sus palabras algunas cosas. Son buenos controlando su sed si están en optima salud y adecuadamente alimentados. Cuando no, son más susceptibles a sus instintos primarios, aunque requieren tener mucha sed de sangre para atacar a cualquier fuente de alimento cercana. Para mi infortunio yo fui la única a su alcance. 


    La última cosa que noté, por un comentario posterior, fue que los vampiros de su tipo, son los más resistentes a esos instintos, sólo los salvajes harían algo como lo que hizo Lara, así que esto implica que lo que sea que debieron hacerle a ella para llegar a tales circunstancias, fue extremo. Es así como ellos lo vieron. Yo no sé qué creer, pues en realidad no conozco esa parte de ellos.


    En un punto a parte no comprendo la resolución tomada. Dylan eligió matarla por eso, más allá no los entiendo. He de suponer que una vez que un vampiro alcanza el estado de salvaje, es imposible revertir el efecto, por lo que lo más adecuado es eliminar la amenaza. No sé qué tan peligrosos sean los vampiros así, por lo que intuyo, es posible que demasiado si eligen matarlos con tan poca consideración. Al final creo que es más probable que la amenaza a mi vida haya tenido bastante que ver.


    He recordado…


    Por un momento olvidé a las familias enteras que han perecido haya afuera en una tempestad de sangre.


     


    

  


  
    Capítulo II – A mitad de primavera. Entrada de dos Diarios


     


    Hace ya un tiempo que el primer vecino se marchó de aquí. No sé cómo ocurrió o porqué, pero muchos de los vecinos comenzaron a irse. Quizá es porque nunca he notado lo insegura que en realidad se ha vuelto la ciudad. Las secciones alejadas son las que sufren, y en cualquiera es mejor no vivir en las orillas. 


    En la que vivo, después de la última calle que resulta ser la mía, las casas desaparecen para abrir paso a hierba y árboles que son los primeros indicios de un valle cercado con peñascos; de hecho, calle arriba, sólo hay otra más y después se encuentra una gran área que termina más allá en una de esas construcciones naturales de roca. Así que yo no estoy del todo en la orilla ya que hay otras casas tras la mía, toda una calle arriba y por lo menos tres más hacia abajo. 


    Supongo que, a pesar de eso, no cambia el hecho de que vivo en los últimos metros cuadrados de una sección consumada y cercana a un linde. Es curioso que en un principio mi casa se construyó casi en medio de la nada, y a pesar de todos los años transcurridos en que otras personas construyeron alrededor, nunca abarrotaron el lugar o se extendieron mucho. 


    Debe ser que siempre hay espacios en el mundo que se olvidan… 


    Con el cambio y el estado estático alrededor, si debo mudarme o no, prefiero no pensarlo, no tengo esa opción, ni tampoco quiero tenerla. No es por terquedad, sino desconsuelo y tristeza; no son emociones que yo pueda manejar bien, en el pasado fueron insoportables y eso aún no ha cambiado. Sobre recursos es más simple, no es que tuviese limitaciones, tengo ropa de buena calidad para que dure, –es extraño que la que es de mi gusto sea justo así-, pero más allá del pago de servicios y los impuestos de la casa, no puedo ahorrar más que un par de monedas –mi familia se llevó todo el dinero-, el empleo que debí tomar es de medio tiempo, exigirme más esfuerzo que eso, nunca podría ir bien. Y ante todo está la seguridad que siento quedándome aquí en casa. Es mi torre confinada, donde nada puede dañarme. Nunca nada ha sucedido para no sentirme a salvo en mi hogar.


    ♦ … ♦


     


    Con la soledad en casa y en las calles, sentí que debía hacer algo para eludir ciertas sensaciones, así que aprovechando que era sábado, salí a pasear. El día comenzó con el esfuerzo de levantarme temprano, pude despertarme a las doce, ya a la una salía de casa con una bolsa mediana de correa y una sombrilla. 


    Fui cuesta abajo para pasar la casa de al lado y doblar a la derecha. Así seguí el camino, pasé la última calle, unas ruinas que fueron el inicio de la ampliación de la sección y finalmente el camino se convirtió de concreto, a tierra y pasto. El sendero no llega muy profundo entre los árboles, mas es suficiente para una media hora de paseo. Nadie va más allá y yo no pretendí ser quien cometiese tal imprudencia. 


    Allí en el estrecho claro, hay una roca algo empinada, sirvió para sentarme. Nunca solté la sombrilla, siempre me aferro a ella cada vez que voy a algún lado. No hay forma de que me gustase el sol, lo que me gusta es ver la luz y la luz en las cosas de alrededor. 


    Comencé a girar la sombrilla en su propio eje, se veía como un carrusel, algo que creo disfruté sólo una vez cuando era niña… 


    Qué lejano suena ese tiempo, cuando son tan cortos los pasos que debo dar en la memoria para ir ahí…


    El efecto de los pliegues curvos que adornan la orilla de la sombrilla me recordaron algo, sin embargo, la idea se fue, pero me dejó la imagen de una habitación que no creo en realidad haber conocido. Fue extraño, nunca me ha pasado algo así. 


    A pesar del tiempo vi unas pocas hojas secas rodando, ¿se contraen cuando se secan, y por eso se vuelven casi un cilindro completo para poder rodar por ahí? Es lo que puedo imaginar, aunque no todas terminan igual, así que tal vez no sea por eso. Parece que se divierten así… No sé cómo reaccionar a ese tipo de comentarios mentales propios, supongo que es un rasgo de personalidad que no he notado mucho. 


    Captando cada sonido del exterior, en aquel momento pensé que ya no sé decir cuando fue el momento exacto en que dejé de escuchar música como distractor. En mi memoria no veo ningún objeto, la constante es que la música siempre estuvo ahí, hay sonidos, voces que al cantar suenan amables y esperanzadoras. Supongo que, en un momento como éste, en la marca de una Era, el sonido del viento es suficiente, quizás un día se silencie y no pueda disfrutarlo de nuevo. 


    Ya que paso un largo tiempo hice una última cosa antes de irme. Giré en mi asiento de roca y miré hacia los árboles más cercanos, abajo en el pasto proyectaron la sombra de sus hojas. Siempre me ha gustado ver esas sombras, son tan impacientes con sus formas, que uno las mira no con la intención de adivinar su forma, sino sólo para verlas ser. En verdad ya había pasado un tiempo desde que hice algo tan simple como mirar el mundo, ni siquiera sé del todo si aún observo fuera de la ventana de mi habitación donde más he disfrutado estar. Ya sólo duermo, trabajo, he intento distraerme con una televisión, quizás porque en el fondo pienso que lo más seguro es no intentar cosas nuevas, o más bien no intentar lo que nunca hice.


    ¿Qué más se hace en la soledad?


    Cuando volví a casa la tonalidad del cielo se había transformado, un cambio más y la tarde comenzaría. Al llegar se sintió como si no hubiera salido… fui al sillón y encendí la televisión, quise el ruido que genera para no oír el silencio, necesitaba un descanso de él; el volumen que suelo poner es más como un susurro claro y entendible, es suficiente, además, siempre he podido captar con claridad los sonidos bajos. Comí después de un rato, sobre todo bebí agua, es primavera y la frescura siempre es tentadora.


    Después de las seis decidí subir a cambiarme. Las escaleras están a mitad de la casa del lado izquierdo dentro de uno de los espacios, ahí me dirigí. Al final de las escaleras esta la puerta metálica que da a la azotea, hay un gran espacio ancho y largo hacia el fondo que es el techo de la primera mitad de la casa. Ahí el lugar tiene una barda en la derecha de menos de un metro compuesta de ladrillo y una baranda de rectángulos de metal a la izquierda en toda la mitad inferior que deja ver con libertad al patio y el jardín, además del gran árbol en la parte trasera de la casa. Es en la mitad superior a la izquierda, sobre la entrada, comedor, sala y cocina, donde están construidas un par de habitaciones y la mía es la primera que se ve. 


    Así que fue lamentable que estuviese más allá de mi alcance en cuanto la puerta de metal se cerró detrás de mí, porque la persona que vi ahí, debía caminar la misma distancia para atraparme, que la que tenía que recorrer para subir cuatro escalones, abrir la primera puerta de la izquierda y estar a salvo. Puesto que ya había andado la mitad de esa distancia para cuando noté al hombre, daría igual si regresaba o no.


    ♦ … ♦


    <<Ellos habían estado ocupados, un grupo de ‘desertores’–vampiros que no siguen sus leyes―, o eso creyó que eran, había atacado de nuevo cerca de su casa de seguridad, aunque no lograron ver a ninguno porque huyeron, se atrevieron a dejar vampiros salvajes atrás, se pusieron frenéticos y comenzaron a retroceder hacia la ciudad. Entonces debieron detenerlos antes de que hubiese una masacre.


    La mayoría ya había muerto, pero un grupo pequeño aún no se había detenido. La persecución resultó ser demasiado larga. Cuando notaron que estaban en la entrada sur de una sección de las orillas, a sus Caballeros les tomó tiempo racionalizar que era la misma en la que ‘ella’ vivía. Ellos se dieron cuenta por lo que hicieron un esfuerzo por correr más rápido y adelantarse. Yo que los acompañaba, me quedé atrás diezmando un par que se quedó a atacarnos. Me dijeron que al llegar a la esquina de la calle donde vive esa persona, notaron el olor ferroso. Yo también pude oler la sangre desde mi posición más alejada. >>


    ♦ … ♦


    Fue una escena conocida, se vio justo como un vampiro sediento y salvaje. Quise retroceder, mas recordé que la puerta del techo no tiene seguro y las que van al jardín de abajo las había dejado abiertas. Tenía que correr a mi cuarto y encerrarme. Pensé que tal vez el que el vampiro estuviese casi en la orilla adelante, me ayudaría. 


    Estuve cerca de los escalones cuando sentí que me tomaron del brazo y tiraron de mí. Mi costado derecho y parte de la espalda chocaron contra el ladrillo. Nunca antes me he golpeado tan fuerte o sentido tal dolor. Ya que mi cabeza sólo sintió una sacudida, me pude poner de pie rápido casi como si no hubiera pasado nada, pero entonces noté que habían aparecido otros cuatro vampiros salvajes. Me arrastraron al centro del techo y me soltaron cuando pude quedarme en pie. Lo último que vi con claridad fueron los escalones a mi derecha y la puerta de mi cuarto. Estuve a punto de llegar ahí. 


    El dolor de las cortadas en mis brazos y rostro escoció y pulsó a la vez. En ese momento no hicieron más que causarme heridas. Después los vampiros olfatearon el aire con deleite y se volvieron a mirarme. Quizás fue como un juego. Me sentí cansada y el dolor me mareó, si la sensación en mis heridas fue la adecuada, adivino que debieron ser profundas.


    ♦ … ♦


    <<Al llegar a través de la otra casa ellos la vieron de pie, estaba herida y el olor de la sangre fue demasiado espeso; tuvieron que atenuar su sentido para que el agradable olor no los distrajera. Atacaron a los que encontraron más cerca de ellos. Allen llegó primero al centro. El vampiro salvaje que quedaba en vez de enfrentarlo se giró hacia ella y le clavó sus uñas y dedos en el pecho, a la vez se inclinó para morderla. El propio Allen se apresuró a retirarlo, logró evitar la mordida y lo mató torciendo su cuello. A ella la vi sostenerse sólo un instante en pie antes de caer al piso. >>


    ♦ … ♦


    El dolor en mi pecho fue tan intenso y profundo que borró cualquier otro… 


    Vi los escalones otra vez a mi derecha, al frente, ya no era necesario mirarlos… el cielo sobre mi estuvo despejado tornándose lentamente de naranja… 


    Me tomó tiempo distinguir las voces a mi alrededor. Me dije que ya las había oído antes. El tacto de alguien sosteniéndome fue nuevo. Allen no había dejado que tocase el suelo. Vi su mirada, me pareció tranquilo, aunque las miradas de los demás me dijeron que sufrían de dos maneras, una la distinguí como una mueca tensa, la otra pareció retenida dentro de ellos.


    No noté la sangre en mi boca hasta que me sentí asfixiada por una masa densa que vino desde mi pecho y que no pude retener más. Cuando volví a ver a Allen tuvo dos gotas de sangre en su mentón. El olor del hierro que dominó el aire me hizo entender que no estaría bien. Toda mi mandíbula, cuello y pecho debieron estar cubiertos de sangre; la sentí ahí, infringiendo un peso que me mantuvo quieta, resbalando en pausas hacia los costados como cadenas. Un instante y la sangre de mi pecho ya no fluyó más. El nuevo ceño arrugado frente a mí me confirmó mi destino. Nunca he visto una expresión así, ¿qué significa?


    El sonido de mi nombre fue extraño, como si nunca antes lo hubiera oído. 


    Adam me llamó, estuvo ahí en el lado que Allen no ocupó, obstruyó mi vista de los escalones… debí dejar de pensar en ellos… 


    Pensé que me sentiría mejor ocupando mi cama, en mi habitación, que ahí sostenida. Miré hacia lo único que entonces podría tener de consuelo, el cielo crepuscular. Él es del color más hermoso, siempre está en mi memoria, dice mucho de lo que soy y de lo que no puedo tener, me recuerda cada día el estado actual de mi vida, el hecho de que estoy sola.


    El cielo se comenzó a ocultar, hubo más rostros, parecieron culpables y desconsolados a la vez. Nunca he sido buena para notar los cambios importantes en los demás, lo que puedo saber son supuestos, así que no supe qué tan cierto fue lo que estuve contemplando de ellos… 


    Ellos no debieron verme como si esperaran algo, que les pidiera, que cediera a lo que estuvieron pensando.


    Me pregunté si debí decir algo a su llamado, ¿las personas dicen cosas en tales momentos? Parece un desperdicio.


    —Yo, -no tuve idea de qué decir-, ¿estaban aquí?


    —No pudimos detenerlos.


    —Y…


    —Lo sent-


    Recuerdo que hablaron tres voces diferentes, y después…


    No terminé de escuchar a Sara, ¿qué iba a decir? Tuve sueño, necesitaba cerrar los ojos, no existía otra opción… 


    A él nunca lo había visto, es joven como los demás, pero a la vez pareciera que no, y es alto, su cabello y ojos son de café oscuro; me recuerda a mí misma, no por el aspecto físico, sino por algo más que ya no pude pensar…


    Quizás su mirada vacía, que no parece mirarte, esté diciendo algo…


    ♦ … ♦


    <<Fue como si el tiempo guardara silencio. Así no suele ser la muerte. Hay silencio cuando la muerte importa, cuando significa más de lo que podemos racionalizar. Por eso me fue extraño tal silencio. No he oído un nombre así en mucho tiempo, porque ahora los nombres que suelo oír ya no tienen significado real, es pretensión de algo, sólo un identificador, por eso los nombres de antes ya no se usan. Me pregunté qué quería decir que ella lleve ese nombre, si se lo dieron para significar algo. Los de ellos no tienen significado, no les importa mucho, a ella debieron darle uno diferente, no tan familiar, aun si es agradable de escuchar en voz y en la mente.


    Ellos reaccionaron cuando ella cerró los ojos. Se vieron… desesperanzados, algo rotos, como si fuesen frágiles cuando no lo son. Aún no me habían dicho porqué salían a visitarla, quién o qué era para que quisieran estar con ella. 


    No deseé hacer algo por ellos, pero ahí estuvo eso que no puedo olvidar, es un dolor que tiene nombre, el dolor de lo que acaba y no puede volver, de que nada sirve vivir para siempre.


    —Kahler.


    Ese tono tan simple, sólo de alguien que menciona una palabra, parece decir que no soy más que seis letras con un significado inexistente, me nombran así cuando no me reconocen. A pesar de que ellos son mis subordinados siguen sin poder llamarme como si realmente eso hicieran. 


    Ignoré a Allen y le hice una seña a Adam para que me cediera su lugar, dudaron de sus acciones y de las mías, sin embargo, de nuevo, los ignoré. Sostuve el cuerpo de ella con mi brazo tras su espalda media y con mi hombro sosteniendo su cabeza. Por un momento quise mirar a Allen para que dejase de verme como si yo la hubiera matado. Me concentré en lo que tenía que hacer. 


    Con mi mano derecha libre tomé su barbilla y abrí su boca. Clavé mis uñas en mi palma al momento en que coloqué mi mano sobre su boca, presioné con fuerza para que cayera una gran cantidad de sangre. Tomó un tiempo, pero su boca por fin se llenó lo suficiente. Acerqué mi boca a la suya para hacer que la sangre pasara mientras masajeaba su garganta. Cuando me enderecé, noté que mi mano tenía mi sangre y la de ella, al menos mis heridas ya estaban cerradas, es contraproducente mezclar sangres sin intensión o al azar. Hacía mucho que no estaba cerca de la sangre de otro, pensé que casi podría…


    —Le diste tu sangre. Eso no–


    Interrumpí a mi subordinado, a veces aún es como si no supieran que sé lo que hago.


    —Irá bien.


    Adam miró desconcertado. Odié la parte exigente con la que me enfrentó en ese momento, como si le debiera explicaciones.


    —Sólo obtendrá lo necesario de ella.


    Mi evidente termino lo silenció. Tenía que dejarla con Allen de nuevo antes de que se despertara, aun así, tuve el impulso de cedérsela a alguien más, el semblante de dolor que él mostró fue el peor de todos. Él no debía sentir de tal manera, porque, ¿por qué sentiría tanto su muerte?>>


    ♦ … ♦


    Despertar me había dolido, no por la acción en sí, sino por el profundo suspiro que debí dar, fue demasiado esfuerzo y se sintió pesado. Si pensar hubiera sido una posibilidad, de seguro no habría imaginado que la persona desconocida sería la primera en volver a ver. Si mi percepción no se equivocó, él me sostuvo. Al dirigirle una mirada sólo pude ver a sus ojos, él pareció reconocerme y la situación. Fue bienvenido que me dejase en el piso, me sentí más cómoda y mi pecho dejó de sentirse apretado. 


    Aunque él se alejó lo seguí con la mirada, también me estaba observando. Su rostro me pareció delicado, aunque tiene rasgos lo suficiente marcados para que tal primera impresión, se deseche rápido. En realidad, su cabello es un nivel más claro que el mío. Su postura me pareció tranquila, no luce ni un poco ensayada o estudiada. Todo él me pareció muy natural. Por ello me pareció inusual la forma en que se sostuvieron los demás, fue deliberado su alejamiento de él y evitaron mirarlo. Eso me fue evidente porque parecían reaccionar tarde para alejarse y parecían tener una necesidad sobre observarlo. Sólo pude concluir que esa persona es importante, así se ve y así actúan los demás.


    Vi que Sara y Adam se acercaron. Me instaron a erguirme y ponerme de pie, en realidad no quise, pero me esforcé. Él me miró una última vez y giró hacia las escaleras. Tardé un momento en dejar de ver hacia allá.


    —¿Quién es él?


    Miré a Adam esperando que él me respondiera.


    — Kahler. Es –él dudó- nuestro líder.


    Adam se dio cuenta de mi mirada desconcertada y me ignoró. Bajamos de la azotea y fuimos al sillón cerca del comedor. Me dejaron ahí un momento. Durante ese tiempo permanecí más con los ojos cerrados, cuando los abrí James tenía una bolsa vacía de suero ya conectada a una manguera y Dylan estaba desinfectando una aguja. 


    Él aún estaba ahí. Vi cómo le sacaron sangre allí de pie, sin decir o hacer algo. La bolsa se llenó y se alejaron. 


    Después no supe a dónde fue ya que todos los demás se pusieron frente a mí y obstruyeron la vista. Antes de ver hacia Adam, vi de pasada que Dylan estaba tomando otra aguja de la mesa del comedor.


    —Qué.


    Sólo pude sentir desconcierto ante lo que hicieron.


    —Tienes que ingerir más sangre.


    —¿Qué?


    —Es por lo que ocurrió.


    No entendí y él no explicó nada.


    —¿Quieren que tome sangre? Eso no es necesario, ¿o sí? Yo nunca…


    No continué hablando.


    —Sí.


    —También puedes recibirla por transfusión.


    Dylan fue más razonable, o más o menos.


    —Si bueno, y me van a explicar el porqué.


    Por suerte Sara me habló en ese momento.


    —Kahler dijo que su sangre hizo que te recuperaras, pero aun necesitas más ya que…el daño que necesitaba repararse era demasiado. En cierto modo moriste. Así que…


    Por falta de palabras sólo asentí. No fue agradable sentir la aguja, fue doloroso y tuve que tolerarlo. Por supuesto no iba a ingerir sangre, no es agradable, además su olor nunca me ha gustado, tampoco su sabor de las veces que tuve que probarla.


    —Si te lo preguntas, no te hará nada o empeorará tu situación.


    Sería difícil imaginar que algo así me haría más débil. 


    La experiencia no fue alentadora. De hecho, me hizo desear no repetir tal cosa nunca más.


    ♦ … ♦


    Puede que me lo hayan dicho y les creyera, aun así, cuando se fueron y ya se alzaba la noche, me di cuenta que sentía algo raro. Imagino que fue por eso de que en realidad había muerto, sin embargo, un sentido que no supe de donde vino, me hizo pensar que la sensación fue por la sangre que en ese momento estaba fluyendo en mis venas y que no era mía. No pude evitar creer que había algo que ahora era diferente, pero fue un pensamiento tan suave, invisible, que no pareció real.


    ♦ … ♦


     


    Una semana después, la primera visita fue de Adam. La seriedad en su semblante me indicó que la visita no tenía la intención de ser amistosa. Se disculpó por lo que él y los demás habían causado, esa parte no la entendí bien, sobre todo porque no la explicó; al parecer fue suficiente el hecho de que ellos estuvieran por ahí para sentirse responsables de lo que pasaba con los otros vampiros. Por el momento tenían problemas que no se resolverían rápido. Eso también lo dejó sin más explicación.


    —¿Estás bien?


    —Sí, bastante -él me interrumpió.


    —¿No sientes ningún efecto adverso por la sangre de...?


    Pareció dudar de nombrarlo a él; me pregunto si eso ocurre con frecuencia, pareciera. Me limité a negar con la cabeza, no tenía caso mencionar nada. Estando sentados frente a frente, vi que buscaba algo entre su ropa, desvié mi mirada un momento. Cuando me concentré en él otra vez, extendió su brazo sobre la mesa y en su mano me mostró una cadena rígida y ancha.


    —Es un brazalete, es para ti.


    —No me gustan las pulseras –no intenté tomar el articulo- ni los accesorios.


    —Es un regalo.


    —Sí, de quién y por qué.


    —Fue una idea.


    —Entonces, ¿significa algo? –lo tomé.


    Mientras me lo ponía en la mano derecha alcancé a escuchar que es de platino. No dijo nada más así que no contestó mi pregunta. Lo miré para ver si decía algo, él sólo me observó. Ahí con mi mejilla apoyada en mi puño izquierdo, dejé de mirarlo; me quedaría con el brazalete porque se me había dado, nada más, y ese hecho le adjudicaría un valor, así que no importa si lo uso.


    Ese día en la noche, volví a mirar el brazalete en mi muñeca. Me hubiera gustado saber porqué se me dio ese regalo, no encaja con la relación que tengo con ellos. Una cadena. Esa forma me pareció significativa. 


    Una cadena; cadenas. 


    Me la quité y guardé en mi alhajero que carecía de contenido, cerré la tapa. No lo quería.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo III – Último mes de primavera. Última breve entrada de un Diario inconcluso


     


    Las reuniones casuales en grupo desaparecieron. Todos siguieron viniendo, pero de uno a la vez, recibía a alguno de ellos dos días en la semana. Después el tiempo entre sus apariciones se volvió más largo. No pude hacer nada o siquiera mencionarlo, pues fue evidente que se estaban esforzado por visitarme; tampoco estoy tan apegada a ellos. 


    Me parecieron ocupados. Se ven distraídos, cansados y tristes cuando vienen. Esto es lo que me es más curioso, pues no entiendo de dónde puede venir. Tristeza, es un sentimiento negativo que puede consumir a una persona, proviene, supongo, del acto de extrañar algo, o la certeza –infundada o no- de que algo no puede ser posible, incluso puede deberse a algo que terminará, o a algo más. Sea cual sea la razón, sólo comprendo que esa emoción no está relacionada con lo que hacen, es algo que los involucra más en profundidad, dentro de ellos tal vez. Supongo entonces que el fin de esto se acerca.


    No es malo, a las personas las cosas no les duran para siempre…


    (Y algunas comienzan sin ser vistas). 


     


    ♦ … ♦


     


    Estoy tranquila en casa esperando la noche, una larga espera si empiezas al mediodía. El sábado no hay nada que hacer, sólo esperar que pase el día. Estar al final de la primavera trae mucho calor en la tarde, por fortuna el viento anda por el mundo con la rapidez necesaria para disfrutar el interior o exterior del hogar. Así que, a pesar de la espera, por ahora es un día agradable.


    En un día de primavera


    Por


    ‘Una mariposa’
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    ♦


    ♦


    Primavera, la estación en la que ella nació. Debe ser por eso que no le ve nada negativo incluso si quisiera. Bueno, estaba la luz, tanta de ella puede dañar, mas con el mundo como era ahora, la atenuaba, siempre había nubes. ¿Cómo será mañana, la siguiente estación, el otoño? Si el sol sigue sin dañarla tanto, no le importa cómo vaya a ser cada futuro invierno. Para ella está bien cada estación, vivir cada una, con todo y el recuerdo de la negatividad de su madre por ella al haber nacido en primavera.


    ♦ … ♦


    Los enfrentamientos dispersos que ellos habían tenido hace semanas estaban tomando forma. Era una provocación de otro grupo cuyo líder siempre había sido su enemigo. La razón de esto no se debía a enfrentamientos pasados o disputas, todo era por el líder quien tenía la forjada opinión de que ellos no debían existir, estaban demás como un virus o parasito. 


    El dirigente de tal clan era alguien peculiar a parte del parentesco que tenía con Kahler. A diferencia de la mayoría de los lideres, era libertino, sínico, bastante sádico, homicida y poseía una vena demente, parecía como si hubiera caído en la locura que portan los humanos transformados después de un tiempo. Su mente clara y acciones planeadas era lo único que lo separaba de ese criterio y afirmaba que esa era su naturaleza sin más. 


    Su cercanía implicaba problemas y consecuencias, el estado actual del mundo era una gran prueba de ello. Ojalá lo hubieran detenido antes, cuando tuvieron una buena razón para eliminarlo -su mundo tendía a eliminar las amenazas sólo si pensaban que les convenía. Ellos no tuvieron el tiempo con todo lo ocurrido, para actuar cuando estuvo al alcance y atraparlo; no ayudó que casi nadie más creyera importante la matanza de humanos.


    Ese líder era el causante de que los vampiros que con frecuencia los atacaban, fueran del tipo salvaje y estuvieran sedientos, lo que era un plus para un ser en ese estado, los volvía el doble de peligrosos y fuertes, era el último vestigio de energía antes de sucumbir a la muerte. Lo que lo hacía ver peor era que también estaba usando a miembros de su clan, no sólo a humanos. Al parecer no le importaba diezmar a los suyos para lograr lo que quería. Era lamentable que aún no supieran que era eso, pues no parecía sólo tratar de atacarlos o matarlos. Estaba planeando algo diferente o tenía más de un propósito. 


     


    Según la experiencia de Kahler, el método para volver a cualquier vampiro a su forma más peligrosa, es beber en exceso su sangre casi hasta matarlos, ese era el estado en que estaban sus atacantes. Además, a lo largo de la historia de su comunidad, habían aprendido que los efectos de beber sangre de diferentes vampiros eran impredecibles, no nada más por la diferencia existente entre de quienes bebían, sino de la persona que lo hacía. Había una infinidad de posibilidades, por lo tanto, era inútil especular sobre cuál sería el estado de su enemigo cuando se presentará ante ellos con lo que estaba haciendo, bebiendo de varios miembros de su grupo, al menos eso era lo que habían logrado averiguar. No sabían nada de a lo que se enfrentarían en el momento en que la situación llegara a su punto culmen. 


    ♦ … ♦


     


    Cuando se encontraron acorralados y nada ocurrió, fue claro que estaban jugando con ellos. Los querían en ese punto y nada más, por eso era momento de la acción. 


    Habían llegado a su segunda casa, a la que iban por seguridad. Lograron salir de ella prediciendo lo que intentaría su enemigo; la lucha comenzó afuera tratando de evitar que llegaran hasta su mansión y fortaleza. Al final no pudieron detenerlos, a pesar de eliminar a varios, se encontraron peleando dentro de la casa. No avanzaron más allá de la estancia, cuando notaron algo diferente, se dieron cuenta que el líder del otro clan estaba en la base que dividía las escaleras en dos direcciones. No miraba hacia Kahler, su atención estaba en los subordinados de éste.


    Su voz grave, traicionera de su apariencia, llevaba impregnada de forma pesada una diversión, burla y locura que anunciaba que tenía control total del ‘juego’ que había iniciado.


    —¿Saben que escuché que encontraron algo interesante?


    Tras decir esto desapareció en el aire, el eco de su voz les dejó un mensaje.


    —Es tan inusual, parecen egoístas al quererla para ustedes y no compartir. Ella debe saber bien.


    Detrás de ellos se escuchó una risa divertida y oscura que gritó.


    —¡La azotea!


    Adam fue el primero en correr hacia las escaleras.


    ♦ … ♦


     


    Las seis de la tarde llegaron rápido, tal vez se debió a que se quedó dormida. Cuando abrió los ojos el matiz del mundo ya era diferente, ahí estaba el naranja reinando su momento. Decidió subir a su habitación, si encontraba qué leer, podría mantenerse despierta. Al oír el sonido de la puerta metálica cerrarse, ahí en el techo hacia el segundo piso, se encontró a la distancia la figura de un hombre; esto ya lo había vivido. 


    En ese momento apenas pudo percibir la inquietud que le causó la presencia de esa persona, algo por completo nuevo para ella. La tomó, sujetó sus brazos con algo, la cargó y se la llevó. Por unos instantes pudo distinguir árboles y tierra, hasta que sintió que su espalda chocaba contra una pared. Al ver muy hacia arriba tras ella, se percató de la torre en la que estaba recargada. Era la que apenas notó la otra vez, se encontraba al otro extremo de la azotea que concordaba con la estancia de la mansión abandonada de los vampiros –dónde murió Lara. 


    Trató de moverse, pero no podía, a pesar de que cualquier amarre era inexistente. Entonces notó al hombre que la había capturado. Tenía una cara que decía ‘criminal sádico’; la ropa que llevaba, el cabello dorado y algo de suavidad en los rasgos de su cara, se manifestaban como una máscara y disfraz burlón, remarcando un contraste doloroso. Sintió algo desagradable al verlo. La tomó de la barbilla para que levantara la cara.


    —Quédate aquí, ya vuelvo.


    No debió esperar demasiado para que lo que la mantenía inmóvil se desvaneciera. Se levantó al ver la salida hacia el pasillo y las escaleras, quiso apresurarse para irse. Aun así, seguía desconcertada ya que todo había pasado muy rápido, además de tener una sensación rara en su cuerpo. Caminó al centro de la azotea para mirar el camino y cerciorarse que estaba donde creía, tal vez podría ver a alguien desde ahí, quería creer que ellos estarían más cerca que la otra vez. Cuando se iba a inclinar para ver si la puerta de entrada estaba abierta, dando a entender que quizás no estaba sola en ese lugar, sintió a alguien detrás de ella.


    ♦ … ♦


    Aunque ellos encontraron a más vampiros del tipo salvaje en el camino, no se detuvieron, los eliminaron tan rápido como corrían y sin dejar que obstruyeran su camino quitándoles tiempo. Y a pesar de eso, de pocos segundos, cuando llegaron a la azotea, no había nada que pudieran hacer. Los ojos de ella estaban abiertos, pero ya no tenían vida. 


    Él arrebató el último sorbo de su cuello y la dejó caer. Se giró para encararlos y a la vez lo vieron limpiar los restos de sangre que se habían derramado fuera de su boca.


    —Tenía razón.


    Atacaron con el objetivo de hacerle primero tanto daño como pudieran. Sus movimientos no eran medidos o disciplinados como era propio de ellos, los guiaba el sentido errático de la ira, acompañado de sentires que anulaban su control sobre esa emoción que siempre han podido manejar a ventaja. Para ellos ya era la segunda vez en muy poco tiempo que les quitaba a alguien. 


    Él se aprovechó de su desventaja emocional, los hirió, pero no recibió nada a cambio. Le gustaba la desesperación que sentían al no poder tocarlo. Era divertido que los haya podido manipular para que hicieran justo lo que quería.


    —Arlan


    El llamado y el movimiento casi lo toman por sorpresa, no notó a Kahler desaparecer e ir a su costado. Usaría algo especial para detenerlo. En el momento que los demás se percataron de que su líder no se movía, se distrajeron lo suficiente para disminuir su ventaja numérica.


    Ahora ellos estaban mal heridos, los habían agotado lo suficiente para que no pudieran seguir atacando. La voz del atacante no era diferente de alguien que parecía estarse divirtiendo.


    —Qué tal si también bebo de ti Kahler. ¿Sabes lo que pasa cuando un vampiro mayor bebe de otro? Yo sí. Por eso estás de rodillas y ellos te acompañaran a la muerte cuando termine contigo.


    Arlan comenzó a acercarse con lentitud, disfrutando de la impotencia de los subordinados y la frialdad en la mirada del líder. No había nada mejor para esperar en ese momento, era gracioso ver a los débiles temerosos y a un dios imperturbable hasta el final. Destruir ambas cosas sería gratificante, él lo sabía bien.


    —Soy mejor peleador que tú, uso el poder que tengo y gano más, tal como debe ser, algo que jamás has hecho. ¿Somos familia? –parecía casi en realidad curioso en su duda, en no creer que fueran parientes; continuó y se burló- ¡Que increíble rey e…res…!


    El silencio en un momento así fue extraño. Kahler vio primero como una sombra aparecía detrás de Arlan. Ahora todos veían como alguien lo tenía sujeto desde atrás y mordía su cuello. Aunque se abriera una herida, él poseía la fuerza para salir del agarre; entonces el sonido de goteo fue percibido. Su pecho estaba atravesado justo donde permanece el corazón. Arlan estaba muriendo de dos maneras, por la herida y por la succión de sangre que no se detenía. 


    Tuvo una especie de sentido de horror verlo morir de esa manera, sin un poco de clemencia, intempestivo y crudo, incluso a pesar de quién era y el historial de sus acciones pasadas y presentes, lo parecía sobre todo porque ninguno vio morir a alguien así antes. El inesperado horror que sintieron, sobre todo a raíz de lo que acababa de hacerles él y viéndolo vencido tan fácil ahora, pronto se transformó en miedo cuando él cayó al piso y la vieron a ella ahí de pie; era quien había cometido tal acto. Sus ojos no tenían color, señal de muerte. Debió morder a Arlan cuando lo olió por el llamado de la sangre de su ‘Maestro’, lo increíble y peligroso es que haya podido tomarla.


    ♦ … ♦


    La oscuridad profunda fue la que le hizo abrir los ojos, estos no tenían color ni vida. Sin más se puso de pie, captó una esencia en el aire, pertenecía a la persona que le daba la espalda. ¿Quién era él? La llamaba como si fuera suya. Algo le decía que no podía ir a él, pero la seguía llamando, tan sólo quería… 


    ¿Le dejaría beber su sangre? 


    Se acercó, y a pesar de la restricción que parecía alejarla, logró aferrarse con firmeza a su ropa. Lo mordió. Él quiso alejarse, mas no lo permitiría. Entonces oyó el latido de su corazón. Eso lo detendría. Movió su brazo de atrás hacia delante en un movimiento rápido, fue suficiente para atravesar tela, carne y llegar al objeto que zumbaba. Cavó más profundo y mientras el sonido se detenía, no dejó de beber. Cada gota era suya, debía tomar sin dejar ir ninguna.


    En cuanto el cuerpo cayó al suelo, se puso de cuclillas a su lado. Llevó su mano al pecho, encontró su corazón de nuevo y lo agarró para estrujarlo con fuerza. Así no se levantaría más. Sabía que un corazón en pedazos no se repara, pero uno herido puede hacerlo. Si él no estaba, su sangre se quedaría siempre con ella. 


    El viento sopló fuerte. Le trajo un olor peculiar, era, llamativo, mas ignoraba si eso significaba bueno, tendría que probar y ver. Se levantó y miró hacia ellos. 


    (Sus ojos seguían igual.) 


    Caminó hasta donde estaban. Parecían esforzarse en ponerse de pie. Otro olor se mezclaba con el primero, era denso y de un desagradable picante, aun así, le hacía sentir algo bueno. 


    Pensaban que iba a atacarlos. Luego, alguien dijo algo.


    ♦ … ♦


    Adam pronunció su nombre con la esperanza de que reaccionara. Pareció que no le oyó, pues siguió caminando sin detenerse. No podían defenderse, estaban heridos y cansados, aun si fuera diferente, igual no podrían atacarla, la conocían, significaba algo para la mayoría. Ella se detuvo ante quien quedaba más cerca. Miró hacia abajo para observar a Allen. Casi al momento algo la hizo mirar al frente. Parpadeó lento, sus ojos tenían su color original. Se quedó ahí de pie mientras seguía observando.


    Entonces se desmayó. Antes de que terminara de caer, Kahler la agarró. La sostuvo mientras la miraba. 


    (Él aún pudo ver la paz que notó en ella la primera vez que la vio.)


    —Necesitará más sangre.


     


    

  


  
    Capítulo IV – Despertar al final de primavera


     


    Al despertarse no supo dónde se encontraba. El techo de madera a poca distancia de ella era una vista muy extraña, luego al erguirse y salir de la cama por el lado derecho, las cortinas gruesas de cuatro ventanas consecutivas, le hicieron preguntarse si había cambiado de país. El diseño señorial, fino y antiguo no era algo que haya visto antes. 


    Al ponerse de pie giró sobre sí misma para ver. Notó que la cama estaba en medio del lado a su izquierda –o derecha desde la perspectiva de la entrada a la habitación-, con la cabecera contra la pared. Ésta estaba hecha de madera café, se veía bien pulida y hasta suave. 


    La entrada estaba como a cuatro metros más allá, adelante, la puerta era doble, de madera clara, estaba casi en el centro de la pared y parecía ser una con ésta, no como algo hecho por separado. Frente a la cama, tras un gran espacio, había una puerta sencilla pero elegante. Al lado izquierdo de ésta se hallaba otra puerta, ésta grabada con flores pintadas de colores pastel de amarillo y perla, era más alta y solo un poco más ancha que parecía abrirse en dos. 


    A la derecha de la puerta sencilla se encontraba un estante blanco y grande casi vacío, tenía tres adornos dispersos. Uno tenía un poco como la forma de una flor. En la parte de la pared entre la cama y la entrada, había una mesa alargada y redondeada por el lado del frente, con un gran espejo adornado con hojas grandes curvas y doradas, con una silla acojinada y de color blanco como la propia mesa. El lado izquierdo de la cama lo ocupaba un buró bajo con dos cajones y una puerta inferior. 


    Ella creyó que todo el arreglo se veía como si fuera de la realeza o nobleza. Luego estaba lo más extraño, o inusual, en el diseño de la habitación. Se volteó hacia las ventanas y las cortinas. Después de dos metros de la cama puesta de forma horizontal, el área siguiente se alzaba sobre dos escalones, ahí el espacio media alrededor de tres metros, con piso de mármol blanco y lustroso más que el resto de la habitación, quizás el espacio tenía un propósito específico, o algo, no lo sabía, pues incluso no había un mueble o adorno en la pared de esa sección. Casi imaginó un piano ahí en el lado derecho.


    Después de ver todo se permitió volver a asimilar que estaba en un lugar desconocido. Caminó hacia las ventanas subiendo los escalones. En eso oyó que se abría una puerta.


    —¡Ya está despierta!


    La voz le pareció casi entusiasmada. Una joven con uniforme blanco y negro se acercó desde la entrada.


    —Ya es de día. Será mejor que se asee; traeré algo para que se vista.


    —Las cortinas-


    —No por favor, déjelas así. Venga, la puerta café es el baño. Volveré enseguida.


    La invitó a que la siguiera a la puerta pequeña, la primera que notó por el color menos llamativo y por quedar frente a la cama. Llegó a ella y entró. Fue incomodo estar en un baño desconocido. Por lo menos todo lo que usó era nuevo. Cuando salió sólo con una bata –cosa que nunca había usado y se sentía extraño-, se preguntó porqué hizo lo que le dijeron. Al ver hacia la habitación vio que la mujer estaba parada junto a la cama, parecía que acababa de llegar ahí.


    —Ya que podría salir afuera, tendrá que usar ropa oscura, la ayudará a que el sol no la dañe demasiado. Tiene que ponerse esto.


    La joven le ayudó a vestirse. Nunca habría aceptado ni siquiera que la tocaran, y aunque se quedó inmóvil cuando se le acercó la mujer, sintió una especie de contención que le hizo no oponerse a lo que sucedía. Fue extraño, como estar dormida y despierta a la vez, y aunque recordaba que eso tenía un nombre, lo pensaba de aquella manera porque no estaba segura de que eso fuera todo. De hecho, la sensación la compaginaba con una imagen, la de una muñeca de porcelana -o una marioneta-, que por su constitución parece viva, pero no lo está.


    La mujer le mostró un vestido negro, le pareció que era de algodón o algo similar. Tenía mangas largas, llegaba hasta la curva del cuello y hombro; arriba y en la línea bajo el pecho tenía holanes, los superiores formaban una U y en la otra parte creaban un cinturón rodeando la espalda. Por detrás tenía una hilera de botones desde la parte baja de la espalda al cuello. 


    Le quedó bien, le gustó el corte en A por el vuelo desde el abdomen hasta donde llegaba justo arriba de sus rodillas. Así no se sentiría sofocada, le gustaba la ropa que no tocara del todo su piel. 


    Que alguien se hincara frente a ella y le pusiera medias hasta la mitad del muslo, casi le hizo querer aventar a la mujer con su pie para alejarla, pero otra vez sintió que no debía moverse. Esa sensación de no poder hacer lo que quería y en cambio quedarse inmóvil, no estaba siendo fácil, sobre todo porque no sabía cómo eliminar la restricción. 


    Cuando volvió a mirar, la joven le enseñaba unas botas finas con agujetas al frente, sin tacón –por suerte-, aunque con algo de plataforma. También eso se lo puso y también era la primera vez que veía unos zapatos que en realidad se ajustaran con agujetas, las que sabía que vendían siempre eran de adorno. Así se puso de pie admirando toda la ropa negra que le pusieron. Pensó que era todo y casi al instante le pasaron unos guantes de algo muy suave y la instaron a ir al espejo. 


    Ahí la joven la hizo sentarse, prefirió dejar de pensar antes de que le invadiera el terror porque tocara su cabello y la peinara. En cuanto notó que quería dejarle un fleco, lo que implicaba que le cortara su amado cabello ondulado, le miró de una manera que tenía la intención de señalar que planeaba hacerle algo muy doloroso si seguía con esa idea. Por suerte la sirvienta lo percibió y comenzó a peinar hacia atrás el cabello que había separado. Supuso que tenía que ponerse los guantes así que lo hizo; eso por si sólo le pareció bastante opresivo, pero lo dejó ser. Al final terminó con un broche en el cabello que lo alzó para que se viera a los lados de su cara y las ondas rozaran su cuello.


    Justo cuando quiso preguntar porqué parecía que se estaba arreglando, cosa que casi no hacía ya que nada más salía de casa para trabajar, la mujer comenzó a retirarse a la entrada a la vez que decía algo.


    —Ya empezó la hora del desayuno, así que puede bajar. Por favor sígame.


    No la siguió. No le había dicho nada. Actuó como si todo fuera como debía ser, cuando el lugar le era ajeno, así como ella. El silencio le dijo que se había detenido a alguna distancia afuera, iba a retroceder cuando oyó un paso que se acercaba. Entonces salió. El ambiente era luminoso por las lámparas en las paredes –tal vez demasiado porque le lastimó un poco la vista-, el suelo era liso, blanco y lustroso, había un par de mesas con floreros bajo cuadros de paisajes que decoraban el largo y ancho pasillo. Sólo vio dos y estaban bien, si fueran como de los ‘malos’ museos, se aburriría mirándolos, o mejor, fingiría que no están ahí. 


    Llegaron hasta un espacio que se ampliaba en una especie de recibidor. En el piso se mostraba un área abierta en el centro del lado izquierdo; fueron ahí, tuvo que hacer un giro cerrado para estar frente a una escalera para ir hacia abajo. Al terminar de bajar los escalones llegó a otro recibidor, era espacioso, a su izquierda había una puerta en medio con dos ventanas laterales que dejaban ver luz de día, ese lado se notaba que era un largo pasillo que iba de un extremo a otro a lo largo de la mansión, y por la luz que había en todo el lugar, suponía que tenía ventanas que veían al exterior. 


    Ella dejó su contemplación de la luz cuando de reojo vio a la sirvienta girar a la derecha, hacia un pasillo que estaba en la pared a un lado de las escaleras e iba a otra área de la casa. La siguió hasta pasar una puerta doble y después doblar a la derecha. Caminaron un poco más y entonces la mujer la esperó a un lado de una gran puerta de madera blanca en el lado izquierdo del nuevo pasillo. 


    La mujer abrió la puerta e indicó que pasara. Tuvo poco tiempo, pero notó casi todo. El área era rectangular, hacia el final había grandes y altas ventanas en ese momento tapadas con cortinas. Una puerta en medio de la pared derecha. Una larga y gran mesa en medio de todo el espacio inmenso, lo que la hacía ver muy pequeña ahí a pesar de su tamaño, tenía catorce asientos de madera oscura y grabada y con cojines carmín, seis y seis de lado y lado, y uno y uno en la parte superior e inferior. Desde la entrada vio hasta el otro extremo de la mesa, a la cabeza, a alguien que había visto una vez, o tal vez dos.


    —La señorita despertó. Lamento que llegara tarde.


    La joven mujer desconocida volteó de nuevo hacia ella luego de hablar a su ‘Amo’. Le hizo un ademan para que entrara del todo a la habitación.


    Todos ellos estaban ahí. ¿Toda la situación se debía a una invitación que no recordaba? Era probable, pero inusual, sobre todo en la parte donde se implicaba que había olvidado algo.


    La guiaron por el lado izquierdo, esa parte estaba libre por completo, todos permanecían en el lado contrario. La sirvienta movió para ella la silla al costado de la principal. Una vez se sentó, teniendo éxito en hacerlo de forma meticulosa, le trajeron un plato de comida. 


    No sabía si preguntar sobre su situación o limitarse a comer, esperaba que, como otras veces, le explicaran algo después de un poco de silencio. Por eso se dispuso a comer, no prestó atención a lo que iba a probar, sólo tomó algo con el tenedor y lo llevó a su boca. Al masticar, el sabor le pareció extraño, no le supo a algo que recordara.


    Cuando iba a tragarlo supo que algo andaba mal. Sintió que su garganta se cerraba en un movimiento muy obvio, luego comenzó a toser. Se apresuró a tomar una servilleta para no escupir sobre la mesa. Escuchó a alguien acercarse, era la sirvienta. Le tendió una copa con agua y comenzó a limpiar un poco alrededor de su plato, nada se había manchado; de inmediato quitó toda la comida de su lugar y se la llevó. 


    Mientras trataba de regular su respiración y calmar su agitación, debió levantar la mirada para inspeccionar a los demás. No esperó su semblante, estaban consternados en mayor y menor grado, como siempre dependiendo de qué tan expresivos los había visto y además se veían tensos. Al mirar a su izquierda, observó que él no tenía ninguna expresión particular, pero la estaba observando.


    La sirvienta que se había ido no demoró en regresar, trajo una bandeja que colocó frente a ella. Tenía dos copas en la parte de atrás que contenían un líquido carmesí, las otras tres que había enfrente contenían agua y a la cabeza tres tabletas. No lograba conectar los eventos que habían ocurrido desde que entró al comedor. Sí, casi se asfixia con la comida, lo lógico es que le trajeran un platillo diferente, o algo simple. Todo el contenido de la bandeja le parecía fuera de lugar. Suponía que era una de esas veces en que crees que todo es ilógico por falta de información, pero si la tuvieras sabrías que la situación en realidad tenía sentido. Al parecer era como ahora debía actuar, reaccionar a los eventos como si comprendiera el subtexto.


    En realidad no iba a beber cinco copas, quizá dos o tres. Por eso, y porque rara vez hacía todo como ‘debía’, agarró todas las tabletas y las dejó caer en una copa con agua. Se disolvieron; ignoraba lo que eran. Cuando tocaron el agua de inmediato le llegó un olor a hierro. Mientras esperaba que se disolvieran por completo, supo que antes había visto unas tabletas similares. 


    Un día que todos fueron a su casa, no se percató mucho de Dylan hasta que apareció a su lado pidiendo agua, se la dio en la única taza para té que tenía. Lo observó hasta que volvió a su lugar en el sillón, prestó atención a como sacaba de una caja una tableta de color café y la dejaba caer en la taza. Eso significaba que estaba tomando lo mismo que él, algo que al parecer ellos suelen consumir. 


    Ahí fue cuando el escudo que poseía para no ver lo obvio cayó solo. 


    Si algo tenía una persona que no se incluía en los círculos sociales que se forman a su alrededor, es que con el pasar de los años adquiere la habilidad de ver ‘bien’ y deducir casi perfectamente cada situación a partir de eso. Para ella así era como había desarrollado ese instinto de siempre observar y deducir. No se crió en un ambiente normal para poder saber si de hecho eso era una habilidad natural o aprendida, o incluso inherente a las personas solitarias. Por eso en parte supo que algo había ocurrido.


    Se esforzó porque no pareciera que no quería probar el agua, sobre todo porque no lucía apetitosa con esa concentración de colorante rojo claro. Ingirió un sorbo que convirtió en un trago decente para apreciar su sabor. Era intenso el sabor del hierro, de alguna forma imagino que, si hubiera puesto en la copa una sola tableta, el sabor más diluido por el agua, hubiera hecho que fuera casi imposible tomar el líquido, pues se sentiría más como beber agua ‘impura’. Fue difícil tragarlo y algo le dijo que se debía por un motivo diferente al sabor. Al terminar colocó la copa vacía a un lado de la bandeja. Entonces oyó por primera vez la voz de quien le dijeron, se llamaba Kahler.


    —Las tabletas son un suplemento. Alimentan y dan energía. No quitan la sed.


    James terminó explicando que eran comprimidos de hierro con colorante y esencia de sangre. Cuando dijo eso comprendió a que se refirió Kahler con sed. Sin embargo, no podía ser verdad, no había ocurrido nada para que tuviera que... 


    Puso su atención en las copas con el contenido carmesí. ¿Las bebería? Apretó los dientes, en verdad disgustada con la posibilidad, había mejores formas. Entonces comenzó a observar con insistencia el líquido de las copas casi sin querer. No se movía, estaba sólo ahí, a su alcance, con la intención de ser consumido. Sintió la sed, una diferente a la de los días de verano, era una que se sentía intensa y venía acompañada con una ansiedad en el cuerpo y los músculos de la boca que al transcurrir el tiempo hacía más insoportable y apremiante el dejar pasar algo en específico por la garganta. Era como un instinto que tenía su propia mente y reglas, que, por ahora, parecía regir en ella y no podía intentar tener control sobre él.


    Tomó una copa y bebió. Supo al instante que la sangre no era fresca, el sabor le pareció extraño y a la vez tenía algo que le gustaba. Eso mismo le dijo que estaba probando un sabor único y exquisito, que debía tener más de él, en el futuro esperaba que le siguieran dando ese tipo de sangre, no siempre apreciaba del todo una buena comida. No se apresuró a beber, lo hizo de modo tranquilo, disfrutando.


    ♦ … ♦


    Mientras ellos comían, posaban su atención sobre ella. Cada movimiento era visto y estudiado. Verla hacer las cosas de modo natural, ante la situación que estaba experimentando, los hacía sentir a sí mismos extraños y preocupados, por reaccionar a algo que según el ambiente era por completo normal.  Allí ellos debían de actuar de cierta forma y no podían acercarse a su ‘amiga’ con tanta libertad. Esperaban que todo fuera bien. 


    Si debía haber explicaciones sobre la situación actual, no estaban en libertad de decidir. Todo era decisión y palabra de su líder. Quien, por cierto, los tenía extrañados, pues a ellos a lo largo de los años apenas les había dirigido pocas palabras y acababa de hacer algo tan mundano como dar una simple explicación, dirigida a alguien que en realidad no conocía y que apenas veía por segunda vez.


    ♦ … ♦


    Al terminar las dos copas, miró a los demás para que alguien le dijera que podía retirarse. Fue Dylan quien hizo ademan hacia la salida que ella no dejaba de ver. Quería irse de ahí luego de que pudo racionalizar el hecho de que había bebido dos copas llenas de sangre, como si fuera un exquisito manjar; no podía manejar ahora ese tipo de deseo. Por eso no esperó a la sirvienta cuando observó que pretendía seguirla. 


    Ya que el camino hacia allí fue directo, no debía encontrar muchos problemas para volver. Y así fue, cuando vio la puerta de la habitación de donde había salido, se apresuró a entrar y cerrar la puerta con firmeza, fue una desgracia que no tuviera seguro, parecía que podía cerrarse con una llave que no tenía o vio por algún lado. Tuvo que resignarse y así lo dejó. Entonces caminó hacia la cama, le dio la vuelta y se acostó procurando envolverse bien con las cobijas. Tenía la necesidad de dormir para siempre…


    ♦ … ♦


    Unas horas después despertó. No sabía qué hacer, pensar en pararse frente a alguno de sus conocidos y preguntar, le hacía sentir dolor de estómago, pero más que eso, tenía una necesidad de mantenerse alejada, como si eso volviera mejor su situación. No debía estar ahí. 


    Decidió salir de la habitación, tal vez podría ver que había afuera. Siguió el camino hasta las escaleras de antes, cuando llegó a la que suponía la planta baja, pensó en ir directamente a la puerta con ventanas laterales, pues por la evidente luz, sabía que la llevaría fuera. Aunque ya estaba cerca de ella, volteó hacia atrás y vio el pasillo que parecía ir a otra sección de la casa que no había visto. 


    Fue ahí, ignoró la primera interjección que se dividía en dos pasillos a los lados y siguió derecho, así llegó a un amplio recibidor. Tenía piso de tablero de ajedrez, vio un pasillo en el lado izquierdo inferior, una puerta de caoba en esa pared cerca del medio. De su lado derecho, el espacio era un poco más extenso al no estar cortado por un pasillo, había escaleras en la esquina inferior, y una puerta blanca no más allá de donde comenzaban/terminaban. No notó nada más, salvo las lámparas en la pared y dos plantas no mucho después de la que parecía ser la entrada principal. No encontró a nadie. 


    Caminó sin detenerse hasta la puerta del otro extremo y la abrió. Afuera bajó los escalones rápido sin detenerse, apenas se percató del ruido de agua fluyendo. Debió andar varios pasos hasta llegar al linde de un bosque donde se abría un estrecho camino de tierra. Fue hasta ahí y siguió caminando. 


    No llegó muy lejos cuando se detuvo, el sendero parecía seguir hacia lo profundo, no había indicio de luz que indicara que llegaba a algún punto y el camino casi dominado por hierba y algunas hojas secas, decía que no era transitado con regularidad. Al percatarse de esto, comenzó a oír un zumbido penetrante que le recordaba un poco a la estática, era molesto y si no fuera ella, es seguro que también sería doloroso. Avanzó más, pero cada paso dado traía una constante pérdida de calor, parecía que la calidez únicamente se encontraba dentro del lugar que había abandonado y, más allá, afuera, en el mundo, existía el frío y nada más.


    Dio media vuelta y volvió todo el camino. Su vista se hizo más clara. Al regresar se permitió observar el lugar; el camino de piedra que desaparecía cerca del inicio del camino al linde se veía algo limpio; después se abría un perímetro circular hecho del mismo material que pasaba bajo los escalones de la entrada. Enfrente tenía una fuente circular sin niveles, parecía muy antigua y estaba rodeada de maleza y enredaderas. Había dos fuentes de tres niveles fuera del círculo de piedra, una en la derecha y otra en la izquierda, esas, aunque igual de antiguas, se veían más cuidadas, carecían de maleza en su base y sólo tenían una o dos enredaderas menores.


     Admiró la cara delantera de la mansión, dos escalones alzando una plataforma con un poste en cada esquina delantera, en medio de ese espacio una puerta doble, robusta y con grabados sutiles; no había ninguna ventana, excepto por una grande, redonda e inmensa, justo en medio cerca del final. La gran altura de la puerta y de esa ventana, daban la impresión de que la casa contaba con tres niveles por el gran espacio que había entre ambas cosas.


    Apenas repasó todo eso. Fue a la puerta y entró. Volvería a ‘su’ habitación donde todo era cálido mientras dormía. No sabía a qué se debía el frío que la encontró en el camino fuera de la casa. Cuando salió no hubo ningún cambio en la temperatura, comenzó al llegar más allá de donde la luz penetraba en el sendero. En verdad extraño.


    No volvió a dormir, permaneció recostada, pensando, o al menos, intentándolo. No había forma de que reaccionara a su situación actual. Aunque era muy joven, desde que dejó de tener a otros a su alrededor en casa, nunca hizo el esfuerzo de oponerse a lo que pasaba. Si entraba en una corriente se dejaba hacer por ella, tan sólo se dedicaba a no ahogarse y no morir. Tal vez al haber peleado por entender a los demás y que la entendieran, le quitó mucha de la fuerza con la que había nacido, sobre todo, debió agotarse al tratar de evitar que la desecharan después de discusiones directas y largas con un simple ‘eres difícil’. ¿Por qué gastó su tiempo intentando ser entendida? Quién sabe, tal vez tenía que ver con eso de la esperanza, de no sentir estar solo con el mundo tan lleno –aunque ahora ya no lo esté del todo.


    ♦ … ♦


    Fue llamada de nuevo ese primer día ahí. Al bajar los escalones hacia lo que ahora sabía era la puerta trasera, vio la luz ya de un tono diferente y más lejana, debía estar por anochecer mientras era conducida de nuevo al comedor. Al llegar y sentarse en el mismo lugar de antes, parecía que ésta vez no se habían molestado con su comida. La bandeja con tres copas de diferentes líquidos tenía un sentido de perpetuidad. Esperaba que al menos, en algún momento, pueda saber el porqué.


     


    

  


  
    Capítulo V – Y la primavera acaba


     


    Fueron días de lo mismo. Nadie se acercaba, nadie le hablaba. Las únicas palabras que escuchaba eran ocasionales ordenes de la sirvienta, quien seguía empeñada en vestirla y peinarla; se pregunta si así es como es en ese lugar, o si en algún momento dejará de ser de esa forma. No hay manera de que esté conforme con tal situación.


    Recostada en la cama ve hacia el techo de ésta, si bien puede quedarse horas acostada sin hacer nada más que mirar a la nada, ha hecho mucho eso para tener preferencia sobre qué ver; prefiere estar observando algo lejano y en ese momento el techo de la cama no está lo suficientemente lejos, así se siente como estar en un espacio más pequeño. Con el tiempo llegó a cambiar de opinión, antes le gustaban los espacios más pequeños para estar, pero ahora la forma en que se siente le hace desear más y sobre todo, los espacios grandes y abiertos. 


    Esto tiene que arreglarse. 


    Gira a un costado para ver en dirección a las ventanas cubiertas con cortinas. Está mejor, ya no se siente tan mal.


    Cuando comienza a dormirse espera que al despertar esté en un lugar diferente.


    ♦ … ♦


    Entonces llegó un día diferente. Después de la merienda a la que nunca iba, –la primera vez alegó cansancio y nada más se dijo para que asistiera las siguientes veces-, la puerta de la habitación se abrió. Esperaba a la sirvienta, mas no a quien estaba ahí ahora. Cuando quiso decir algo se detuvo, estaba sola, en la habitación con él. Esperó hasta que se puso de pie a un lado de la cama, él permaneció no más allá de dos pasos de la puerta cerrada, no había ningún obstáculo entre ellos.


    —La persona que te atiende es tu sirvienta personal, pídele lo que quieras. Debes ir al comedor a desayunar y cenar al menos. No puedes abrir las cortinas de tu habitación. Nunca irás afuera sola.


    Kahler hizo una pausa para mirarla directo. A ella siempre le ha sido incomodo sostener una mirada. Le dio curiosidad que el cuerpo de él estaba un poco tenso; apenas notó el movimiento del pie, indicando que quería avanzar –hacia ella de seguro-, pero volvió a su lugar de inmediato.


    —Ahora perteneces aquí. Lo que consumes no siempre será suficiente. Cuando no toleres la sed, debes venir a mi habitación.


    Él dio media vuelta y se marchó. Lo que dijo no lo enunció como un aviso, sino como un hecho, remarcó la verdad. 


    Entonces ella pensó que, en cuanto vino a su habitación, por alguna razón él quiso acercarse, sin embargo, se contuvo. Eso le parecieron sus acciones abortadas, lo entendió así por un instinto o el anuncio de una voz dentro de sí. 


    En definitivo, inusual, sobre todo porque tal impresión duró menos de un segundo, por lo que fue como si no hubiera sucedido.


    ♦ … ♦


    No sabía cuál era el tono en el que Kahler hablaba, ella podía definirlo como con un grado de profundidad, un poco grave, con una medida suave, sin bajos ni altos, pero sobre todo con tranquilidad, naturalidad, fuerza y un algo irrevocable. Sí, nada de eso tenía sentido para ella, mas no podía describirlo mejor. Lo que era más definido es que le parecía interesante cada vez que lo oía, como en ese momento cuando dijo ‘adelante’.


    A ella no le tomó mucho tiempo sentirme débil. No podía imaginar qué le daría él para que dejara de sentir la garganta seca, o que podría morir en cualquier instante por ese algo que se percibía agitado e indómito. Sin embargo, ahí estaba, a pesar de la desconfianza y de que durante días se dijo que podía aplazarlo. Después de todo era su culpa –o tal vez no del todo en el caso de él- y de los demás por empeñarse en permanecer a su alrededor, el que esté en su situación actual. Llevó mis manos a su cabeza apretando como si pudiera contener sus pensamientos y una desesperación que bajaba por su cuerpo, ellos tenían la culpa de la perturbación de su sistema. 


    El camino y el espacio hacia esa habitación fue algo aislado, quiso regresar al descubrir a donde la estaba llevando la indicación de su sirvienta, pues las cosas aisladas lo están por una razón. El ambiente alrededor, que parecía que iba a ser invadido por sombras en cualquier momento, hacía que fuera incomodo estar ahí, o más bien te decía que nadie debería estar allí.


    Lo vio de inmediato al pasar a su habitación mientras cerraba la puerta. Ahí desde la esquina, vio un gran espacio frente a sí seguido de una cama colocada de forma horizontal con la cabecera contra la pared de la derecha; toda ella por ahora la separaba de él. Estaba al otro lado, justo en frente, mirando por una ventana grande cuadriculada. Casi al instante giró para verla. Ella apenas captó el ademan indicando que se acercara. Fue despacio hacia él; tuvo que rodear por el pie de la cama, pero evitó que eso la distrajera de verlo. Al estar frente a él lo miró. Para ella hubo una conversación silenciosa, de la que nada podría decir, aunque pudo entender lo que debía hacer.


    Él se sentó en medio de un diván bajo la ventana; ella vio que éste estaba un tanto alejado de la pared, -carecía de respaldo o brazos. Se acercó y viendo el lugar que ocupaba, hizo lo que pensó era lógico –en realidad fue lo que se le ocurrió a su mente algo dispersa. Puso una pierna doblada a la derecha, dobló la otra poniéndola a la izquierda, él quedó en medio, ella se irguió para no sentarse, sólo debía tocar su cuello y nada más. 


    Lo mordió, perforó su piel y bebió de su sangre. Fue un rato, quizá demasiado, el sol casi se ocultaba por completo, la luz naranja restante entraba por la ventana de cortinas corridas. Él jamás dijo que se detuviera, ella lo dejó ya que quería que esa sangre siguiera existiendo, eso se dijo. Al retirarse de su cercanía se sintió como si nunca hubiera sido retenida –como si fuera la única que se aferró- por su cuello o alguna parte de su cuerpo; también notó que el malestar en la garganta, en el estómago, estaban tranquilos. Fue sentir que el cansancio ya no estaba lo que la hizo querer agradecer. Si él lo entendió mientras lo miraba, no lo supo, porque no dijo nada. Sintió que sus ojos se cerraban… 


    Cuando los volvió a abrir sólo quedaba una estela naranja oscura a lo lejos, estaba sobre una cama y Kahler se había ido de su propia habitación.


    ♦ … ♦


    El diván en el que está sentada es suave, perfecto para pasar horas sobre él. Ahí, en medio de la ventana central de su habitación, en una posición de lado, no deja de ver a su izquierda hacia las cortinas. Le dijeron que no las abriera, por eso sólo las mira. Intenta imaginar cómo se sentiría mejor si viera la luz de afuera, mas no puede en realidad, la sensación de malestar es lo que hace que no pueda imaginarlo. 


    Subió los pies al diván para sostener sus piernas contra su pecho, no sirvió, las aparta un poco, mejor se sostiene el estómago. Duele. Demasiado. El miedo que agita su corazón, la ansiedad que ocasiona escalofríos ininterrumpidos, la imposibilidad de su cuerpo para contenerse a sí mismo, la sensación de que algo malo caerá sobre ella, no se pueden calmar. Debe soportarlo ahí, así. Si se desvanece un poco podrá mejor ir a la cama, pero necesita poder tolerarlo ahí, algo, una pisca, o nunca podrá soportar nada de eso cuando deba estar de pie en cualquier circunstancia y en cualquier lugar.


    Toma con fuerza la tela de su ropa en uno de sus costados. Le gustaría tanto abrir las cortinas.


    ♦ … ♦


    Sólo estaba paseando por el pasillo fuera de su habitación mirando los jarrones con flores sobre mesas, o a los cuadros de los paisajes. Fue cuando llegó al espacio abierto donde estaban las escaleras hacia abajo, a la parte trasera de la casa, que, al pasar al lado de la última lámpara del pasillo, notó en ésta algo grabado en el metal. Se acercó para ver mejor y se percató de que tenía una especie de marca, como un símbolo o algo así. No sabía qué era, mientras lo observaba creyó ver por un segundo que la marca emitió una leve luz plateada. Fue extraño, ¿había algo inusual en las lámparas de la pared?, eran sólo de electricidad, ¿no? Tal vez deba preguntar.


    Dado que seguían dejándola a su suerte sin interacción, no tuvo la oportunidad.


    ♦ … ♦


    Tenía una mirada distante, muy cercana a la indiferencia, podría pasar por frialdad y peligro. La sirvienta debió estarla observando en ese estado, porque cuando le habló, de reojo la vio sobresaltarse.


    —¿Sssii?


    Miedo, qué interesante y molesto olor.


    —¿Cómo te llamas?


    La empleada la miró dudosa, como si no supiera que responder.


    —¿Debo llamarte “sirvienta”, “mujer”?


    Ésta vez ignoró cualquier reacción que tuviera a su tono un tanto condescendiente, al menos esperaba haberse oído así, no era buena actuando.


    —Marisol Sullivan, puede llamarme como quiera.


    —Bien.


    Hubo un largo momento de silencio. Siguió mirando la puerta mientras estaba sentada en la cama; esperaba a que ‘Sol’ terminara de sacar ropa del armario pronto, pero ella cree que ni siquiera se estaba moviendo. La llamó.


    —Sol.


    —¿Si?


    —Qué edad tienes.


    —Treinta y cinco.


    El silencio volvió.


    —¿No me voy a vestir hoy?


    —¡Lo siento!


    La sirvienta se apresuró a moverse, parecía que en realidad era sumisa (¿es la palabra correcta?), ella supuso que tenía que serlo para trabajar allí. Fue curioso cómo reaccionó, pues no le puso ninguna inflexión a su voz, el primer intento salió mal y después en sus siguientes palabras fue como siempre. Bueno, eso significaba que en verdad podía pedirle lo que sea y ¿manipularla? Al menos viviendo ahí, no estará bajo al dominio de alguien como una sirvienta o más bien de alguien tan, simple, temeroso, de alguien quien no debería mandarla; es decir, aún no comprendía porqué la mujer hacía eso. 


    Tal parecía que la restricción de hace tiempo fue como un aviso de que su lugar estaba ‘sobre’ las otras personas; era una cosa de vampiros, un instinto arraigado tal vez. Difícil saber si eso le sentaría bien. En pocas palabras, ella estuvo dejando que alguien ‘inferior’ le sirviera, en eso se resumía el instinto.


    Dejaron la habitación, al parecer ahora ella estaba vestida para salir, aunque no sabía cómo era necesario traer un vestido con encaje cuando se anunció que iría al bosque. Tampoco sabía qué pensar de tener siempre que estar completamente cubierta, gracias a las medias y los guantes, la única piel expuesta era de la barbilla para arriba –prefería no decir nada del color negro permanente. 


    Al salir de la habitación en lugar de seguir el pasillo por la derecha, la sirvienta dijo que debía seguir su izquierda. Se preguntó por qué, así que recordó que nunca ha sabido cómo se llega a las escaleras principales que vio en la entrada durante su paseo furtivo, según la distribución del espacio, debía toparse con ellas cada vez que iba al comedor. 


    Resultaba que, yendo a la izquierda, llegaba al final de una pared que dividía el pasillo por el que siempre iba, de otro que estaba al lado. Recorrió ese pasillo hasta llegar a un marco en la pared izquierda donde de inmediato seguían las escaleras. Ahora recuerda que pasó por ahí para ir a la habitación de Kahler, pero sucedió que nunca llegó a notar las escaleras. Tal parecía que esa pared que prácticamente dividía en dos un inmenso pasillo, tenía la función de aislar el área cercana y la habitación de él. 


    Bajó los escalones, ahí estaba el piso de tablero de ajedrez, propio de la primera planta, la puerta doble cercana a las escaleras del mismo lado derecho, otra en la dirección opuesta, las dos plantas y al fin la puerta de entrada.


    Salió, la luz intensa no le dejó ver nada hasta que Sullivan apareció a su lado y la cubrió con una sombrilla. Así pudo abrir los ojos. Cuando su vista se aclaró vio otra vez el círculo de piedra y las fuentes. Ahí frente a ella, estacionada cerca de la fuente sin nivel, había una larga limosina negra; algunos se estaban subiendo, Adam, Allen y Kahler permanecieron fuera. 


    ♦ … ♦


    Se acercó lento hacia ellos, aun no se acostumbraba a andar cerca de nadie. Entonces Adam se subió. Allen le indicó que entrara, la ayudó tomando su mano –fue un gesto medido y caballeroso. Terminó al otro extremo por ser el lugar más próximo a donde su temple le permitió moverse, aunque más porque no quiso mirar a otro lado. Luego ellos entraron. Allen se sentó a su lado en medio del asiento trasero y Kahler ahí mismo al lado de la puerta que cerró. Al mirar al frente vio a lo lejos a la sirvienta acomodándose en el puesto de copiloto, le dijo algo al conductor y la limosina se puso en marcha.


    Todos los demás estaban ahí, Adam y Sara en los extremos del asiento de espaldas al conductor, Carl, James y Dylan en el asiento lateral izquierdo que parecía ser para al menos cuatro personas. Podía verlos de perfil evitando ver hacia su dirección, los otros parecían ignorar que había alguien más allá frente a ellos. Empezaba a sentirse muy curiosa respecto al hecho de que evitaban verla, aunque por lo incomodo que sentía a Allen a su lado, parecía posible que su actitud se debiese a su líder. Tal vez eran así por los dos, después de todo no le habían hablado desde que residía allí y ya había visto eso cuando estaban alrededor de él.


    Aunque su mirada permaneció sobre la ventana, intentó no prestar atención al camino. La oscuridad con tan poca luz le inquietaba, nunca pasaba en interiores, así que tenía que ver más bien con el exterior. Por lo demás se mantuvo quieta e impasible como solía ser. El recorrido fue largo y con un par de giros, pero nada de eso le dijo dónde podrían estar.


    Al detenerse el auto, Allen abrió la puerta pasando su brazo sobre ella, se levantó y salió. Una vez fuera la instó a salir también, tomó su mano y comenzó a caminar hacia los árboles. Si no fuera por los guantes, se hubiera alejado de su toque, por lo que, aunque siguió siendo incomodo, lo dejó guiarla. 


    El bosque era de colores vibrantes en la hierba, setas, hojas, ramas y troncos. Caminaron por un sendero durante unos minutos. Después la luz comenzó a brillar. Entraron en un claro bastante amplio. Tras unos pasos, Allen soltó su mano y continuó hasta llegar al centro de la gran extensión de hierba. Ella no lo siguió. Los demás pasaron a su lado dirigiéndose al mismo lugar. La sirvienta apareció y la protegió con la sombrilla blanca con holanes y algo de encaje, aunque la combinación se veía bien, no era algo que elegiría llevar.


    Después de tanta espera, esas fueron las palabras que le dirigió uno de ellos. No intentó averiguar qué estaba expresando el cuerpo de Adam cuando le habló.


    —Debido a la situación actual, lo mejor que podemos hacer por ti es ayudarte a no hacerte daño, así que te enseñaremos a controlar tus, em -hizo una pausa- habilidades, el tipo de cosas que viste en el callejón cuando nos encontramos contigo.


    Ella en realidad no lo estaba mirando y la nueva pausa duró más, aunque no sabía quién se supone que la llenara, no tenía interés en lo que fuera aquello. La incomodidad en la voz de él no fue posible ignorarla.


    —También debes poder protegerte. Las personas en nuestro mundo no son amables. Eso significa que necesitas aprender a dañar a otros y tener la fuerza para matarles.


    Sea lo que sea que estaba explicando, lo único que entendió fue que sería como ellos, en todo aspecto debía ser un vampiro. La perspectiva de eso no lucía agradable. Tenía suficiente con que ahora sólo podía tragar sangre o ese horrible sustituto, no quería ser como ellos en ninguna medida. Lo único que quería era poder olvidar que su vida anterior se había ido. Pero no le habían preguntado cuando la llevaron a vivir a la mansión sin decirle algo, ni siquiera preguntaron si los quería alrededor cuando se conocieron. Ellos no preguntaban.


    Significaba que no tenía opción y que a partir de ese momento no importará lo que quiera. Vivir en un lugar que no sabía dónde estaba, dejarse vestir porque era una costumbre, aparecer ante los demás cuando era conveniente, así es como iba a ser. Ella creía que la libertad consistía en poder desear, en decir que ‘no’, sin embargo, ahí no había cabida para tales cosas. Por eso hizo lo mismo que aquella vez en que le dijeron que no debía quedarse en casa cuando su familia se fue. 


    Decidió por sí misma.


    Sí, se estaba resignando, aun así, eso no evitó que los mirara como merecían. Cambió su semblante normal sólo para ellos, para mostrar su inconformidad. No irguió por completo su cabeza, así dirigió su mirada a ellos con el clamor más frío que podía reunir en ella. Era similar a una que aparecía en un recuerdo lejano, nunca supo de dónde vino, mas existía; esa mirada era enfática en decir ‘si pudiera te mataría, nunca lo olvides’, el contexto rezaba peligro y tenía un hechizo que atraía el frío y grababa miedo.


    Esa fue quizá la única demostración que dio de que no estaba bien con su situación, por lo que vino después, ellos obviamente ignoraron que los había mirado así. No fue una sorpresa, parecía que tendían a ignorar mucho en favor de que las cosas fueran como creían que debían ser. Independiente de lo que trajera el futuro, jamás olvidaría que no quería nada de esto, y por eso, por las sensaciones desagradables que la situación le causaba, nunca iba a estar en buenos términos con ellos; ya no valían su tiempo, ya no le importaban ni un poco.


    Además, tenía que aprender a ignorar el nerviosismo y la auto-recriminación que le causaba enfrentarse a otras personas, aunque se merecían que los mirara así, eso no cambia el hecho de que no se sentía bien hacer ese tipo de cosas. Sin importar las circunstancias siempre le pareció que actuar así no era correcto, aun si lo deseaba, aun si no. 


    Tampoco es como si pudiera dejar de ser ella misma.


    Ignoró la marea de tristeza que llegó de repente a ella, sin lograr saber de dónde vino.


    ♦ … ♦


    No quería recordar todo lo que había estado haciendo, tal vez de ese modo el dolor desaparecería. Sus músculos estaban tensos, a cada pequeño movimiento respondían con mucho dolor y contracciones que pulsaban y se volvían desesperantes. Lo único agradable de sus días de entrenamiento era que el dolor no duraba mucho, aunque repensando, también lo era el hecho de que no había mencionado mucho sobre sus habilidades. Pasaba que, a pesar de no entenderlas y que podría averiguar algo si hablaba de eso, no confiaba en ellos, preferiría que se estropearan o que nunca pudiera usarlos bien antes de complacerlos. 


    No estaba aprendiendo mucho, en realidad era casi excelente controlándose, lo único que le parecía útil era saber diferentes e interesantes tipos de movimientos que podía realizar. Podía tumbar a alguien con un movimiento adecuado de un brazo o pierna, se basaba en usar fuerza, agilidad y rapidez todo al mismo tiempo. Sin embargo, ya estaba terminando la primavera y le comenzaba a molestar tener que hacer todo esto, era un momento para contemplar, no para tener que quedarse adentro descansando por los caprichos de otros, sí, incluso si fueron claros en que era necesario.


    Seguía sin gustarle el estado actual de su situación.


    Estaba en su cama tratando de averiguar si había otra cosa que pudiera hacer, si su vida iba a limitarse a entrenar, a lucir presentable en la cena y desayuno. No le gustaba sentirse atrapada por ese algo que la contenía y obligaba a permanecer ahí, sin escapar, sin esconderse. También había algo más que eso, un algo que le hacía creer que no podría vivir sin tomar de la sangre de Kahler. Siempre, dos o tres veces a la semana, iba a su habitación, era parte de la rutina. Lo peor es que una vez no fue a él porque tuviera hambre, sino porque…porque…porque quería estar en el mismo lugar que él. Y fruncía el ceño mientras pensaba en eso, porque no lo entendía. Era demasiado para pensar, meditar, para imaginar. Tal vez sólo debería actuar y nada más, no pensar en lo que hay detrás de las cosas.


     


    ♦ … ♦


    Fue una reunión como muchas otras. Habían llegado al mediodía y todos se presentaron. Ahí sentados en una mesa de comedor, vieron de nuevo con curiosidad a su alrededor, aprovechando que ella había ido a programar el secado de su ropa. Todavía a todos ellos les desconcertaba algunas cosas fuera de lugar en el espacio que siempre veían de la casa de su nueva conocida. La vitrina de platos y demás, al fondo en la cocina, estaba casi vacía. A la distancia tras puertas de cristal, en el patio y jardín, había muchas hojas secas como de temporadas pasadas. Todo el alrededor era silencioso, de las otras casas no provenía nunca ni un solo sonido, no se oían ni ladridos o maullidos, a veces nada más las aves silvestres de fuera trinaban.


    Lo que a veces miraban de reojo incluso en momentos inoportunos, en medio de conversaciones o pausas, era el gran espacio al lado del área del comedor y cocina. Éste estaba vacío por completo. Siempre que llegaban era lo primero que miraban, todo el vacío. Imaginaron que esa área debería tener muebles propios de una sala, sillones, mesas, estantes, cuadros y retratos. Sin embargo, sin ningún rastro de nada de eso, no podían decirlo con certeza. Quizás la única evidencia de algo como una sala y lo que hay en ella, era la pantalla contra el segundo pilar central de todo el espacio, que, junto al primero, dividía el comedor y de la cocina, y estos, de toda el área desocupada. 


    Llegaron a la conclusión de que la escasez de varios objetos y el vacío del lugar, se debía a que alguien se llevó todo lo que faltaba. Habían pasado de creer que su joven compañera vivía sola a… otra posibilidad. Tenía sentido el abandono del exterior, no tanto el de la propia casa que era el hogar de ella.


    Cuando ella volvió con ellos, Adam se atrevió a preguntar.


    —¿Siempre has vivido sola?


    Aunque Adam entendía que aquella era una pregunta más propia para personas como él y sus compañeros, no la rectificó para formularla de otra manera, esperaba que ella entendiera a pesar de eso, del sentido del ‘siempre’.


    Ella los miró ahí sentada en la silla a la que acababa de volver, la que era suya para ocupar en sus reuniones. Su acción, su expresión, fue casi una no reacción y, aun así, de alguna manera, dijo mucho.


    —No.


    Esa era quizás la primera vez que la veían sin reacción a algo. Les desconcertó que fuera capaz de poner una expresión como esa, pues siempre había, aunque sea un poco de expresión en ella que indicase suavidad o calma, o incluso ambas. Adam habló otra vez.


    —Cuándo…


    Casi como si ella supiera lo que iba a formular, incluso si la pregunta no la hacía tan definida, como siempre que cualquiera ahí se atrevía a preguntarle algo, ella sólo respondió.


    —Desde que tengo catorce.


    La respuesta no les sentó tan bien, eso no había sido desde hacía mucho y también era mucho tiempo a la vez.


    Tras sus palabras notaron un sutil cambio en ella. Fue tristeza lo que pudieron ver, pero no duró mucho y rápido se desvaneció.


    Saber aquello hizo que entendieran que había un matiz negativo en la vida de la persona que habían conocido. Supusieron que no debió ser tan normal para ellos aceptar que ella estuviera sola viviendo en esa casa, en aquella área de una sección donde alrededor vivían unas pocas personas.


    Después de ese día pudieron notar que, si bien ella actuaba con total tranquilidad, también podía lucir triste de vez en cuando.


    Fue por aquello que aprendieron, que sabían que cuando la veían en el comedor o en salidas a entrenar, eso que su amiga demostraba a veces, era la misma emoción de entonces. Algo que habían visto, no era tan común que ocurriera. Habiendo sucedido eso de forma reciente, estaban comenzando a sentirse un poco mal, debido a que ella volvió a mostrarse de aquella manera. Por ello esperaban que pronto su líder les dejase hablar con su joven amiga, o al menos, hacer cualquier cosa por ella. Era lo que esperaban Adam, Carl y Sara, sobre todo.


    Cuando el estado actual cambie, prometían ayudarla a sentirse mejor, a hacer que, de algún modo, la vida fuese como antes cuando la conocieron y los meses pasaron. 


     


     


    

  


  
    Capítulo VI – Un mes de verano


     


    Era medio día cuando emprendieron el camino de regreso a la mansión, se estaban retirando antes de tiempo luego de un entrenamiento. Cuando llegaron faltaban unas horas para el momento de la comida. Ella vio como todos se detuvieron en el recibidor; se quedó ahí sin saber qué hacer. Algo ocurrió con Kahler ya que la sirvienta había mirado hacia él y se esforzó por parecer normal. Entonces a ella le propuso algo.


    —¿Le gustaría ir a la parte trasera? Es agradable estar ahí.


    No le respondió. Miró hacia esa dirección, por el pasillo a lo lejos vio la poca luz que se filtraba a la casa. Luego observó a su izquierda a las escaleras de la entrada, y a su derecha a la sirvienta Sullivan. Ésta pareció entender su mirada y silencio.


    —Venga. Por aquí.


    La empleada la guio por el pasillo dispuesta a llevarla hasta allá. Se permitió a la sirvienta actuar, nadie se movió para detenerla o hizo algún comentario. 


    ♦ … ♦


    Ella ya sabía que el pasillo al centro de la casa era largo y un tanto oscuro. Ahí estaba un pasillo en dirección a la derecha e izquierda, nunca había ido por ninguno de los dos lados, eran áreas que no conocía todavía; luego las escaleras traseras al piso superior, el gran pasillo lleno de ventanas que abarcaba todo el perímetro trasero e iban de un extremo de la mansión al otro y, por último, la puerta al exterior. La sirvienta, quien se había adelantado mucho, abrió la gran puerta de madera. Al hacer esto causó que el exceso de luz iluminara todo, por eso, mientras se acercaba, lo que la luz tocaba era lo único que podía ver, desapareciendo lo demás en sombras. 


    En verdad era un lugar hermoso lo que había afuera. A unos metros había una gran sección de rosales podados de forma redondeada para darles pulcritud, estos creaban pequeños senderos para poder caminar alrededor de cada uno de ellos, era un gran jardín de un par de metros de rosales. Después, de inmediato se abrían paso enormes brotes de flores silvestres que en su estado de crecimiento libre, superpoblaban el suelo e iban y venían con el viento. Había margaritas, campanillas blancas, amarillas y azules, jacintos amarillos y blancos, grandes gerberas rojas, anémona blanca, un par de arbustos de hortensias azules, lilas y moradas a los alrededores, todas se entremezclaban y de forma increíble estaban rociadas con amapolas. 


    La presencia de éstas últimas flores le dio curiosidad, entonces notó el arco descendente que seguía con más flores. Luego sólo era pasto en lo último de la pendiente, más allá había parcelas de flores como un lago y un par de ellas eran exclusivas de amapolas rojas y brillantes. Esto le hizo olvidar casi por completo los hermosos rosales atrás de ella, había algo frágil en los pétalos de aquellas flores, que le eran un poco más agradables de contemplar.


    Toda el área trasera era parte de un bosque y un prado. La casa estaba rodeada luego de un par de metros de árboles, desde esa distancia se extendían de forma casi recta hacia atrás de la casa, el fondo del valle, luego se extendían hacia los lados un poco más y más en todo el terreno y, muy, muy a lo lejos, -después de varios kilómetros- los árboles llegaban al pie de una gran cordillera de montes hacia donde el sol estaba caminando. El cielo por completo claro y casi sin nubes, y la placida calma del viento, le decía que ese era un lugar cálido que quizás no conocía la nieve.


    Sullivan la llamó, debió girar hacia atrás para verla.


    —Tengo que recolectar algunas rosas, ¿le gustaría ayudarme?


    No dijo nada, fue hacia ella y comenzó a imitar lo que hacía con las tijeras que le proporcionó. Suponía que desperdiciar su tiempo en actividades mundanas no estaba mal.


    Sólo se oyó un poco del sonido del viento y el ocasional clic metálico de tijeras cortando.


    ♦ … ♦


    En cuanto vieron que ella se fue al jardín, se retiraron del recibidor, se movieron de forma simultanea sin aparente premeditación. Atrás quedaron Kahler, Adam y Allen, debían quedarse para ver a las personas que llegarían pronto. Segundos pasaron y se oyó un toquido en la puerta. Una empleada apareció por un pasillo oculto atrás de las escaleras, fue a la entrada y abrió. Les dio una breve mirada a los visitantes, enseguida los hizo pasar.


    —Adelante.


    Hizo un gesto con la mano indicando el interior de la casa. Dos hombres pasaron y comenzaron a caminar tras la sirvienta.


    —Ya llegaron, Señor.


    Se detuvo a una distancia prudente de su amo, entonces todo sonido se detuvo. Él volteó hacia atrás, hacia las personas ahí, pues hasta ahora no había dejado de ver en la dirección en que ella se había ido.


    —Con permiso.


    La empleada dio una breve reverencia y desapareció.


    —Edmon.


    Kahler nombró al hombre frente a él; su cabello era oscuro y largo, sus ojos eran del mismo tono; la mirada que mostraba era dura y seria. Era mayor -como de treinta y cinco-, en vez de una apariencia juvenil, se veía maduro de la forma en que los humanos lucen con el pasar de los años, no como los vampiros de quienes sólo puedes sentir la edad, no verla, y por la clara falta de ignorancia o inocencia en su mirada. Así que por la apariencia no encajaba entre ellos.


    —¿No nos esperaban? Lucen distraídos.


    —No es así, es por eso que estamos sólo nosotros.


    Allen fue el que respondió, al ser de los más cercanos –no por amistad sino por posición y poder- a Kahler, tenía libertad de hablar.


    —¿Quién es él?


    Kahler preguntó señalando con un sutil movimiento de cabeza, a la persona detrás del hombre mayor. Éste era joven, de cabello y ojos café, su vestimenta era pulcra, y en su mirada se veía la palabra ‘insolencia’. No hacía una vista armónica con el modo de ser de Edmon, en la dureza y la seriedad, la mirada del otro era demasiado emocional, nada sutil.


    —No se preocupen por él; sabe lo que hago aquí y tengo su apoyo. Su nombre es Oliver, es un excelente cazador.


    —No se alarme, yo sigo las ordenes de éste cazador veterano.


    En verdad era altanero, la mirada que le dio su compañero cazador no fue nada suave. Iba a ser tan molesto. 


    Ambos cazadores se dieron cuenta de la tensión que generaban; de modo silencioso Edmon le pidió a Oliver que cambiara su mirada. Si iba a trabajar con un vampiro debía doblegarse, su actitud era seguro que no podría cambiarla, pero podía evitar mirar con tanta superioridad, estaba fuera de lugar, cualquier vampiro querría arrancarle la cabeza sólo por atreverse a mirarlos así. Además de no tener un buen temperamento, las bestias y los monstruos por algún sentido desconocido, creían estar por sobre los demás, y era lamentable que muchas cosas apuntaran a que eso era cierto. 


    Tras un momento la tensión se disipó un poco. Adam habló.


    —Bueno, será mejor pasar al despacho o a la sala.


    No sabía bien que sugerir. Kahler habló entonces.


    —Iremos a la sala.


    Caminaron hacia el pasillo en la esquina superior derecha del recibidor. Por ahí pasaron una puerta en la derecha y más adelante había una a la izquierda, ahí entraron. Era un lugar cerrado, sin ventanas. De inmediato en el costado izquierdo había una puerta por la que se llegaba ahí desde otra área. Había en el centro cuatro sillones alargados blancos y de patas curvas, formaban un cuadrado espaciado, en medio de ellos había una mesa baja de cristal negro. No había más que un par de vitrinas y libreros en el perímetro de la gran habitación.


    Kahler se sentó en el sillón que miraba hacia la puerta, dejando claro que los demás debían acomodarse en los otros. Así sus subordinados quedaron en el sillón a su derecha y los cazadores en el que daba la espalda a la entrada. Se miraron esperando.


    —Los cazadores siguen igual. Jamás aceptarán una tregua, mucho menos una alianza. Hay demasiada gente disgustada.


    Allen interrumpió en un tono gélido.


    —‘Resentida’ lo describe mejor.


    Kahler le dio a Allen una mirada llena de frialdad por esas palabras. Adam fue el que les habló a los cazadores después.


    —Eso no es algo nuevo. Debería haber un progreso, más gente que piense igual que tú.


    Adam sabía sobre la situación, conseguía información que les fuera útil. Kahler hizo una única pregunta.


    —¿Hay más personas que se hayan unido?


    ♦ … ♦


    Afuera seguían recolectando rosas. Todo iba bien hasta que la mirada estupefacta de Sullivan la distrajo, pues veía atrás de ella. En cuanto volteó fue hecha a un lado. La persona fue directo a la empleada, se abalanzó y la mordió. Decidió no moverse, su mente no pensaba en nada, así que ningún movimiento venía a ella. Nada más racionalizó que la mujer iba a morir pronto.


    —Déjala.


    Lo tomó del hombro, el toque lo sacudió. Fue suficiente para distraerlo y que fuera por ella. Intentó golpearlo, pero se dio cuenta de que carecía de algún control, así que la esquivó con facilidad. No supo porqué fue incapaz de detenerlo.


    ♦ … ♦


    Reaccionaron cuando olieron la sangre. Los cazadores no tardaron en sentir la presencia de un desconocido afuera. Kahler se movió primero y salió de ahí seguido de sus súbditos. Hasta que desaparecieron de su vista, los cazadores también actuaron. 


    Al llegar al exterior vieron que un vampiro salvaje clavaba sus colmillos en el cuello de ella. Corrieron a la vez, Kahler se adelantó y antes de que probara una gota más de sangre, cortó la cabeza del atacante con una tensión del aire, el cuerpo muerto cayó mientras se hacía cenizas. Ya que el ataque fue a distancia, hubo un margen de tiempo suficiente para que Allen y Adam se apresuraran a ir con ella.


    Lo primero que notaron fue sus ojos, eran similares a los de una persona muerta, blancos. Comenzó a tener espasmos y parecía incapaz de respirar bien; emitía sonidos de angustia y como si le faltara el aire, estaba sedienta, herida y débil sin la capacidad de hacer algo.


    ♦ … ♦


    Cuando le arrebataron mucha de su sangre, sintió un mareo muy intenso agravado por la perdida y el deseo de ella misma saciarse luego de ver que la sirvienta podría servir para eso, tal como mostraba el olor de la sangre. Por eso, cuando fue liberada, se desplomó y de inmediato comenzó a sentir espasmos y falta de oxígeno por la intensa sed que la atacó.


    —Traigan algo para que se recupere.


    Kahler supo que ahora al ver y oler la sangre, además de una propia extracción, le haría tener una sed intensa y desesperante que la dejaría sin fuerza para actuar sobre ello. No estaría tan mal si no hubiera pasado lo que los hizo traerla con ellos. 


    Los demás aparecieron para oír su demanda, no tardaron en ir y volver.


    ♦ … ♦


    Los cazadores lograron ver como se le desprendía la cabeza a un vampiro intruso que había estado mordiendo a una joven. No pudieron ver cómo era o cómo estaba, pues los otros se acercaron y obstruyeron la vista. Mientras se aproximaban, los demás aparecieron para seguir una orden. A una mujer en uniforme la levantaron y llevaron dentro un par de empleados. Vieron a Kahler acercarse un poco a la joven tendida en el pasto, la veía, pero guardaba la distancia a diferencia de los demás. Vieron que ella respiraba demasiado rápido.  Le hicieron tomar algo además de conectarle una transfusión. Fue curioso para los dos que apenas reaccionaran al olor de la sangre; Edmon al menos era consciente de que Kahler no reaccionaba así por un motivo que todavía no había descubierto. 


    Después de un rato pudieron hacer que se sentara, no se movía. Allen la tomó en brazos y la cargó para llevarla al interior. Cuando pasó a su lado pareció tener cuidado para que no pudieran verla, los otros actuaron en seguimiento. El resto se quedó atrás bloqueando la entrada y cualquier escrutinio. Adam y Kahler fueron hacia ellos.


    —¿Quién es ella?


    Adam miró con preocupación a los cazadores, no sabía si debía siquiera decir algo, observó a su líder. Al parecer iba a hablar.


    —Nadie importante. Sólo una visita. 


    Sólo un poco y en cierto sentido, esa era la verdad.


    Kahler se adentró a la casa; Adam señaló que debían seguirlo, aún no habían terminado de hablar. 


    Los cazadores no entendían que pasaba con esos vampiros en general, sobre todo con su actitud ante la persona que había sido atacada. Aun así, por lo que sucedió, no dejarían la situación de lado, debían hablar de lo que ocurrió. 


    Al regresar a la sala Edmon habló de inmediato y se dirigió a los dos.


    —Sé que su casa es de las más seguras entre los suyos. Nadie sabe dónde está o dónde queda, así que, ¿cómo es que un vampiro salvaje atacó aquí? Es obvio que buscaba comida.


    La pregunta sólo era por un poco de sospecha.


    —No lo sabemos, es la primera vez que ocurre.


    —Ustedes quizá podrían saberlo. Conocen donde estamos y tienen un mayor instinto para encontrar a uno como nosotros.


    Kahler en ese momento mostraba su semblante usual de seriedad y frialdad, era astuto. Sus palabras los acusaban y quizás tenía razón en cierta manera.


    —En los últimos tiempos hay vampiros así por los lugares más alejados; no son muchos, pero han podido atacar lugares remotos. Llegamos a encontrar rastros de vampiros muertos, es casi seguro que murieron por sed, lejos de las personas.


    —Ningún vampiro iría a un lugar apartado sólo para morir.


    —Lo sabemos


    —¿Y bien?


    Edmon pareció meditar algo. La situación no concordaba con la información que poseía.


    —El vampiro que atacó, sé bien que no es como los que mencioné. Fue sólo un evento desafortunado que llegara hasta aquí.


    —Entonces creyeron que fue por eso.


    —Sí.


    —Lo mejor sería vigilar.


    Los tres se dirigieron hacia el excluido de la conversación –uno lo hizo con sutileza apenas queriendo reconocerlo-, el joven cazador. Edmon regresó su mirada a los otros.


    —Exactamente. Es algo de lo que queríamos hablar, aunque no pensábamos hacerlo hoy. No ha empeorado.


    Kahler le preguntó.


    —Qué es lo que sugieres.


    —Por ahora vigilar y estar alerta. Su ventaja es que nadie sabe de éste lugar, tienen una gran área circundante de bosque donde nada indica que haya personas. Además, no hay forma de que se sepa que están aquí, soy el único que se reúne con ustedes y el único que sabe dónde estamos con exactitud. Me encargué de que Oliver no distinguiera el camino, confío en mis maneras y que él no desobedecerá las pautas que dejé claras cuando conversamos.


    Kahler debía moverse rápido en esto, no podían tener problemas en el estado en que se encontraban, sería un gran inconveniente que algo sucediera en ese preciso momento ya que tenían una cosa que ocultar y ésta era demasiado importante. La atención que atraerían si sucedía un evento a su alrededor, podría darles problemas. Debía evitar el más mínimo escrutinio en su dirección de cualquiera.


    —Confiamos en tus palabras, pero debemos hacer algo más.


    La conversación de Adam y Edmon fue interrumpida por la llegada de Allen y las nuevas palabras de Kahler.


    —Es todo. Hasta la próxima vez.


    —Pero-


    Kahler se levantó y salió de ahí. Edmon ya no pudo decir más. Allen miró a todos y luego bajó su mirada. Sólo Adam notó el desánimo en sus ojos. Él sabía porqué se fue Kahler, aun así, no podía del todo darle significado al semblante de su compañero. Debía ser algo problemático, tal como lo era cada situación ahora.


    ♦ … ♦


    Entró a la recamara, ella estaba en el diván bajo la ventana central, tenía los pies recogidos puestos sobre la suavidad del asiento, miraba la cortina a su lado. Se acercó a ella, vio que quería abrir la cortina por el agarre en la orilla del gran trozo de tela. No podía permitirle abrirla, el sol la lastimaría y podría empeorar su estado, por eso dio la orden a las sirvientas de siempre llevar una sombrilla para ella. Cuando llegó a su lado, lo volteó a ver, miró a sus ojos, ella esperaba que le dijera algo. Se sentó a su lado, giró la parte superior de su cuerpo a la derecha para enfrentarla. Habló declarando un hecho.


    —Aún no es suficiente. Be- 


    No pudo continuar hablando. Se acercó a él y tomó lo que quería. Se quedó ahí sin decir o hacer algo esperando que ella terminara.  


    En ese día él no apareció hasta la cena.


    ♦ … ♦


     


    Cuando despertó una nueva sirvienta abrió su puerta, se veía más joven que la otra, ingenua –quizás demasiado fácil para sonreír o desilusionarse por algo. La llevó hasta el comedor. Fueron muy evidentes las miradas sobre ella. Trató de estar tranquila; se acercó a su lugar y tomó asiento. La sirvienta que estaba con ella fue a la cocina; le trajo una bandeja con tres copas de sangre. Al parecer era fresca pues tenía un ligero toque de calidez. Bebió despacio saboreando; le ayudó a sentirse mejor. Fue inusual que le hablara alguien en ese momento, pero de seguro Adam no podría encontrar otro cuando apenas los veía.


    —No hace mucho que estás aquí y ya parece que sufres de aburrimiento.


    —Mi cara casi siempre luce igual y estoy segura que no dice eso.


    —Creo que olvidas que pasamos mucho tiempo conociéndote.


    Él sonrió para sí, era usual que el silencio de ella significara que te daba la razón, que estaba aceptando lo que dices o signifique un simple sí no tan entusiasta. 


    —Si estás aburrida puedes buscar algo qué hacer. Busca una distracción, lo que se te ocurra.


    Su mirada desenfocada a la mesa le indicó a él que pensaba o pensó en algo. Cuando vio que se calmó supo que tuvo una idea.


    —Puedes pedirles a las sirvientas lo que quieras.


    Era bueno que ella hubiera aceptado. No sabe lo que costó que Kahler aceptara la concesión, incluso al final de tal discusión él no pareció tan desaprobatorio por la intervención. 


     


    ♦ … ♦


    Ese día se aseguró de despertar temprano y arreglarse por sí misma, así cuando la nueva sirvienta llegó ya no tuvo que dejar que la vistiera. Con el tiempo extra llegó bastante temprano al desayuno, los demás ya estaban ahí. Pudo ver que la comida aún no había sido servida; en cada ocasión que ha aparecido en el comedor, veía a todos en sus asientos a punto de comer.


    Un par de minutos pasaron y oyó la puerta a la cocina abrirse, por lo que miró hacia allá. Vio a un hombre mayor que parecía ser un jefe de cocina por como lucía, y a un par de sirvientas salir junto a él con platos ya preparados de comida. Sirvieron en todos los puestos de la mesa, excepto el suyo. Poco después su sirvienta también apareció y colocó una bandeja con copas para ella. Luego el hombre mayor y todas las sirvientas, menos la suya que fue a pararse junto a la puerta, volvieron por la puerta a la cocina.


    Era la primera vez que ella presenciaba algo así, para ella sólo existían en servicio de servidumbre dos sirvientas y un chofer. No había pensado en esa cuestión.


    Fue repentino para los demás que ella hablara.


    —¿Son humanos?


    No se dirigió a nadie en particular con su pregunta, tampoco miró a nadie, siguió viendo al frente como si no reconociera que había alguien más ahí. 


    Kahler fue quien le respondió.


    —Personas que trabajan y sirven para… nosotros.


    La denominación de ‘personas’ fue dicha de tal modo que se entendía que no eran más que eso, es decir, no eran vampiros. La pausa no tuvo un identificador claro de algo relevante; ella sintió que era posible que lo tuviera.


    Parecía que al menos en esa casa, para ese clan, había humanos trabajando y sirviendo. A ella no le quedó claro si eso era normal o no, algo común en la sociedad de ellos. Tal vez pueda preguntar sobre eso después. 


    ♦ … ♦


    Verano, qué puede decir ella del verano. Le gustaba de cierto modo a pesar del calor. Lo mejor de esa estación era la lluvia que caía y como cambiaban los colores a algo menos colorido; la lluvia traía un instante de paz. También le agradaba el adormecimiento que le generaba tal época, desconoce si era así para otros, pero a ella siempre le atrapaba el sueño en los días cálidos. De hecho, a veces parecía que le atraía más el descanso en días con mucha luz y calidez, más que las noches silenciosas y frescas. Era de tal modo para ella.


    En la actualidad, aún sentía algo de eso igual. Era sólo que por el momento había un ligero picor en la piel cuando el sol la rozaba, el adormecimiento y ganas de descansar eran como algo estancado dentro que nunca se realizaba ni cesaba. Creía que su cuerpo no sentía ni percibía como antes.


    No que el sol no fuese una molestia con anterioridad, o que no percibiera sonidos y olores con facilidad, sino que todo eso se volvió incomodo, tenso. A pesar de eso, creía también que todo volverá a ser como antes, pues poco a poco parecía acoplarse al cambio y desenfoque. Se acostumbrará dentro de poco, eso lo sabía bien. Siempre se ha adaptado, no por completo, pero si lo suficiente. 


     


    ♦ … ♦


    Hubo cambios a su situación. De forma reciente las empleadas la acompañaban en lo que hacía o a donde iba, lo que se limitaba por suerte a sólo dos cosas. Allen había sido designado como su guardián, por qué y él precisamente, no lo sabía, sólo pudo comprender cuando se lo anunciaron con todos presentes, que él era el único en apariencia, conforme. 


    Por esto solía estar con ella, aunque en los últimos días se hallaba ausente por estar sumergido en algunos asuntos, no sabía cuales, pero debían ser importantes como para que estuviera fuera de la vista apenas un mes después de que comenzara a ser su guardián. Fue extraño conocerlo en un nuevo ambiente, antes apenas conversaba con ella o se le acercaba, ahora le prestaba más atención de la que le gustaba ser objeto, además de que se esforzaba mucho por ser la persona que la acompaña; le sugería pequeñas cosas que hacer en momentos determinados, como recolectar un ramo de flores cada mañana para su habitación antes de mediodía. 


    Como fuera, se alegraba de que estuviera ausente, adoraba mucho no sentirse incomoda por su presencia constante a su lado, pues sólo si se metía a su dormitorio se libraba de él.


    Resultó que lo que se le ocurrió para distraerse fue dibujar, sobre todo aprender a hacerlo; fue una momentánea habilidad que debió invocar en cierta situación, después de eso nunca lo volvió a poner en práctica. Quería ver si sería posible que algo le quedara bien, lo cual ocuparía bastante de su tiempo. En algún momento lo llegó a querer, el poder dibujar cosas que veía o imaginaba, no hablaba de dragones o animales fantásticos, sino de paisajes, vistas, instantes de tiempo, algo así. Aunque todo eso sería un proceso muy largo ya que lo estaría haciendo sola.


    Cuando no la sacaban de la casa para entrenar, o no era la hora de comer, pasaba el día en la biblioteca. Resultó que ésta se ubicaba en el pasillo del recibidor que iba al este de la mansión, era la primera puerta que te encontrabas al ir por ahí. En el lugar se sentaba en el sillón que daba la espalda a la puerta, se ponía a dibujar en hojas blancas apoyadas en una carpeta de plástico duro. Usaba un lápiz y nada más, cualquier otro utensilio con su poca destreza sería un desperdicio. 


    Así pasó los días.


     


    

  


  
    Capítulo VII – Verano y una persona imprudente


     


    Las flores que siempre estaban ansiosas por brotar en primavera se habían ido en su mayoría. Aún se veían algunas, pero entre el paisaje resaltaban más los verdes y la intensidad del sol. Puede que haya más calor en el verano, pero la intensidad de los rayos y del calor, no eran demasiado, ya no pueden serlo. Se ha llamado a los últimos treinta años y contando, un pequeño periodo de bajas temperaturas. Con lo mal que dejó el aire las últimas guerras, no fue una sorpresa ese desajuste. 


    Ella no creía que las personas pensasen en eso, o les importase el clima con todo el cuidado que deben tener para seguir con sus vidas. Quizás, allá en el mundo, sólo los ancianos o unos pocos, extrañen los veranos demasiado calurosos.


    ♦ … ♦


    Ese nuevo día su nueva sirvienta, quien se llamaba Rubi Holl, le preparó un vestido que no había visto. Por supuesto era negro, el color constante en su actual guardarropa –molesto, molesto. El cuello se formaba con una cinta que se ataba atrás en un moño mediano; tenía una hilera de botones fijos en medio desde la cima hasta el pecho, debajo de él había una costura fruncida en toda la circunferencia de la tela, desde ahí iba suelto y fluido hasta media pierna; las mangas eran algo abombadas en los hombros, seguían hacia un dobladillo grueso haciendo sólo la ilusión de una manga corta, ya que en realidad terminaba hasta la muñeca; atrás tenía un cierre adornado con un cordel grueso en la parte superior. El vestido podía catalogarse como único, o simple, o lo que fuera, ella seguía sin acostumbrarse a verlos porque no se parecían a lo que la industria genérica de ropa consideraba al hacer sus diseños. Tal vez siempre pensaría que estaba usando ropas extrañas, esperaba que eso nunca se transformara en un problema.


    Los eventos sucedieron como siempre; bajó a desayunar y se limitó a ir a la biblioteca a estudiar los libros que a veces le dejaban, ello para aprender sobre su comunidad, y a mejorar en sus dibujos. Lo diferente vino después. Allen apareció y la llamó, le dijo que en lugar de quedarse en la biblioteca fuera a la sala, en la próxima puerta. Él estaría allí y la necesitaba para algo. No creyó necesario objetar así que fue hacia allá. La guio en un corto camino; una vez llegaron la hizo pasar y la dejó sola, él después volvería. Se quedó dibujando.


    ♦ … ♦


    Los invitados por fin habían llegado. Kahler, Allen y Adam los esperaban en el recibidor. Hubo una breve platica entre todos, después el resto se apartó dejando solos a sus líderes. Oliver se quedó sin nada que hacer.


    Él ya había ido ahí en varias ocasiones, en los últimos días estuvo acompañando a Edmon en sus visitas a la mansión. Ahora sabía que era normal que durante un rato él y el vampiro hablaran por su cuenta –escasos minutos, ni cinco; tomaba más tiempo dejarlos solos que lo que duraban reunidos; Edmon le comentó que tardaba en dejar de estar crispado luego de quedar solo, por lo que lo buscaba mucho después. 


    En ese momento no alcanzó a ver cuándo se fueron los otros. No supo qué hacer, a dónde retirarse, por lo regular salía fuera de la habitación, ahora la única manera de hacer eso implicaba salir de la casa, tenía la impresión de que su acción no sería bien tomada. Sin meditarlo fue por el único pasillo de la casa que conocía.


    Pasó por la puerta de la sala sin querer ir ahí, nunca había ido más allá, iba a regresarse para ir y venir una y otra vez, pero mientras volvía vio dentro. La persona estaba de espaldas, alcanzó a distinguir algo de lo que hacía, tenía un bloc en sus manos, dibujaba. Más que eso observó su postura, era elegante, refinada y tranquila, con ese cuadro en general, se veía cautivadora. Todos esos pensamientos parecieron hacer un eco desvanecido en su mente. ¡Ella era un vampiro!


    ♦ … ♦


    Kahler iba caminando por delante de los demás, cuando estuvo cerca, vio a Oliver fuera de la sala. Avanzó hasta tenerlo al alcance. El cazador se percató de que venían y giró hacia ellos. Kahler lo miró, era seguro que se preguntaba qué hacía ahí; Edmon lucía como si fuera a reprender a su compañero. En ese momento llegaron los otros dos. Allen se adelantó y junto a Adam entraron a la sala. Fue Allen quien la llamó.


    —Estaremos aquí con unos invitados. Hasta más tarde hablaré contigo.


    Ella volteó hacia él, pero miró a Adam.


    —Puedes ir fuera. Lamentamos sacarte así.


    Él le sonrió un poco.


    Los cazadores querían ver algo de ella, sin embargo, no dijo nada, sólo caminó y salió por la puerta; la vieron perderse por el pasillo. Lo único que pudieron observar fue que llevaba unas hojas en un bloc y su atuendo, le quedaba como si fuera parte de ella, se veía hermosa y estilizada junto con esa especie de sombra –peligro- que siempre tiene su tipo. Ella lucía perfecta, lo interesante de esa aseveración es que ellos en realidad nunca habían pensado de un vampiro de esa manera sin molestia, sarcasmo o ironía. Era desconcertante.


    Una vez estuvieron sentados Kahler habló.


    —Ya hicimos arreglos para evitar un incidente, vigilamos los alrededores con frecuencia. Eso es suficiente, ya que todos somos capaces de cuidarnos. Sólo falta algo.


    Ambos cazadores estaban esperando qué diría, no podían intuir que inconveniente podría haber.


    —La persona que vieron salir de aquí en realidad no tiene experiencia en ‘éste’ mundo. Ahora no es capaz de cuidarse, así que un cazador la vigilará y acompañará.


    Sabían que Kahler no estaba pidiendo, era una orden, su forma de ser, aun así, les sorprendió lo que dijo.


    —No puedes hablar en serio. Uno de nosotros jamás querría cuidar de un vampiro.


    —Es cierto, sin embargo, así es como será. 


    —Por qué no –lo interrumpió.


    —Tu compañero es quien la cuidará.


    —¡No lo haré!


    Oliver se levantó de forma brusca, quería acercarse para encarar al vampiro y retarlo. Edmon lo tomó del brazo con firmeza y no lo soltó. Por suerte Kahler decidió no reaccionar al tono molesto y a la amenaza.


    —Ella no te desagrada. Tu oposición es irracional.


    —De qué -se interrumpió a sí mismo porque ahora no podía hacer más que mostrar sorpresa.


    —La estabas observando, ni tu postura ni tu mirada indicaron que te pareció mal cruzarte con ella. No veo porqué no podrías acompañarla.


    Kahler dejó de mirarlo; no necesitaba una negativa o explicaciones, sólo que hiciera lo que dijo. Adam continuó.


    —Ni tu ni Edmon reaccionaron mal al verla. No creen que sea una molestia.


    —Tiene razón, fueron muy evidentes. Podemos leerlos bien, es algo que hacemos, ya lo saben.


    Con esto Allen dejó claro que los estaban manipulando. Esa era una de las muchas cosas que les desagradaba de los –malditos- vampiros. Podían tener lo que quisieran cuando sabían la verdad de las otras personas. No iban a ser considerados.


    ♦ … ♦


    Fueron al jardín para observar qué estaba haciendo ella. Edmon y Kahler hablaban.


    —Él vendrá aquí con regularidad para cuidarla. Ya que lo consideras el mejor de su clase no vi porqué no usarlo de forma beneficiosa.


    —Sí, supongo que es algo como eso –parecía que le daba por su lado; lo ignoró.


    —Sin embargo, por ahora no. Hasta que no terminemos con lo pendiente no vendrá para eso. Mientras, debe acostumbrarse a la idea.


    Sin decir más, él miró hacia el jardín un momento y enseguida se fue.


    —Vengan, los llevaré a la puerta.


    Adam los condujo de nuevo al interior, Allen se quedó y se adentró al jardín. 


    La única razón de porqué Allen la cambió a la sala se debió a que quería que los cazadores la vieran. Kahler se lo había ordenado, pues esperaba que reaccionaran tal como lo hicieron para obtener lo que deseaba. Así que todo había sido a propósito, una maniobra. Si hay algo que nunca llegaría a entender, es cómo su líder era capaz de predecir tales situaciones. Ser vampiro solía ser una buena justificación, pero estaba entre sus iguales y no había conocido a nadie que hiciera que todo fuera como quería a tal grado. A éstas alturas no sabía si la verdad estaba a favor de Kahler o éste la ponía a su favor.


    ♦ … ♦


     


    Durante los siguientes días continuaron reuniéndose con los vampiros. Para ese momento Oliver ya se paseaba por la casa como si viviera ahí, obvio sólo por los lugares que conocía; tenía muchas oportunidades para ir por ahí con los muchos momentos en los que Edmon hablaba en privado con el ‘Señor’ de la casa durante escasos minutos. Aún no había perdido del todo la prudencia por lo que se limitaba a andar y curiosear por los sitios donde hablaban en cada reunión ya que no siempre fueron iguales.


    ♦ … ♦


    Edmon y el líder vampiro estaban hablando a solas, otra vez –tiempo perdido. Salió afuera junto a los otros dos vampiros, estos se marcharon y lo dejaron solo. Comenzó a vagar por el pasillo, después de unas vueltas iba a ir al recibidor, pero regresó sobre sus pasos cuando pasó por la biblioteca. La puerta estaba entreabierta –lo que debió significar algo. Miró, ahí estaba ese vampiro, su futuro y molesto encargo. Debido a la información que le daba Edmon, conocía a todos los vampiros que vivían ahí, excepto ella. Ni su líder ni él, o alguien más, sabía algo sobre la joven. Eso es lo primero que le hizo ruido en su mente, se veía en verdad demasiado joven, nadie podría decir que tuviera más de veinticinco, lo cual era lo extraño ya que casi todos sabían que Carl, uno de los vampiros que servía al clan de Kahler, era el último que había nacido, nadie más había tenido hijos desde entonces. Así que ella no encajaba en esa realidad.


    La observó, estaba de perfil sentada en un sofá; vio lo que hacía, como antes, dibujaba. Sus movimientos indicaban que sabía de eso; por un momento le asombró la idea, pero luego la alejó, se suponía que los vampiros hacían bien muchas cosas por todo el tiempo que vivían. A pesar de saberlo fue raro que incluso se sorprendiera. 


    Pasó por la apertura de la puerta para no hacer ruido. La habitación estaba llena de libros en diferentes libreros, detrás de ellos se veía que había más; la entrada era casi el único espacio libre, ahí había tres sillones, uno de espaldas a la puerta y dos a los costados de éste; encima de los libreros había grandes cortinas que decoraban la habitación, parecía que ocultaban algo detrás, aunque no estaba seguro; la luz del interior era blanca e iluminaba a la perfección cada parte del lugar. 


    Se acercó a los sillones, pasó entre dos de ellos que no eran donde ella estaba, por lo que lo vería llegar, siguió hasta el extremo contrario del sillón que estaba de espaldas; desde ahí la observó. Ella no levantó la mirada o reaccionó a su presencia. Continuó con lo que hacía como si no estuviera ahí.


    —Qué haces.


    Terminó diciéndole algo, mas no esperaba que le contestara, viéndola sabía que no hablaba mucho.


    ♦ … ♦


    Ella no quiso mirarlo, no sabía si era bueno relacionarse en su situación, no quería más molestias. Transcurrió un rato y él permaneció ahí, se había sentado en el sillón de al lado, desde ese lugar la estaba mirando. Por Allen sabía que él y el otro hombre eran cazadores, y todo lo que eso significaba. 


    Le había preguntado cómo nacieron, mas él no le contestó. Lo que llegó a mencionar era que su origen venía de un siglo y un poco más después de que los vampiros aparecieron, tras eso dijo muy poco, como que en su momento ellos eliminaban a los salvajes por ser muy peligrosos, y que eso cambió a que también quisieran eliminar a todos los demás porque eran como ellos, al menos esa era su creencia. Los cazadores eran de ideas fijas, para ellos un vampiro –cualquier tipo- era igual a peligro y eso significaba que debían desaparecer porque según estaban demás en el mundo. –Y por supuesto no mencionó porqué entonces los cazadores se reunían con ellos. 


    Por su irremediable estatus ellos no sentían simpatía por ella, así que, aunque fue breve, se sorprendió de que el cazador entrara ahí donde estaba. No creyó necesario hacer algo al respecto por lo que siguió con lo suyo. Más tarde terminó olvidándose de su presencia, ahora tenía la cualidad de sumergirse a profundidad en lo que hacía.


    ♦ … ♦


    Ella jamás cambió debido a su presencia. Quiso molestarse, mas no pudo, parecía estar apartada del alrededor, no lo estaba ignorando como si no importara, algo que los vampiros hacían. Así que no hizo nada, sólo se quedó ahí sentado viendo por momentos lo que hacía. El tiempo pasó y se abstuvo de pensar porqué estaba en ese lugar, o que se hallaba en uno que no era habitual para él.


    ♦ … ♦


    Cuando llegaron a la biblioteca lo encontraron. Kahler fue quien vio primero al cazador en la misma habitación que ella. Edmon miró con asombro a Oliver sentando en el sillón cerca de la joven, hizo un esfuerzo por calmarse, sería peor si su aliado sabía que así no era el comportamiento de su compañero. Oliver estaba ahí como si nada, compartiendo el mismo lugar que ella; era demasiado extraño. 


    Edmon al captar el panorama y ser consiente de éste, volteó a ver al vampiro; una sensación de miedo lo atravesó y se disipó; él parecía molesto. Lo único que pudo pensar fue que la razón se debía a la osadía del otro al estar tan cómodo en un lugar al que no se le permitió el acceso, ya que ni siquiera él podía andar por ahí sin supervisión, hacerlo era una gran falta de respeto con ellos. En ese momento prefirió no decir nada.


    —Aquí está.


    En cuanto oyó la voz familiar, Oliver se paró un poco rápido y giró hacia la puerta, ahí, como supuso, estaba el vampiro y Edmon. Lo habían sorprendido en donde no debía estar. Tampoco pasó desapercibido el semblante algo angustiado de su maestro, parecía que Edmon estaba asustado. Era lógico ya que había cometido una falta frente a una especie que no las tolera, podían ser demasiado formales y habían pasado muchos años para saber que no iban a cambiar. No quiso pensar en nada de eso, actuaría con normalidad para ver si de ese modo lo dejaban pasar con indulgencia.


    Caminó hasta ellos y los pasó saliendo de ahí. Edmon no pudo resistir suspirar, siempre lo seguían los más irreverentes, al menos eran muy leales; dio media vuelta para irse. Mientras lo hacía miró un momento hacia la joven, ella había visto la escena, Kahler le obstruyó la vista así que siguió y caminó por el pasillo.


    ♦ … ♦


    Acababan de salir de la mansión cuando lo llamó.


    —Oliver.


    Él iba más adelante a su derecha, giró un poco para verlo, le estaba prestando atención. Edmon examinó su rostro, no había ningún cambio en él, o un indicio de lo que había ocurrido a pesar de haberlo llamado con un tono de advertencia. Entonces dejó de mirarlo.


    —Nada.


    Ya no le prestó atención y volvió a mirar al frente. 


    No tenía caso. No podía decirle que se sometiera a la etiqueta alrededor de los vampiros, y aun así hacer algo como lo que hizo, dejar de lado los límites y cautela ante sus aliados, era todo lo que no debía hacer. Sabía que en algún momento podrían hacerle algo perjudicial en consecuencia. Suspiró, ciertamente debería dejar de pensar en eso, al final, no había nada real que pudiese cambiar, advertirle no serviría, no con su tipo de carácter. Quizá lo único que podría intentar llegado el momento, era intervenir cuando tratasen de matarlo. Lo dejaría meterse solo en sus problemas, no era su niñera o su madre, no era su responsabilidad sacar a golpes –o por cualquier método- la mala personalidad de todos los cazadores para evitar que caminaran directo a su muerte en un terreno que ya deberían conocer. Después de todo era muy simple, Oliver no debía olvidar que, a pesar de ser aliados, aquellos seguían siendo vampiros.


    ♦ … ♦


     


    Unos días después los dos volvieron a reunirse con los vampiros. En una semana habían tenido tres reuniones, aquella era la segunda vez no consecutiva que Edmon se quedó a hablar a solas con ‘Kahler’ –a quien no debía llamar ‘el vampiro’ de forma despectiva por prohibición de su maestro, así que ahora tenía que ser ‘Kahler’ incluso en sus pensamientos, algo sobre la prudencia, consideración y acostumbrarse. 


    Sin pensar mucho Oliver buscó por la parte conocida en la planta baja. En la biblioteca no había nadie. Dio vueltas por el pasillo y más allá, pero las puertas estaban cerradas; de tanto ir y venir se aburrió, así que terminó su paseo en el recibidor de la casa. Al estar ahí oyó un ligero sonido como de un timbre, se acercó a donde parecía venir, lo volvió a oír, salía de una de las dos puertas que había ahí, era la de la izquierda, la que no estaba cerca de la escalera. 


    La puerta de ahí era doble y de color oscuro, la abrió y entró; ahora estaba en un pasillo horizontal que abarcaba lo largo del recibidor, era simple y nada más había otra puerta. Todo estaba iluminado, el piso era de azulejo negro y las paredes blancas. Fue a la puerta ubicada en medio de todo ese espacio, era tan blanca como la pared y sus pomos eran plateados. 


    Abrió la puerta lo suficiente para ver dentro; el sonido que oyó era de un piano. Apenas miró hacia allá y dicho sonido se detuvo, ella estaba ahí, la vio alejarse del piano en el rincón izquierdo para caminar al sillón que daba la espalda a la entrada. Por un instante notó el resto de la habitación, era bastante grande, había un escritorio a la mitad del espacio con su silla mirando hacia la puerta, un librero en el rincón derecho. 


    La miró de nuevo, estaba empezando a dibujar en un par de hojas, lo sabía a pesar de que le daba la espalda, era el ruido y los ligeros movimientos los que se lo aseguraban.


    La observaba sin pausa, no quería dejar de hacerlo. Pasó al interior y fue a sentarse a su lado; ya no era la primera vez que lo hacía. Como siempre no parecía tener la intención de hablarle a él, de cuestionarle su visita, su acercamiento, su deseo de estar a su lado… aun así sólo preguntó.


    —¿Te gusta dibujar?


    Por esa simple pregunta no esperaba una respuesta, pero la tuvo.


    —Sí. En realidad, no soy muy buena. Trato de aprender y mejorar. Quisiera hacerlo mejor.


    Ella habló para él, aunque no parecía ser así; cuando lo hizo se mantuvo en lo que hacía, no lo miró. El sonido de su voz era bajo, parsimonioso, tranquilo, sereno; todo igual a alguien que no suele hablar y no era expresivo como sospechaba por el porte que siempre le veía. Por lo que dijo observó con mayor detenimiento su trabajo. En realidad, no estaba mal, sí había cosas que mejorar, sólo necesitaba algo extra para que destacara y se viera perfecto, como de seguro quería.


    —Si quieres puedo darle un retoque, se vería mejor.


    Oliver se sintió turbado por sus propias palabras, habló de forma muy familiar, debía recordar hablarle como debía. Ella dejó de dibujar, se detuvo por completo; luego volteó a verlo. Fue la primera vez que reaccionó a él. Su mirada sobre su persona fue de tranquilidad, de una persona que no muestra nada y al mismo tiempo intenta que no se vea sólo eso.


    —¿Puedes hacerlo?


    Sabía incluso con poca interacción, que ella siempre hablaría del mismo modo, no parecía que pudiese ser diferente.


    —Eh… sí.


    La vio volver su cabeza. Movió sus manos para sacar un par de hojas de entre la carpeta que tenía, sobre la que dibujaba. Eran tres hojas, las acomodó y se las ofreció.


    —Esas.


    Él las tomó y volvió a verla; ella le miró un poco y luego ya no lo hizo. Esa sola palabra dicha le hizo pensar. Le pareció que ella dijo algo erróneo o más bien inusual; que hablaba en un contexto diferente que él no conocía, como si estuviera metida en otro mundo mientras permanece en éste, parecía pronunciar ‘algo’ –correcto para ella- y no lo que debía ser. Era extraño o algo que no tenía sentido para él, pero sí para ella. No había necesidad de pensarlo demasiado, sólo debía ser una distorsión o fallo de lenguaje, o incluso estaba en lo correcto y él era el único que pensaría algo extraño al oírla si hubiera más personas escuchado.


    —Te los regresaré después.


    No lo miró y siguió dibujando; quiso hacer más por ella, sin embargo, lo dejó estar. 


    ♦ … ♦


    Para que ese cazador llamado Oliver dejara de actuar de aquella manera, le pidió a Allen que la llevara a su despacho. Era molesto que esa persona se tomara la libertad de colarse al lado de ella como si fuera bien recibida su presencia, su futura tarea era vigilarla, cualquier situación a parte de esa estaba fuera de lugar.


    Hace segundos había dejado a Edmon para que buscara a su compañero, ya que como hacía ahora, desaparecía si lo dejaban solo. Fue a su despacho, donde por lo regular pasaba el día. Al estar en el pasillo se dio cuenta de que la puerta estaba entre abierta. 


    ERA LO MISMO… 


    Ella estaba ahí y el cazador también. Él estaba muy cerca, veía lo que dibujaba. Parecía muy entretenido con eso. Kahler se quedó un instante sin hacer nada, luego volvió sobre sus pasos y salió al recibidor. 


    ♦ … ♦


    Edmon venía del pasillo de la biblioteca, le faltaba revisar la entrada. Ahí vio a Kahler de pie cerca de la puerta a su izquierda; veía a la nada y su semblante era sombrío. Fue raro ya que antes lo vio bien. Él estaba alejado de la puerta. En cuanto notó su presencia lo miró, su faz no cambió. Le preguntó en silencio por Oliver. Vio que sólo desvió su mirada de él. 


    Su pregunta se le respondió sola. Su subordinado salió de la puerta tras Kahler, conocía ese lugar como su despacho, no muchos iban ahí. Entendió con eso lo que pasaba, al menos una parte; luego vio algo que empeoró la situación. Oliver en sus manos tenía un par de hojas. Sabía bien que la joven siempre llevaba eso consigo. Otra vez la había ido a buscar. Por lo que conocía de Kahler, deducía que escondió a la chica y su compañero cometió el error de encontrarla. No importaba tanto eso, era que no entendía porque Oliver seguía con lo mismo, debía darse cuenta que sus acciones molestaban a su aliado.


    Los dos cazadores se reunieron y se fueron de ahí. Edmon trató de no mirar lo que su compañero se llevaba consigo.


    ♦ … ♦


    Casi era el momento de cenar. Debía subir por la joven para que fuera a comer. Quiso ir antes ya que aún no acababa sus deberes, iba para recordarle que debía bajar pronto. Al llegar en un principio no la notó, hasta que miró hacia la cama, no sabía que podía desaparecer en ella estando toda acurrucada, casi se rio. Se acercó a ella… 


    Enseguida salió de la habitación.


    Llegó al despacho de su Señor, sintió alivio de que estuviera solo. Llamó a la puerta, en cuanto le dieron permiso entró.


    —Señor.


    El tonó de angustia y urgencia fue suficiente. Detuvo lo que hacía y la observó. De inmediato la sirvienta se quitó de la puerta para dejarlo pasar, en sucesión lo oyó abrir la puerta y el sonido rotundo que hizo al cerrarla vino antes de que pudiera voltear y verlo irse.


    ♦ … ♦


    Subió las escaleras, fue por el pasillo para ir a la habitación. Entró y la vio sentada en la cama, acababa de levantarse; tenía la piel muy pálida y un poco de sudor en la frente, notó que su pecho se movía acelerado. No entendió como no fue a buscarlo antes… 


    Ella se acercó lento y lo tomó por el cuello. Al parecer seguía sin acostumbrarse a eso, lo nuevo fue que intentó alejarse casi tan pronto como comenzó a beber. Quería resistirse, él tenía muchos años de experiencia para saber que nunca podría lograrlo.


    

  


  
    Capitulo VIII – El verano se va a ir


     


    Ya hace días que no se reunían el clan de vampiros y los cazadores. Kahler como líder debía ir cada cierto tiempo al castillo de los cazadores a hablar –escasas palabras- con algunos de ellos, era una formalidad para saber si algo ocurría con los otros clanes. Ya que todo cazador vivía en el mismo lugar, Edmon estaría ahí, se pensaba aprovechar la oportunidad para reunirse. Debían ser cuidadosos ya que nadie tenía que saber de su pequeña alianza, aunque muchas veces Kahler evitaba los encuentros con cualquier miembro del castillo y no solían ir los demás, ésta vez la visita les serviría para reunirse con el cazador.


    ♦ … ♦


    Cuando abrió los ojos, no encontró a una sirvienta, era Allen el que estaba ahí.


    —Hoy iremos a un sitio después del mediodía. Sólo ven y no preguntes. Puedes llevar algo.


    Él la miró de forma comprensiva, ella no entendió la razón de tal gesto debido a la orden que acababa de escuchar. Ella lo observó y asintió.


    —Tu sirvienta no tarda en venir. Seguirá siendo la misma por un tiempo más, la anterior aún no está del todo recuperada.


    Eso era raro, tal vez las secuelas psicológicas era lo que la mantenía aún alejada. Él dio media vuelta para irse.


    —Además, te traerá un regalo.


    Se preguntó a qué se refería con eso. Él salió y se fue. No mucho tiempo después la sirvienta Rubi entró. La ayudó a levantarse; luego fue a ducharse. De regreso en la habitación estaba en su lugar habitual junto a la cama, en ésta había una caja plana, grande y blanca.


    —¿Qué es?


    —Su ropa para hoy, señorita.


    Se acercó, la sirvienta sacó el atuendo de la caja. Tenía que haberse dado cuenta antes, en realidad era como un juego. Sí, había hablado de ese tipo de ropa antes, pero nunca mencionó que quería usarla. Sin importar que atuendo le dieran a ponerse, siempre pensaba que era como si se estuviera disfrazando, en el sentido de que trataba de aparentar que era por completo como ellos, sin embargo, la prenda en definitiva era un disfraz. 


    Las medias de algodón negro al muslo y los guantes fueron los de siempre, el vestido en si era el segundo y más importante problema. Era de manga larga con cuello bajo elástico, pegado al cuerpo, suave; luego estaba el corsé apretando su abdomen y cintura, las cintas de atrás estaban entrecruzadas -evitó que se las ajustaran demasiado-; la falda era amplia con tela de tul; tenía como complemento un saco que tapaba sólo arriba del pecho, de cuello alto y firme, sin mangas y cada extremo se unía con una cuerda. 


    Se sentía como demasiado, aunque no estaba lejos de su estilo actual, al menos la perfecta confección lo descartaba como el disfraz que le pareció. También era muy juvenil, si bien no aparentaba ni estar a mitad de los veinte –ni los tenía-, no podía decir si debía usar ese tipo de cosas. Su consuelo estaba en que, ya que la ropa era hecha sólo para ella, no le quedaba mal. La discrepancia era el mensaje que daba.


    ♦ … ♦


    En el desayuno no necesitó mirar más allá de su puesto para saber que estaba atrayendo mucha atención. Suponía que la mayor sorpresa era cómo lucía. No los tomó en cuenta, ya estaba acostumbrada a que la observaran en lo que hacía y en cómo vestía, era una atracción. 


    Lo que pasaba era que no podían evitar observarla, desde que la conocieron se convirtió en su distracción, luego pasó a ser alguien importante para ellos. La querían ahí.


    ♦ … ♦


    El recorrido fue bastante largo, quizá unas dos horas, aunque en camino libre. Cuando le señalaron que pronto llegarían vio hacia fuera. Todo era árboles alrededor y al frente seguían más y más. El auto continuó por una pequeña elevación, luego divisó un enorme edificio que parecía ser más grande de lo que se veía por enfrente. La fachada era de ladrillo gris como la piedra, cada tanto había un gran pilar redondo como decoración. La puerta era inmensa, con rosas grabadas alrededor del marco interior del hierro que la componía. Era como una fortaleza. La parte superior tenía estatuas de leones con alas, uno de ellos no las llevaba, en cambio, había una espada bajo una de sus patas; apenas se distinguía que, en medio sobre el techo, había una pequeña torre de un piso la cual no tenía nada.


    La limosina se estacionó enfrente. Kahler salió primero, seguido por los demás, fueron tan rápidos en ello que no pudo seguir su ritmo. Cuando se movía hacia la puerta alguien le abrió, Kahler apareció ahí mientras le tendía una mano; no iba a tomarla, pero recordó que debía comportarse como debía, lo cual no era fácil. Tomó su mano, salió y fue conducida a la entrada; en frente tenía una banqueta gastada y limpia, mucho pasto, arbustos y largos escalones hacia la puerta de metal que en algún momento se abrió. 


    Pasaron el umbral y siguieron hacia dentro, ahí el espacio era inmenso tanto en altura como en extensión, en secciones había grandes pilares de base cuadrada y poste redondo cuyo final en forma de arcos conectados apenas era visible desde el piso; al frente se encontraba un área con dos puertas y en cada orilla había un pasillo que imaginaba, iban al fondo de la edificación; el piso era de mármol blanco y la única iluminación eran lámparas a una altura aproximada de dos metros. Desde la entrada caminaron en línea recta. Todos se adelantaron mientras ella se quedó atrás observando de forma sutil, en eso escuchó a Kahler hablar.


    —Es el Castillo de los Cazadores. Es su cuartel desde que se unieron en una comunidad y llevan a cabo el propósito de su existencia.


    Adam volteó a verla.


    —En realidad, el lugar es más grande de lo que parece. Hay mucho aquí, salas, armería, salones, dormitorios, casas, almacenes…


    Esa como pocas veces, relucía el lado divertido, entusiasta, vivaz y normal de Adam, era el único de todos ellos que a veces era muy parecido a un humano, sin contención, aunque tenía su propio toque que despojaba de inmediato esa idea tan bizarra sobre un vampiro. 


    Cuando terminó de decirle eso volvió a prestar atención a sus pasos. Ella se detuvo observando más el alrededor, le daba un poco de curiosidad porque en su mayoría lo que Adam dijo tenía impregnado un toque de intriga y misterio, ¿el lugar tendría paredes que se abren o algo así? 


    Frente a ellos, al final de la estancia, aparecieron tres personas; lucían jóvenes sin perder la dureza que los caracteriza por estar frente a personas como ellos. El de cabello oscuro se detuvo enfrente.


    —Vampiros, no deberían estar aquí.


    —Déjalos, Sam.


    Lo reprendió un hombre de alta estatura cuyo cabello era de un tono más bajo que el del otro. El primero frunció el ceño de inmediato y se volteó a verlo. Mientras, el tercer cazador con cabello claro les intentó decir algo a los dos.


    —Oigan, deténganse, el jefe —señaló a un lado de ellos.


    Apareció un hombre mayor, su mirada era relajada, igual a la de la persona que acababa de hablar, su cabello era negro y estaba un poco largo.


    —Ellos son invitados.


    Los otros dos cazadores voltearon a verlo, lo reconocieron enseguida.


    —En especial la persona que se quedó atrás.


    Kahler se hizo a un lado y los demás lo imitaron para dejar libre la vista.


    Los tres primeros cazadores vieron en dirección de la entrada como su mayor y los demás; una mujer muy joven se estaba acercando. Por su apariencia notaron enseguida que era un vampiro, por su porte y movimientos quizá era alguien importante; su tranquilidad y falta de guardia era desconcertante. Se veía bien con su ropa, sobre todo por ser tan joven. Ella se detuvo al lado de sus compañeros un poco atrás, no los miró, pero si a los suyos. Parecía que quería decir algo, pero alguien se adelantó y desvaneció el silencio.


    —Mi nombre es Salazar. Soy un cazador maestro aquí. Tú debes ser la joven que es pariente lejana de Kahler. Mucho gusto.


    Él le tendió su mano abierta; ella iba a tomarla cuando Kahler se interpuso. Por esa acción ella tuvo que quitar su mano rápido y mirarlo. 


    La mirada aguda al cazador le destruyó a éste aquella intención no apreciada de un cazador a un vampiro. 


    Para tantear la situación, Salazar decidió portarse como cualquier aristócrata de ellos se portarían ante la joven, tomaría su mano y la besaría, algo por completo inusual para el comportamiento de un cazador hacia alguien así. Tuvo el impulso de hacer aquello para ver quién y cómo reaccionaba, aunque obvio fue demasiado, al parecer se tomó como una ofensa, o algo así. La respuesta fue la que esperó, tratar de molestar o retar a Kahler nunca era bueno, aunque por su propio conocimiento llegó a pensar que podría ser diferente, todavía no había meditado porqué lo creyó de esa manera. Quizás se deba a que en realidad no se sabe de todos los matices del carácter de Kahler.


    Ella se desconcertó un poco por la situación, pero siguió mostrándose indiferente. A veces más que ser inexpresiva, resultaba que era difícil sentir emociones y sentimientos o estados positivos, esporádicos o intensos, como la sorpresa, era como si su expresividad estuviera dormida o anulada. A la larga sería algo difícil involucrarse con las personas, quizá necesitaba preocuparse por eso. Después de todo parecía que ahí la imagen que proyectas era importante, ahora que lo pensaba podría ser que su quietud o falta de respuesta, algún día le pudiese traer problemas.


    Salazar cerró los ojos un instante, luego habló para los otros cazadores con una actitud más real de calma.


    —John, Sam, llévenlos a la junta. Cortez los espera.


    —Sí.


    —Entendido.


    Los cazadores giraron a su izquierda, ellos los siguieron. Ella iba a avanzar cuando el hombre mayor le habló.


    —¿Te gustaría acompañarme? Hay una sala que estoy seguro tendrá algo que te agradará ver.


    Él se movió un poco para avanzar invitándola a ella; aceptó y lo siguió, enseguida el cazador restante también fue con ellos. Mientras los demás se habían ido por el pasillo a la derecha, ellos tomaron el camino del otro lado. Salazar no se dio cuenta de que antes de que ella lo siguiera miró a sus compañeros, cuando lo hizo le dieron permiso para que fuera con él. Sin embargo, para él la decisión había sido tomada nada más por ella, sin consultar a nadie. Eso le había agradado, que no estuviera a merced de su ‘Familia’. 


    Después de un largo tramo abrieron para ella la puerta en el lado izquierdo del gran pasillo. El lugar al que se entró era muy grande. En la parte superior había un corredor que abarcaba todo el contorno. Tenía pilares como en la entrada sólo que estaban tallados en la pared. Había dos entradas hacia la parte de arriba, una a cada lado de la habitación en forma de un arco y unas escaleras de media espiral. Las paredes estaban llenas de armas, otras permanecían en vitrinas en mesas colocadas en el centro. En el piso inferior todas eran pistolas de diferente tamaño, diseño y color, arriba había sables, espadas y cuchillos. Era una armería bastante prolija. 


    Ella estaba demasiado entretenida viendo todo el espacio lleno de tantas armas, era en verdad fascinante. De repente sintió inquietud por ir hacia una de las escaleras que iban arriba y poder mirar y tal vez tocar alguna de las espadas. 


    Su apreciación no pasó desapercibida para el hombre que la guio hasta allí. Éste observó de reojo al más joven, parecía muy asombrado por la actitud de ella. Salazar sonrió.


    —Me dijeron que te gustaban las armas.


    Ella dejó de mirar un momento para verlo a él; volvió a hablar y ella continúo observando.


    —Todo lo que ves son armas de cazadores. Se crearon específicamente para nuestro uso. Cada una es diferente y sólo una persona en particular puede usar cierta arma… algunas armas parecen estar ahí, pero no. Ven.


    La llamó para que se acercara al área más próxima. En una parte de la pared derecha señaló una muesca.


    —Mira ahí, parece haber un arma, pero si tocas notarás que no hay nada.


    Ella estiró su mano para sentir, por la imagen y el espacio donde se incrusta algo, daba una falsa sensación de ocupación, entre más cerca era más obvio que no había nada. Preguntó por qué y él sólo mencionó que una vez alguien decidió pintar todas las armas en la habitación y después terminaron colocando ahí cada una. Sólo fue una distracción artística que ocurrió en algún momento, después se convirtió en algo interesante que contar. Además, ellos mismos cambiaban el arte cuando las armas lo hacían.


    —Ven.


    Ésta vez la guio a través de toda la habitación hasta el otro extremo. Ahí en la pared había un gran círculo vacío en cuyo centro había una única cosa.


    —Ésta arma de aquí es la más poderosa.


    Se acercó para verla situándose justo al lado de él.


    —Tiene un extraño uso de vinculo. Sólo una persona o familia de cierto linaje la puede usar. Para los demás es casi obsoleta. Aún ahora no hay nadie que pueda usarla.


    Ella miró al cazador mayor, él estaba viendo el arma, su mirada se veía inexpresiva, pero para ella estaba pensando en algo.


    —Hace mucho que está aquí.


    Ella siguió mirando; lo único intrigante en aquella arma era su ornamento, tenía algo que sentía ya había visto. La pistola era plateada con grabados en negro intenso. Salazar dejó de mirar y giró hacia atrás, comenzó a caminar.


    —Aunque no siempre fue una pistola. Cambian de forma si es necesario.


    Él se acercó hasta la vitrina central. Ella lo siguió.


    —¿Y cómo hacen eso?


    Él se detuvo de forma casi abrupta; vio al joven cazador que estaba cerca tensarse.


    Le sorprendía que ésta persona no supiera. Podía decirle. Aunque estaba más que inquieto porque ella no lo supiera, era extraño de alguna forma.


    —Por cierto, él es Alex.


    Salazar señaló al otro cazador, era de cabello claro y estatura media. Cuando habló, el joven volteó a verla, apreció sus ojos azul opaco. Ella lo vio, no le había prestado mucha atención antes, él fue quien habló.


    —Es muy poco lo que sabemos. A ocurrido que algún cazador muere en batalla, cuando se encuentra su cuerpo el arma está con él y ha cambiado. Es lo que todos saben.


    —Es probable que ocurra porque las armas se alimentan de muerte, o quizá porque un portador a muerto y deben cambiar de forma para el próximo dueño.


    Con ese último comentario Salazar dejó el tema. Todo detrás de la creación, existencia, naturaleza y cambio de las armas que los cazadores usaban, era desconocido, eran teorías sobre ello lo que manejaban; ya no había forma de obtener una verdad absoluta para esas dudas.


    Ella por su parte pensó, ¿cómo algo se alimenta de muerte? Tal vez esas palabras no fueron tan literales. Era curioso lo de las armas, haría mil preguntas para saber más, pero siendo ellos cazadores, dudaba que le dieran más información. 


    ♦ … ♦


    Adam había organizado la reunión en ese lugar, tenían que ver a dos cazadores importantes por asuntos diplomáticos –por personas que se metían en problemas-, uno de ellos era Cortez, el mejor informante que tenían los cazadores. Como debían ir a diferentes lugares para reunirse, Adam consiguió una apertura de espacio entre los encuentros, así que mientras esperaban en una de las salas al segundo cazador, Edmon y su subordinado irían a verlos. Todo fue como lo previsto, o más o menos. Mientras esperaban, un cazador que no habían conocido antes, llegó donde estaban y pidió que fueran con él. Lo siguieron. 


    —Aquí. El maestro Edmon los espera.


    Fueron llevados a un lugar algo oculto del recinto. Al abrir la puerta, en efecto, ahí estaba Edmon acompañado de Oliver.


    —Fue una suerte encontrarlos a tiempo. Alguien planeó entrometerse, así que actué rápido. No se preocupen planeé todo bien. Debemos hablar rápido.


    Él les explicó muchas cosas, la razón del cambio y quién se quiso interponer; no era a causa de una sospecha, sino porque algunos solían aprovechar la visita de los vampiros para provocarlos y armar una pelea. Terminaron a tiempo para regresar al otro salón y estar presentes ante el cazador con el que aún no hablaban.


    ♦ … ♦


    —Debo dejarla ahora. Por favor sígame, cerca hay un lugar donde podría esperar, no puedo dejar a nadie aquí, soy el responsable de la armería y las normas lo prohíben.


    Ella dejó de mirar las vitrinas y fue con él, el otro cazador los siguió. Fueron de regreso a la entrada hacia una de las únicas dos puertas que se veían ahí. Vio en dirección de las puertas del castillo que aún estaban abiertas, desde el interior la luz iluminaba de una forma que sólo podía nombrarla como soñolienta, era como un efecto interesante y único, quién sabe porque era así. Le abrieron la primera puerta cercana al inicio del pasillo izquierdo.


    —Aquí estará bien.


    Observó el interior, era una gran sala con una mesa baja al centro y cuatro sillones rodeándola, había más cerca de las paredes; estaba bastante iluminado, tenía tapiz carmín con molturas blancas en los bordes y el centro en sentido horizontal; había una única mesa alta en medio de la pared del fondo con un jarrón floral, en la pared de la izquierda estaba un enorme cuadro oscuro con la imagen del techo y las esculturas que había visto desde afuera del edificio.


    —Me retiro. Alex le hará compañía un rato, luego vendrán por usted; les haré saber dónde está. Con permiso.


    Él cazador simuló una reverencia, dio media vuelta y se fue dejando la puerta entreabierta. Ella no entendió porqué hizo eso, ¿se estaba burlando?, ¿estaba tenso?, o ¿no sabía cómo comportarse? Como sea, era extraño, por lo que sabía, un cazador no se mueve así ante alguien como ella, además, fue formal con sus palabras cuando al principio no habló así y eso le hizo sospechar más sobre que su actitud era casi toda fingida. Tal vez, como Edmon y Oliver, quería lograr algo comportándose de modo ‘adecuado’ con su enemigo. Eso era al menos lo que entendía.


    Alex la miró ahí sentada en el sillón cerca de la entrada mientras él ocupaba el de al lado. Apenas había notado que llevaba una carpeta consigo, sacó una hoja y comenzó a trazar líneas en el papel. Le hizo pensar que ese era su pasatiempo, aunque se suponía que los vampiros no tenían cosas así, o eso le dijeron, además de que no se mostraban realizando actividades simples o de cualquier tipo que indicaran algo de ellos, de hecho, a veces daban la impresión de que no hacían otra cosa que respirar. Así que esa joven definitivamente no encajaba en ese panorama conocido, ni siquiera su actitud y personalidad –o algo así, su pasividad y falta de autocontención no era nada similar a los otros-, pero todo lo demás obviaba su naturaleza original.


    —¿Qué dibujas?


    —Cosas que imagino.


    Su contestación rápida y repentina lo sorprendió, siendo sincero, no esperó que le hablara, menos de forma tan impetuosa. Fue su tono tranquilo lo que lo calmó, no parecía ser difícil hablar con ella, a pesar de que lo primero que notó fue que no se comunicaba mucho.


    —¿A sí?, ¿cómo qué?


    —Lugares, imágenes, paisajes, eso.


    Él le miró apacible y luego sonrió un poco, ella le hacía querer bajar la guardia. Quizás aún era muy joven para ser rígido con ‘personas’ así. 


    —Y ahora qué dibujas.


    —La habitación.


    Eso le dio curiosidad, sin meditarlo, se acercó a ella; vio que estaba trazando el contorno de la habitación y los muebles, como, poco a poco, el dibujo empezaba a cobrar forma. La observó un poco, lo que hacía, su expresión, su atención y movimientos. No era lo que esperaba, la conclusión adecuada. Le dio la impresión de que dibujaba con la intención de recordar las cosas. La naturaleza de ella y su propia conclusión eran desconcertantes; era como si viviera un suceso un tanto desconocido por primera vez, sin alcanzar el completo asombro. ¿No tenían ‘ellos’ buena memoria?, ¿no eran tan poco flexibles que nunca pensabas nada ‘suave’ de ellos?


    A ella el cazador llamado Alex no le pareció tan intenso en su postura defensiva contra ellos como los demás. Algo de lo que se deslizaba en sus movimientos le hacía creer que debía ser alguien tímido, pero con fortaleza, tal vez sumiso, o algo cercano a eso, porque la manera en que iba tras el otro cazador, fue como ver a un servidor siguiendo todo lo que le decían, sin él hacer mucho por su cuenta. Parecía tener la guardia baja, pero la manera en que a veces lo sentía mirar de reojo al entorno como si estuviera alerta, le ha hecho creer que en realidad tenía un sentido más sensible y perceptivo al peligro, que ocultaba bien ese estado como un medio de camuflaje. 


    Lo observó un poco mejor con él un poco distraído por ella misma. Él era de cabello claro, estatura media, ojos azul opaco y, como todo cazador, era de tez clara, no al nivel de un vampiro, pero bastante cerca. Esperaba no olvidar esos rasgos y su nombre. Si alguna vez mas se encuentra entre cazadores, cree que él sería alguien a quien podría ir y saludar, o al menos, a quien tener al lado, pues preferiría no tener que estar junto a alguien incomodo, o cuyo disgusto, fuese obvio por permanecer cerca de un vampiro.


    ♦ … ♦


    Luego de la breve reunión con los vampiros, Edmon y Oliver debían ir al otro lado del castillo para reunirse con algunos compañeros y obtener información para su próxima misión. Pasaron frente a una de las salas del recibidor. La puerta entreabierta hizo que Oliver, quien iba tras Edmon, mirara dentro, cuando lo hizo el otro lo siguió en la acción. Vieron que la vampiro nueva en la mansión de Kahler estaba dentro. Luego de reparar en su presencia, notaron la de un cazador a su lado; era joven, lo reconocieron como uno de los subordinados, alumnos, más allegados de Salazar, lo delataba su postura demasiado trabajada. Oliver tuvo la intención de entrar a verla, pero lo detuvieron.


    —Se supone que no la conocemos, no puedes ir con ella.


    Volteó a ver a Edmon, había captado su intención, volvió a mirar al interior de la sala, quería entrar. El otro atrajo su atención para que lo mirara; al ser su alumno sabía lo que quería transmitirle con su mirada. Tendría que esperar hasta que el cazador dentro se fuera. Debía ser cauteloso con sus acciones.


    Ambos se quedaron afuera apartados de la entrada, observando cualquier movimiento. Al cabo de un corto tiempo el cazador salió de la habitación y se fue por donde ellos vinieron. Una vez desapareció de la vista, sin perder ni un segundo, su alumno se dirigió al salón. Edmon no sabía si tenía sentido que lo ayudara con lo que quería a largo plazo; serviría, pero para problemas nada más. Si era así debía detenerlo, aunque en realidad no quería, tal vez era porque en parte no le agradaba la actitud de Oliver, no recordaba que su familia fuera así, o tal vez deseaba que algo pasara. La tensión por cosas que nadie allí recordaba, era un fastidio que comenzaba a desesperarlo. Tal vez esperar un cambio al iniciar una alianza pasiva con alguien como Kahler, no fue la mejor idea. Aunque se consideraba alguien duro pero justo, a veces quería que todo se convirtiera en caos, así el hecho de ser un cazador tendría un verdadero sentido. Estaba demasiado tenso y con poco descanso por misiones obligadas por Salazar, no estaba pensando bien.


    Oliver no perdió tiempo y se deslizó dentro de la habitación; era tan inconsciente de su propio deseo que cuando pudo llegar ante ella, no alcanzó a racionalizar que de alguna forma su ser sentía que todo era normal otra vez. Se sentó a su lado y observó lo que hacía; ella no volteó para mirarlo.


    —Sigues dibujando, ¿qué haces ahora?


    —La habitación.


    Oliver observó con atención la hoja, ella estaba por terminar la representación de ese lugar, lo inusual era que la perspectiva no fuera desde donde estaba sentada, sino desde la puerta. 


    Edmon miraba de vez en cuando el interior donde se hallaban los dos; esperaba que no apareciera nadie por ahí. De repente sintió a alguien tras él, volteó un poco de forma estrepitosa y alterada, claro que trató de no lucir así. Vio a Kahler y sus allegados, hablaban de algo.


    —Creo que esto será demasiado largo.


    Adam se calló, fue el primero en ver a Edmon, los otros lo notaron por eso.


    —Edmon.


    Kahler mencionó su nombre, no supo qué hacer; luego habló Adam, pero se detuvo casi de inmediato.


    —Qué haces…


    Adam miró la habitación al lado de Edmon, ella y el cazador Oliver estaban ahí. Antes de cualquier otra cosa, los demás se percataron también de ese hecho.


    Allen actuó rápido, no tanto por la tensión o alarma, sino porque se le daba actuar bien ante ese tipo de situaciones, era bueno resolviendo problemas de forma inmediata. Fue y abrió la puerta por completo para pasar, aunque apenas se adentró.


    —Aquí estás.


    Ella ‘percibió’ quien era, se levantó y giró hacia la puerta.


    —Parece que nos tomará más tiempo terminar aquí. ¿Por qué no vas al auto? No queremos dejarte sola más, al chofer no le importará tu presencia.


    Estuvo de acuerdo así que caminó hacia la salida. Observó a Allen y luego a sus compañeros deteniéndose un momento, luego reanudó su camino y se dirigió a las puertas del castillo.


    Oliver se levantó en cuanto ella lo hizo, se quedó detrás de Allen quien estaba esperando a su líder. Kahler apenas pareció notar a los presentes, empezó a caminar para reanudar su marcha, tenía cosas que tratar con los encargados de la armería. Adam y Allen se movieron de sus lugares y lo siguieron. Dejaron a los cazadores sin decir o hacer algo.


    —Creo que es la primera vez que te ignora, Oliver —silencio—. Supongo porque no estás en su casa.


    Edmon esperaba que sus palabras fueran suficiente para dirigirlo en la situación. Aunque lo que pudiera salir de eso no podía decirlo. Oliver era más mundano de lo que había creído para ser un cazador. Ya casi podía imaginarlo muriendo por algún evento que involucrara a sus aliados. Si bien el mundo de los cazadores y vampiros están uno al lado del otro, en realidad no se mezclaban entre ellos, de ninguna forma.


    ♦ … ♦


    Aún no era tarde, la luz de afuera era luminosa. Ella miró hacia la limosina, ocuparía el asiento de antes y esperaría a que volvieran. Bajó los escalones con tranquilidad; al frente se veía el sol en lo alto y el cielo bajo él; la vista del camino se cortaba porque iba hacia abajo; todos los árboles alrededor eran muy vistosos como el pasto antes de la entrada y todo más allá del camino. Rodeó el auto por atrás para ir al otro lado. Una vez estuvo sentada y cerró la puerta de la limosina, volvió a abrir su carpeta; empezó a trazar algo nuevo.


    Pasó un rato, no le tomó mucho terminar el nuevo dibujo. Estaba dando unos últimos toques cuando vio una sombra pasar fuera del auto a su izquierda. Dejó lo que hacía y miró a lo que había visto, eran tres hombres casi tan jóvenes –sólo en apariencia de seguro- como ella, se dirigieron a la puerta del chofer. Por el vidrio opaco tras los primeros asientos no veía muy bien al señor, pero captó cuando desapareció de su lugar. Ellos habían abierto la puerta del conductor y sacado al chofer. Empezaron a invadir su espacio personal, lo agarraron para que no se moviera demasiado.


    —Un humano y sirves a unos vampiros, que bajo.


    —¿Por qué te molestas en servir? Tomarían toda tu sangre si quisieran.


    El último atacante le susurró al oído sus palabras.


    —Es seguro que no eres muy útil, pero así son los humanos, deberíamos beber de ti y acabar con tu patética vida ya que parece que tus amos no se toman la molestia todavía.


    Las tres personas hablaban sin mucha inflexión en su tono de voz, era como si el tono no indicara que estaban en un enfrentamiento, intimidando o molestando a alguien. 


    Al chofer lo soltaron y empezaron a empujarlo entre ellos. Seguro era para ver quien se decidía primero a atacarlo. Ella no vio que el chofer se defendiera o hiciera algún movimiento, seguro creía que no tendría caso. El último hombre que habló antes, volvió a hacerlo, parecía que era el ‘líder’ entre los tres.


    —Los humanos que sirven a los vampiros son los más tontos. Se supone que todos ustedes son comida, nada más. —Sonó como si sintiera alguna molestia debido a que el hombre mayor parecía que no entendía eso.


    Ella abrió la puerta y salió. En cuanto estuvo de pie concentró su atención en la escena y habló.


    —Déjenlo.


    Como siempre su voz fue tranquila, aunque también usó un tono leve de orden. Los tres vampiros se detuvieron para encararla, uno de ellos sujetó al chofer del brazo y lo torció hacia atrás. Debido a esa acción se acercó hasta ellos.


    —Suéltenlo.


    —¿Por qué?


    Uno se puso a su izquierda, parecía querer arrinconarla contra el auto. Notó que éste era el aparente líder.


    —Es tu sirviente, pero también un humano y lo defiendes.


    —No merece ese trato, no les ha hecho nada. Fueron ustedes los que deliberadamente vinieron a molestar.


    —No nos gustan tus palabras.


    El más grande de ellos pareció alterarse y dijo eso, también tuvo intención de acercársele, pero quien estaba a su lado lo detuvo. 


    —Eres una ‘Princesa’ muy valiente, toda una joven ama, ¿de qué familia eres? Quizá deberíamos beber de ti también como de él.


    Quien sujetaba al señor lastimó de nuevo su brazo al ejercer más presión en el agarre. Ella pudo haber hecho un gesto de empatía ante lo que acababa de presenciar sino fuera porque sus rasgos no estaban entrenados para ello, en cambio, no tuvo problemas con la pequeña molestia y aprensión que sintió al ver que le hacían daño.


    —Éste será la comida.


    —Y tú un rico postre.


    El que intentó arrinconarla se abstuvo de decir algo, dado que estaba a su lado se puso frente a ella, los otros se llevaron consigo al chofer cuando se apartaron para tener un mejor panorama de lo que pasaría. Ahora podía estar segura de que el hombre que ya no habló era como el líder de los otros, nada en él transmitía duda sino una sutil suficiencia de alguien que cree estar sobre los demás, a la vez que creía actuar de la forma correcta sin posibilidad de represión. 


    El líder levantó la mano para tomarla del brazo cuando ella hizo amago de ir a ayudar al chofer. Antes de que él pudiera lograr su objetivo, la mano de alguien más lo detuvo, Kahler había evitado que la tocara. De inmediato el tipo miró a quien lo interrumpió, pareció tardar en exteriorizar la sorpresa que tuvo al ver quien era su obstáculo. Tal parecía que no lo reconocía, sin embargo, algo en la presencia de su opositor debió advertirle que estaba en problemas, pues su cuerpo se tensó.


    Kahler lo miró con ojos ensombrecidos en oscuridad y peligro. 


    El joven apenas reaccionó y estaba contra la pared del castillo. Lo tenían en lo alto sosteniéndolo del cuello. Cuando todos se percataron del movimiento voltearon a ver el nuevo punto de la escena. La victima puso sus manos sobre las otras tratando de que no le apretaran tanto. Los otros dos fueron enseguida hacia allá, antes de acercarse lo suficiente se detuvieron.


    —NI LO PIENSEN.


    Kahler apretó más el agarre en el cuello. Allen y Adam se percataron de inmediato de lo que quería hacer, en cualquier momento destrozaría al joven que sostenía y a sus compañeros. Debían intentar detenerlo; si los mataba afuera del cuartel de los cazadores, alguien podría inculpar a las personas equivocadas para comenzar un conflicto.


    —Kahler.


    Adam pensó que la demanda y advertencia en su voz atraerían mejor su atención a cualquier acción física. Creyó que se calmó un poco porque se detuvo, aunque no soltó a su prisionero.


    —No debiste acercarte a ella; si lo haces de nuevo te eliminaré y acabaré con todo lo que tenga relación contigo. —No fue frío en su tono, sino más bien demasiado neutral, lo que dejó una impresión mayor en quienes lo oyeron.


    Entonces Kahler lo dejó caer, no sin antes cortarle a profundidad el brazo a su víctima, tal vez sin haber podido detenerse del todo de su intención original de matarlo. Entonces fue hacia la limosina. 


    Al verlo pasar de ellos, Allen y Adam fueron tras él. Adam quiso hacer una mueca dolorida cuando oyó a Kahler proclamar lo de antes, no creía que amenazar a alguien ayudara a la imagen de su líder; él no tenía una del todo buena, pero era por completo nuevo que hiciera ese tipo de amenazas, más de forma directa.


    Ella vio la escena, se había quedado donde estaba. Se sorprendió un poco por lo sucedido, más cuando Kahler apareció a su lado de nuevo sin darse cuenta; el que apareciera de repente era algo que no sabía cómo sucedía.


    Desde los escalones Edmon, Oliver y Salazar, que habían estado en el interior salieron cuando sintieron una tensión en el ambiente. Vieron justo el momento en que Kahler azotó al otro contra la pared. Se limitaron a observar, después de todo era una pelea entre vampiros. Luego de lo ocurrido los tres sujetos desaparecieron por el bosque más allá del castillo.


    Allen atendió al chofer, le preguntó si estaba bien, éste afirmó y subió al auto. Kahler se metió por la puerta que ella había dejado abierta; Allen le indicó que entrara, cuando ella lo hizo la puerta se cerró. Ellos fueron hasta el otro lado para subir, tuvieron que pasar al lado de su líder hasta el fondo, parecía que quería mantenerla apartada. Una vez todos se acomodaron el auto se puso en marcha.


    ♦ … ♦


    Los cazadores vieron su partida, no sabían qué causó todo lo sucedido. Era mejor no meterse en asuntos que no les concernían, en especial si involucraban a Kahler. 


    Edmon pensó por un momento que el líder vampiro estaba realmente enojado, se estaba familiarizando demasiado con esa reacción de él, pues nunca antes había actuado como si pudiera sentir esa emoción. Le llevó a creer que en realidad no ignoró tanto a Oliver como había imaginado y lo que ocurrió lo empeoró todo. También le nació una inquietud por saber ahora sobre la emoción intensa que Kahler podía manifestar, no encajaba con lo que se decía sobre el Rey de los vampiros.


    ♦ … ♦


    La sirvienta Rubi Holl apareció apenas pisaron el recibidor. Vio el ambiente tenso entre su Amo y los demás, lo cual quería decir que no se encontraban bien; miró hacia la joven a su cargo, parecía ser la única normal. Su experiencia en ese lugar la llevó a apartarla de inmediato de ahí; fue hasta ella, la llamó y la invitó a seguirla hacia arriba.


    —Sería bueno si descansara tras su viaje, aún hay tiempo antes de la cena. ¿Viene?


    Ahora también tenía la experiencia para saber que no debía actuar con ella como si le ordenara, no lo apreciaba y dudaba en reaccionar. Ella le siguió. 


    Los otros la vieron desaparecer tras el pasillo superior.


    Kahler se dirigió a su despacho sin decir nada. Allen y Adam no quisieron hablar con él, sabían que aún no volvía a la normalidad.


    ♦ … ♦


    —¿Me llamó Señor?


    La joven sirvienta hizo una reverencia ante su Amo.


    —Tráela aquí.


    La orden la sorprendió; sabía a quién se refería, salió sin requerir ninguna explicación… 


    La puerta se abrió y entró ella, aunque la veía tranquila sabía que no entendía el motivo por el que estaba ahí. O no era consciente, o aún se reusaba.


    —Ven.


    Le indicó que se acercara a su lado, ella pasó por el sillón, rodeó el escritorio y se paró a su derecha. Lo miró para saber que quería.


    —Bebe. Desde el incidente has soportado la sed. —Intentó hablarle tranquilo para que no pensara demasiado en la situación.


    Él no sabía que pensar en esa situación. 


    Ella no sabía porque actuaba así. 


    Ahora estaba sentada sobre sus piernas mientras bebía de él. Ella sólo se dejaba llevar, cuando reaccionaba ya había dejado de beber porque Kahler la hacía detenerse antes de que bebiera demasiado.


    ♦ … ♦


    La mañana siguiente estaba esperando frente al espejo a que la sirvienta terminara de peinarla. Tenía dudas que aclarar y cosas que decir.


    —Rubi.


    Llamó la atención de la mujer quien enseguida enfocó su mirada en ella a través del espejo.


    —Ese es tu nombre, ¿verdad?


    —Sí, así es.


    —¿Siempre haces lo que todos te ordenan?


    —Sí, ese es mi deber.


    —Creo que no entendiste bien.


    La sirvienta, quien se distrajo un momento, volvió a mirarla, ella la estaba observando de un modo nada alentador. Parecía molesta, de una forma tan ligera, delicada y contenida, que le hizo temblar más que aquella vez que vio a la anterior sirvienta cubierta de sangre y mordida, cuando casi había imaginado que ella fue la responsable. Detuvo los movimientos de su mano, tenía la necesidad de alejarse.


    —Lo siento, yo —la interrumpió.


    —En realidad, te estoy reprochando por lo que haces, no es agradable que obedezcas las ordenes de los demás.


    La sirvienta tal vez no estaría tan nerviosa si no escuchara de ella más que un tono suave sin nada más, a ella no le quedaba pronunciar aquel tipo de palabras.


    —Pero eso es-


    —Alto. Las ordenes que tienen que ver conmigo, que las cumplas, es lo que me molesta. No lo hagas.


    —Pero no puedo desobedecer al Amo, sus órdenes están sobre las de los demás.


    —He sido clara con lo que acabo de decir, no me importa qué es lo que tienes que hacer aquí. Me dijeron que eras mi nueva sirvienta y que me obedecerías en lo que sea —hizo una pausa, tal vez decirlo sería lo mejor—. No me gusta estar sola con él.


    Era por eso que la estaba intimidando, sobre lo de ayer. Quiso volver a decir algo para evitar que fuera como la joven quería, pero su mirada estaba sobre ella otra vez. Era tan insoldable como la de su Amo, aunque los escalofríos y el nudo de terror en el estómago eran diferentes, con algo más que la empujaba a someterse a ella. Esperen, ¿acababa de decir que no quería estar sola con el Amo? Eso era… No supo más, ella ya no miraba hacia el espejo, sino a las ventanas.


    —Me peinaré yo sola.


    Sin más la sirvienta decidió abandonar la habitación…


    Se detuvo de tomar el cepillo del tocador frente a ella, así que mejor retrajo su mano. Apenas había podido decirlo todo, tuvo que sumergirse en su indiferencia interior para lograrlo, era bueno que nunca se hubiera deshecho de ella, en ese momento le estaba siendo útil. 


    Sabía que acababa de hacer algo malo -según sus estándares-, pero tenía que intentar alejar de ella algo de todo aquello para no sentirse tan desesperada. Debía poner una distancia entre todo y todos en ese entorno para no dejarse llevar y acostumbrarse a ello, después de todo no había elegido nada de lo que era o lo que tenía. Esperaba que con el tiempo decir y hacer cosas que estaban mal, no trajeran con tanta intensidad las sensaciones de temor, pánico, ansiedad y tristeza que le causaba no ser como era ella en realidad en tales pequeños lapsos. 


    Con los cambios alrededor, nunca debía olvidar quién era en verdad.


    Todo lo demás puede olvidarlo, eso no.


     


     


     


     


     


     


    

  



  

    Capítulo IX – Al seguir el verano


     


    Ya que por lo regular la mayoría de las habitaciones comunales estaban ocupadas durante alguna parte del día, ella terminaba cambiándose de un lugar a otro mientras realizaba sus actividades o pasatiempo. Debido a eso le habían asignado un lugar fijo donde podría pasar todo el día. La habitación que le dieron era la más desocupada de la mansión, el salón de baile. 


    Ahí el piso era de reluciente mármol color perla, el espacio era inmenso. Al fondo en el rincón derecho había un piano blanco; en ese mismo lado permanecían dos sillones contra la pared. Había varias ventanas que cubrían lo ancho de la pared del fondo, eran altas hasta el techo y redondeadas en el borde superior. En la pared de la izquierda hacia el final se encontraban tres macetas blancas y cuadradas; además en cada esquina había un alto jarrón de piedra gris y café claro, listo para colocar exuberantes arreglos florales. Para ella fue increíble que las ventanas no estuvieran opacadas con cortinas. Incluso si dada la posición de la mansión, nunca entrarían rayos de sol por las ventanas, al menos habría luz clara iluminando el lugar.


    Para ella eso era bueno.


    Ahora poseía un lugar para estar a parte de su habitación. No lo necesitaba o lo quería tanto en realidad, ella había estado bien con cómo funcionaban las cosas, pero fue lo que decidieron los demás. Y aun así tenía el deseo de no dejar que nadie más entrara en su nuevo lugar, quería que le perteneciera ya que era muy hermoso.


    ♦ … ♦


    En su tiempo libre ella se había percatado de los dos cazadores visitando la mansión. Le preocupó un poco su presencia por el más joven. En verdad no podía comprender porqué se topaba tanto con ese cazador. Sobre todo porque sabía que a los cazadores no les gustaban ellos.


    A pesar de que una o dos veces había hablado con el cazador aquel, no quería tener algo que ver con gente ajena a su mundo. Era algo que de ningún modo quería que pasara, y se debía a algo más que un simple presentimiento arraigado en su inconsciente, uno que había echado lejos y ahora no había una conexión con eso y ella misma para entenderlo del todo. Además, seguía sin saber o comprender de dónde venían esos presentimientos, por lo tanto, se encontraba con mayor frecuencia evitando prestarles atención al no poder razonarlo. Todavía existían para ella, muchas cosas que no encajaban en su mente. 


    En fin, sólo esperaba no tener problemas por él.


    ♦ … ♦


     


    Lo que hacían era por su seguridad, bien podían dedicarse ellos mismos a eso, pero si las cosas de algún modo se volvían como en el pasado, necesitaban más para mantener su vida. Ya habían probado que sus acciones no eran suficientes. Antes ella se vio involucrada en sus vidas y todo fue mal, por eso harían lo que fuera necesario –y más que eso- para que no tuviera que pasar por algo así de nuevo, ni ellos tampoco. No estaban acostumbrados a la sensación de total desesperanza, no en realidad a pesar de lo que ya han vivido, por eso no quieren volver a sentirla. 


    Era seguro que tal sentir devenía de apreciar algo o a alguien, ahora lo sabían con certeza. Incluso si el pasado ya les ha dejado sentir aquello, no pueden igualarlo a lo actual. Antes no sospecharon que lo perderían todo, luego perdieron, perdieron y recuperaron a alguien. Como ahora sabían lo que podía pasar, lo que podían sentir al perder a seres queridos, tenían la certeza de que no podrán reponerse bien de algo así otra vez. 


    Ese día en el comedor ellos la observaron más que otras veces. La sirvienta le había puesto un vestido muy simple, aunque no sencillo; todo era liso, del cuello a la base, de manga larga, marcaba su figura, la tela se ampliaba y caía desde su cintura, con sólo una cinta reluciente bajo el busto que se ataba en un moño atrás. No era eso lo que más atraía su atención, sino que ahora sin importar cómo o por dónde la miraran, no había duda de que era como ellos, fue algo que se afianzó con el tiempo ahí. 


    Otra razón para observarla era su seguridad y bienestar, los dejaba a la expectativa, sólo pendientes de ella. Además, estaba la tranquilidad que se acentuaba más día con día; mientras más transcurría el tiempo, se volvía difícil percibir en y de ella, algo. Lo único que los hacía sentir que no se hallaban frente a algo desconocido, era su anterior vida, donde convivieron, sin eso era seguro que no sabrían nada de ella, pues entre todos aún había sólo silencio y éste casi siempre no dice nada. También aún estaba el hecho de que cada vez más, ella para ellos, se convertía en una presencia ininteligible.


    ♦ … ♦


    Era el día en que la presentarían a sus ‘aliados’. Permanecían a la expectativa de lo que podría suceder. La idea era que el cazador viniera algunas veces a la semana a verla durante cierto tiempo del día, sólo en momentos donde su atención hacia ella se obstaculizaba por sus actividades de vigilancia y ‘limpieza’. Ya que Allen era quien se encargaba de su seguridad y era uno de los más capaces para realizar con éxito los asuntos que debían arreglar, no había otra opción más que ponerla a cubierta con otro, como casi todos estaban en eso y otros asuntos, la ayuda externa fue su mejor opción, además, serviría como una demostración de confianza a sus recientes y difíciles aliados.


    La puerta principal fue abierta por una sirvienta. Al entrar fue Adam quien los recibió, los observó sin una apreciación en particular.


    —Está por ahí.


    Señaló a la puerta cercana a las escaleras. Enseguida la sirvienta pidió a los dos cazadores que la siguieran, Adam giró y se fue. La mujer les abrió a los cazadores para que entraran por la puerta señalada, cuando lo hicieron cerró la puerta tras ellos. 


    A ambos cazadores todavía les sorprendía la forma en que se desenvolvían las personas que trabajaban y vivían ahí, era demasiada formalidad y normalidad ante algo que no lo era. Ambos se acercaron hacia la joven, estaba al otro extremo de la gran habitación. Edmon iba delante mientras Oliver lo seguía. Al estar cerca pensaron en llamarla, pero sintieron que había alguien tras ellos. Kahler apareció por detrás y se adelantó para ser quien estuviera más próximo a ella; de inmediato, dejándolos atrás, pasó Allen y se posicionó a una corta distancia del sillón de espaldas que ocupaba, Adam no tardó en acompañar el lado de su líder.


    —Te presentaremos a alguien.


    Ella enseguida entendió, dejó lo que hacía y giró hacia ellos al momento que se paraba. Después de Adam, Kahler habló.


    —Él es Edmon, un cazador. Enseña a los demás y es bueno en lo que hace.


    Lo señaló con un movimiento elegante. Él era la persona mayor – diez y más años tal vez- del cabello largo y oscuro.


    —Y Oliver es su alumno.


    Ese era más joven, el cabello de él era café neutro, a diferencia de la mirada de dureza en el mayor, éste tenía reto y severidad en la suya, aunque de manera sutil al igual –era la primera vez que notaba algo de él, no tuvo ese interés antes, tampoco ahora, pero al parecer sería bueno si ella los recordara. 


    La presentación de ambos por parte de Kahler fue seria y fría como él mismo era, -y hubo algo más al mencionar al segundo. Allen prosiguió.


    —Oliver vendrá aquí en ciertas ocasiones a acompañarte, así que lo estarás viendo o tolerando con frecuencia.


    Algo en el pequeño y sutil cambio en la postura de ella hizo que agregara algo más.


    —No tienes que hablarle.


    Eso pareció calmarla, como si se arreglara algo. Ninguno de los cazadores supo cómo interpretar eso, no creían que fuera por alguna postura supremacista. Todos se fueron mientras ella volvió a lo suyo y el joven cazador se quedó allí. No lo sabía, pero ese hecho hizo que sus primeros puntos ganados fueran negativos.


    Transcurrió un tiempo y él sólo observó, y se hundía en su mente por ratos. El momento le sirvió para saber ahora con total certeza, que esa joven no era dada a la convivencia o la conversación, al parecer por gusto. Era posible que hubiera algo más, más complejo, complicado, no lo sabía. Él creía que uno no termina siendo de cierto modo sólo así y ya. Aunque incluso eso era normal en su especie, no entendía porque en ella parecía diferente. Si consideraba que los vampiros ya eran una rareza, ella tenía otra capa de eso cuyo origen no podía ser ni siquiera adivinado.


    ♦ … ♦


     


    No hacía más que vigilarla, si iba a algún otro lado la seguía, aunque esa situación no ocurría mucho. En ese tiempo Oliver por fin la entendió más, tanto que aquel gusto de ella por no pertenecer demasiado al mundo inmediato dejo de molestarlo. Ella se suavizó un tanto con él, ya que a veces hablaba un poco si iniciaba una conversación. 


    Fue después que adquirió conocimiento de un truco para hacerla ‘reaccionar’ ante o con él. Ella era algo torpe con los retoques en los dibujos que hacía, casi eran perfectos, pero siempre le faltaba algo y una revisión estaba en orden. Por eso, cuando sabía que terminaba con una hoja le ofrecía retocar su trabajo, eso a ella le entusiasmaba porque quería que lo que dibujaba se viera lo mejor posible y en eso él le era de mucha ayuda; así consiguió algo que la hacía feliz. Esto lo comprobó cuando con mucho entusiasmo –lo más que ella mostraba, que no era demasiado, aunque sí muy obvio- quiso que retocara uno en particular. 


    Eso a largo plazo hizo que siempre que llegaba a verla, ella lo mirara y preguntara si ya tenía listo lo que le encargó. Así le devolvía los dibujos de hace bastante y los nuevos, el primero después de su propuesta aún no se lo entregaba, pues ella quería que se tomara el tiempo para dejarlo tan maravilloso como fuera posible. 


    En eso pasó un mes.


    ♦ … ♦


     


    Cuando comenzó a quedarse en el salón de baile y obtuvo la distancia y aislamiento de un modo que difícilmente podía ser roto, como casi siempre ocurría por ruidos, o llamados para ir de aquí a allá, incluso si no eran una molestia, le solía dejar anhelante de paz y silencio duraderos. Eso es lo que más quería, lo que le gustaba. 


    Fue entonces cuando se permitió reflexionar un poco sobre lo que ha sucedido, lo que ha dicho y hecho; se dio cuenta de que ha pasado todo el último tiempo tal como lo pasaba antes fuera de casa, ahí en el trabajo donde debía actuar acorde al ambiente, donde se prestaba para fingir que ella era alguien normal, y no lo era. Ahí también, en su actual entorno, estaba haciendo lo mismo, dejándose consumir demasiado por ese tipo de vida, por cierta forma de ser, actuar, hablar. Y ella no encaja en ello, no al menos como los demás de seguro creen. 


    Lo admitía, le importaba muy poco el resultado final de las cosas, quizás nunca dejaría su desagrado por lo sucedido y lo que terminó ocurriendo, pero eso no quiere decir que se sienta atrapada en esa nueva vida suya. Sí, había cosas que no le gustaban, que preferiría que fueran de otra manera, que no la hacían sentir tan bien o a gusto, pero renegar, ir en contra, no era lo que ella haría. La evidencia estaba en su vida y cómo ha sido, no renegó del trato recibido por su familia ni intentó ir en contra, quizás su lugar fuese ir contracorriente, pero eso nunca fue intencional, lo hacía a veces porque sí o porque no tenía miedo de hacer las cosas a su manera, nada más, eso era todo.


    Por ello debería volver a la calma en la que se ha mantenido viviendo toda su vida. No necesitaba ser mala con las sirvientas, no le importaba tanto que la dirigiesen o casi le ordenen. Su disgusto era estar acompañada nada más y eso no lo podía cambiar, eran el tipo de molestias propias que uno debe guardarse, o con lo que ser permisivo porque la vida no funcionaba así, la de un vampiro quizás, pero las sirvientas eran humanas y poco podrían hacer en ir contra su naturaleza de querer socializar, compadeciéndose de las personas solitarias. 


    No tenía porqué guardar resentimiento contra el grupo de vampiros, que, por su presencia a su alrededor, la empujaron al nuevo camino que ahora transitaba, incluso si tenía razón para ello ya que ellos fueron bastante insistentes e intrusivos; no le podía negar a un cachorrito -no se le ocurrió una mejor comparación- una sonrisa o dejar que la sigan para que estén felices, ellos no podían ver que su entusiasmo podría no ser tan bienvenido. Sospechaba que ellos no fueron tan conscientes de que la sombra de conflicto en sus vidas, podría afectarla a ella, las miradas de disculpa que aún recibía le han hecho creerlo.


    Por otro lado, y lo más importante, si actuar como lo ha estado haciendo, o por decir ciertas palabras, ha sentido dolor, mejor evitar seguir así. Su corazón en realidad no podía ser malvado, casi ni siquiera descortés. No se hará sufrir a sí misma por algo que consideraba que no valía la pena, por una nueva vida que de hecho no le molestaba tanto.


    Sin embargo, sabía que aún le tomará tiempo regresar a su calma. Llegará a eso, sólo requería tiempo.


    ♦ … ♦


     


    El tiempo en su vida era dibujar, leer, estudiar, comer, dormir y entrenar cada vez que todos se reunían para eso. Su entrenamiento era moderado pero rápido, independiente de esas características, le resultaba difícil poder hacerlo bien; según su entendimiento, aún debía trabajar mucho en eso, al menos entendía y progresaba, lo malo era que comenzó a fallar en lo que ya sabía, quizá no estaba hecha para la lucha aunque fuera un vampiro, no habían considerado que pudiera ser diferente. 


    Leía rápido y comprendía los textos, los hechos, algunas fechas y conceptos se le grababan en la memoria. Aprendió a tocar el piano; los demás tenían la intención de que siguiera con el violín y el chelo. Escuchaba clase de historia, física y arte, y aunque sólo la última era de su agrado, prestaba atención a todo y lograba retener la información. Tener conocimiento era muy importante, lo que ya sabía no era suficiente, después de todo no volvió a la escuela luego del primer año tras quedar sola. Llevaba en tales labores desde que llegó a vivir en la mansión. 


    El verano aun no acababa, pero faltaba poco.


    Uno de los libros que leyó le sirvió para enterarse de ciertas minucias sobre los vampiros. Entre las cosas que ahora sabía le parecieron interesantes varias. 


    Los vampiros como ellos no se quemaban con el sol, nada más eran sensibles a él por sus sentidos aumentados, por eso era más una molestia que podía abrasar la piel si uno no estaba en optima salud. En su mayoría los vampiros aprendían a ignorar la molestia del sol, hasta el punto de que un observador externo, no podía decir que el sol fuese un inconveniente para ellos. Así que sobre todo elegirán no permanecer afuera a plena luz del sol, hacer sus viviendas para no recibir luz directa, o tener gruesas cortinas en ventanas y nunca abrirlas, o sólo cuando la luz que pudiera entrar no vaya a ser directa. 


    Dado que los vampiros surgieron en un único continente y de ahí se esparcieron a otras regiones, las características de ellos eran propias de esa región. Todo vampiro era de piel blanca, clara; el color de cabello predominante era rubio en varios tonos, o café y lo mismo, le seguía también el color rojo; su altura solía ser alta, la complexión atlética era la norma y a veces un poco más grande que eso; los rasgos eran finos, hasta delicados, con un toque más firme para ser tanto bellos como intimidantes. Ello sobre todo en los hombres.


    El libro también marcaba una creencia que venía citada de otro libro, que decía que hubo una investigación que concluyó en que había cierto tipo de personas humanas que eran inmunes al gen vampírico, de modo que no era posible que estos pudiesen ser vampiros por tener ‘sangre vieja’, estos eran los de tez y rasgos propios del continente africano –de los primeros humanos-, la sangre de un vampiro no los transformaba o se adaptaba a ellos, los enfermaba y podía llegar a matarlos, sus cuerpos lo tomaban como si fuera veneno, había un adjunto que decía que aquellos con alta melanina en el cuerpo tenían ese problema también, casi en un porcentaje de cien. –Al no encontrar el libro de referencia no pudo saber más. Dedujo por algunos puntos, que esa sangre era fuerte e incompatible, o algo parecido. 


    También se mencionaba en la información la psicología de un vampiro: Ellos tienen poco de pensamiento individualista, es decir que es raro que piensen en el bien de uno por sobre el de los demás, esto se deriva en que los vampiros prefieran estar en grupo aun si no conviven, la presencia de otro es suficiente como socialización. Cuando se unen en pareja tienen dos impulsos a realizar, o forman una familia sino están en un clan, o buscan el aislamiento de los dos.


    Ella hubiera seguido leyendo más a fondo, pero los temas derivados de todo eso no le parecieron atractivos, ella no quería aprender de ciencia y no necesitaba saber sobre parejas y biología. Debería encontrar algo más que leer…


    ♦ … ♦


     


    Oliver a veces podía oírla tocar el piano, aunque nunca duraba mucho, siempre cuando llegaba estaba por terminar. Al parecer practicaba tocar el instrumento y él arribaba luego de su lección, al momento en que la dejaban sola. Era la única ruptura del silencio que siempre había en el lugar. El ambiente en general lo sentía como con una falta de vida y no sabía si eso quería decir algo.


    Todo iba bien para él.


    ♦ … ♦


     


    Allen, como todos ahí, seguían realizando sus deberes de patrullaje, en su caso hacía eso más intentar atrapar a algún salvaje para conseguir información de él. No estaba en su mejor estado de ánimo debido a que muy pronto se había acostumbrado a pasar algo de tiempo con el nuevo miembro del clan. Estar cerca de ella era pacífico y lo que estaba haciendo en la actualidad no lo era en lo absoluto. Él podía enfrentar problemas, caos y peleas con gran facilidad, no le molestaba matar, intimidar o someter en tales circunstancias, pero hubo algo agradable en tener momentos de tranquilidad gracias a la cercanía de ella.


    Antes casi se vio sorprendido porque cuando lo arrastraron al lugar de una joven que Adam, Sara y James habían conocido, al encontrarse frente a ella, quiso dar un paso para ser quien primero se presentara. Eso fue un impulso que apenas percibió. 


    Con el tiempo no esperó que aquella joven lo atrajera para querer permanecer cerca de ella.


    Por eso con todo y sus obligaciones, se tomaba unos minutos para buscarla donde estuviera haciendo sus actividades y pasaba por ahí, ello sólo para ver que estaba haciendo ese día.


    Hacer eso era suficiente para él, para que pudiera calmar la agitación de la necesidad de verla.


    No quiere que como otras personas que ha conocido, han sido familia, ella también desaparezca.


    ♦ … ♦


     


    El nombre de ella le hizo recordar mucho.


    La memoria viéndola por primera vez, se repetía tanto en su mente como la voz que pronunciaba su nombre.


    “Clarissa.”


    De tanto repetir eso una y otra vez, la voz que lo decía ya no tenía identidad. Kahler comprendía porqué algo tan simple como el nombre de ella, ha ocasionado que no deje de pensar en ese momento, mientras repetía el nombre en su mente cuando aún no se ha atrevido a pronunciarlo bajo ninguna circunstancia. Todo era debido a que era similar al de otra persona que conoció.


    Sentía que un nombre no debía recordarle a otro, sobre todo cuando uno de ellos, ya no servía para llamar a alguien. No entendía del todo porqué esperaba que pudiese decir el nombre de Clarissa, sin que alguna vez no pudiese volver a usarlo para llamarla… No le gustaba mucho cuando los seres y las cosas se perdían en la muerte.


    Dado que ha estado intentando descansar sobre su cama, sin haber podido lograrlo, decidió levantarse. Caminó hacia la ventana en su habitación y movió un poco la cortina para ver un momento a través de ella. Si bien era verano y todo era luminoso afuera, el verano, como la estación dejada atrás y la que vendrá, le parecían tan frías como el invierno. 


    Pero eso era sólo, por lo que había dentro de él.


    


     


    


  



  
    Capítulo X – Y ya termina el verano


     


    Para ese momento la noticia de ataques de vampiros sedientos, era conocida en su mayoría por los que tenían interés en ello. La razón de todo aún era desconocida, aunque no se encontraba mucho fuera de lo común, el asunto alrededor no lo era. Eventos como esos nacidos en apariencia de la nada, en la actualidad, era algo desconocido. Eran cosas de las que se había encargado que ya no sucedieran.


    ♦ … ♦


     


    En la mañana Clarissa bajó a desayunar con un nuevo atuendo. Por ese tiempo ya toleraba más la luz del sol. Tenía un vestido de tela transparente en las mangas hasta el antebrazo, la clavícula y el cuello alto, lo demás, el pecho, el resto de las mangas, hasta la falda, ya no era de esa tela; las medias, lo de siempre; los zapatos eran abiertos con un moño en medio y de tacón moderado; el vestido parecía más de estilo nocturno sobre todo porque todo lo que usaba seguía siendo negro, el dominio de ese color nunca terminaría de gustarle. Al parecer por ser la primera vez que usaba algo ‘mas’ descubierto –por la trasparencia obvio-, la atención sobre ella fue mayor si las miradas constantes y algo insistentes en el comedor, decían la verdad. La novedad debía gustarles mucho a ellos.


    De las tres copas que tenía apenas había consumido una, cuando la puerta se abrió. Entró una de las sirvientas que más le atendían.


    —Disculpe señorita, el joven Oliver llegó. Está en la sala de siempre.


    No dejó a la empleada terminar de hablar.


    Al oír eso se precipitó en pararse y dejar la mesa para empezar a correr un poco directo a la salida, parecía, por su expresión, un poco alegre mientras se iba. Cruzó la puerta y se fue. La sirvienta que apenas captó que se había ido, formó en su rostro una expresión de sorpresa; desde la puerta giró hacia donde la joven había desaparecido.


    —¡Espere! ¡Aún no termina! ―miró alarmada, aunque no se fue.


    La otra sirvienta, Rubi, que estaba en el comedor, se movió para ir por la bandeja con las copas que la joven había dejado y presurosa empezó a caminar a la salida. Por su parte la sirvienta de antes, pareciendo esperar a la que venía, pero sin ser así, casi cuando llegó a ella ésta vez sí salió corriendo. Así ambas terminaron yendo alarmadas y presurosas tras la joven para que terminara de comer, pues sabían que era más indispensable para ella que para los demás.


    Dentro del comedor se formó un silencio incomprensible por lo presenciado. Sara, quien a veces era la voz de la mente colectiva de todos, interrumpió el silencio.


    —¿Cuándo comenzó a gustarle tanto la presencia del cazador?


    A Sara algo le hizo querer ver la cara de su Rey; nunca lo había visto tan frío como ahora. Fue Adam quien empezó a sentir algo oscuro alrededor, como si las cosas comenzaran a ponerse mal. No podía interpretar nada más.


    ♦ … ♦


    —Lo tienes.


    Al parecer ella se había apresurado a llegar ante él. Oliver levantó en alto una hoja de papel, tenía uno de sus dibujos, el más preciado.


    Ya que lo extendía ella lo tomó. Comenzó a ver cada detalle y el panorama general; como le había asegurado, quedó perfecto, casi parecía una pintura o una foto.


    En la cara de ella apareció algo como una sonrisa, el movimiento alrededor de su boca fue demasiado tenue. 


    Oliver, que vio su gesto, sonrió en realidad. “Está feliz”. Incluso sintió que su propia mirada se relajó, pero sus pensamientos lo sorprendieron y empezó a sentir un poco entumecidos su mente y cuerpo. Debía dejar de lado su primera impresión de ella de una vez. Nada cambiaría lo que ella era en verdad. Se frotó un poco el brazo tratando de despejar el desconcierto y un ligero pánico.


    El resto del día lo pasaron en el jardín. Ahí sentada sobre el pasto ella dibujaba más cosas. Él permaneció cerca de la puerta, desde ahí la vigilaba; luego prefirió acercarse. Se quedó sentado a su lado sólo haciéndole compañía.


    ♦ … ♦


    Sus ojos observaban, nada en él se movía; cerca de la ventana veía afuera. En la soledad sólo puedes observar, eso creía Kahler. Clarissa estaba tan calmada que supo que no se percató de que casi había sonreído. Había algo en él que movía sus ojos demasiadas veces para mirarla a ella. No sabía la razón detrás de su acción. Tenía que evitarlo. 


    Volvería a su despacho.


    ♦ … ♦


    La investigación sobre los incidentes continuó, aún no encontraban algo relevante. Lo que preocupaba no era la frecuencia de ataques o la escala, de hecho, los casos eran muy aislados, lo alarmante se debía a la naturaleza y circunstancias inusuales de los eventos. No había mucho que hacer y poco se podía averiguar. Lo único evidente era que algo estaba sucediendo.


    Si era un asunto mayor o menor, tampoco podía saberse todavía. 


    ♦ … ♦


     


    Ya eran unas semanas desde que a su compañera la mantenían vigilada. Al mismo tiempo sus deberes aumentaron; ellos debían salir a buscar información e investigar sobre lo que ocurría. Debido a eso el tiempo que pasaban dentro de la mansión se había recortado mucho; ya apenas andaban por la casa. Trataban de permanecer en la mansión para que Clarissa no estuviera sola.


    Durante un rato Kahler miraba afuera para observarla, veía que estuviera bien y que no fuera a ocurrir algo, luego de eso se relajaba y volvía a su despacho. Otras veces cuando el cazador ya se había ido o todavía no llegaba, oía la música del piano que tocaba mientras Allen le enseñaba o la ponía a practicar. Tocaba el piano de su despacho porque Allen trabajaba ahí con él en ocasiones por poco tiempo, se quedaban para no ir tanto de un lado a otro. Él así lo había decidido. 


    Era normal que todos trataran de que ella estuviera cerca de él, pero que no lo estuviera demasiado para no molestarlo tanto.


    ♦ … ♦


     


    La música del piano sonaba.


    Cuando las últimas notas se desvanecieron, de inmediato levantó la mirada, Allen había estado frente a ella y Sara y Adam a su lado, al parecer se fueron mientras estuvo tocando. Al girar para ver el resto de la habitación, notó que de hecho todos se habían ido. 


    La habían invitado a esa habitación para que tocara. Nunca vio antes ese lugar, una estancia al fondo del pasillo en medio de la casa en el primer piso, era el corredor oscuro por el que nunca se adentró, sabía que por ahí se desplazaban los demás, en todo el este de la mansión. Ahí el piso de ajedrez brillaba mucho, la elegancia de él se atenuaba un poco por el color reconfortante de las paredes, el piano de cola estaba de lado justo en medio de la habitación, el resto del espacio tenía diferentes tipos de muebles para sentarse, sillones amplios, de respaldo bajo, sillas acolchadas y muy cómodas, su favorito era el sillón blanco de orilla dorada, de respaldo medio, patas curvas y brazos enrollados, éste estaba justo tras ella. 


    Miró a la izquierda a la puerta, estaba cerrada, no parecía que alguien fuera a volver así que no tenía que seguir tocando. Se levantó del taburete y giró para ir hacia el sillón blanco. Kahler aún estaba ahí, sentado en dicho mueble. Ya que estaba en la orilla a la derecha y existía el suficiente espacio, podía hacer lo que había pensado. Fue y se sentó justo donde debía, giró el cuerpo para caer de espaldas y levantar las piernas y dejarlas sobre el brazo del sillón. Cerró los ojos y de inmediato los volvió a abrir para ver arriba. Él estaba girado hacia ella y la veía. Estuvo segura de que iba a ignorarla.


    Lo observó y él a su vez hizo lo mismo. Sólo se veían. ¿Debía suceder algo? Aunque ella levantó la mano para dirigirla a la cara, él siguió viéndola sin reconocer su movimiento. Bajó la mano, mejor volteó su mirada hacia el piano, quería cerrar los ojos. Lo hizo. 


    No midió el tiempo, pero fue muy poco después que sintió una mano sobre el costado de su cabeza. El toque fue ligero, como si no fuera su intención hacerse notar. Cuando la mano se retiró, fijó su mirada allí mientras se alejaba. Él veía en su dirección, aunque no a ella. Puso su cuerpo de lado y se acurrucó en el espacio que tenía. Mientras mantuvo sus ojos cerrados, volvió a sentir esa mano en el mismo lugar, sólo que ésta vez permaneció ahí durante un rato. No tuvo nada que decir o hacer, así que se quedó ahí.


    La música del piano retumbaba en su sueño.


    Un recuerdo… un tiempo incierto…


    Hubo voces que querían ser escuchadas por ella.


    Di una plegaria,


    una para los perdidos en batalla.


    Reino de sueños caídos.


    Reino de Sombras.


    ◊


    Había una niña


    que nació con el cielo repleto de estrellas en sus ojos.


    Persiguió el tiempo del mundo que era tan rápido,


    que la dejó atrás.


    Corrió por días,


    días fueron años.


    Perdió la esperanza


    y el universo derramó estrellas.


    Ahora no hay luz en la cara de la joven con estrellas en sus ojos.


    ◊


    Di una plegaria


    una para los perdidos en el reino.


    Reino de sueños olvidados,


    Reino de Sombras.


    Canta otra vez al amanecer


    el himno de los corazones congelados que enterraron sus sueños.


    Una sinfonía más allá del tiempo.


    Reino de Sombras.


    ◊


    Había un hombre que guardaba el mundo en la palma de sus manos,


    brillaba como las estrellas,


    pero le prendió fuego a la tierra.


    Tuvo una vida con veneno y espinas en sus venas.


    Su miedo a los cielos fue una larga espera y una caída de la gracia,


    si escuchas al mundo aún lo oirás pedir perdón.


    ◊


    Crea una canción al primer amanecer


    para no olvidar a los perdidos.


    Reino de sueños imposibles.


    Reino de Sombras.


    Canta la melodía,


    la lección de los corazones que dejaron sus sueños.


    Una sinfonía inalcanzable.


    Reino de Sombras.


    ◊


    Perdidos, pero no olvidados,


    voces para los desesperanzados


    ¿Puedes escuchar que llaman?


    ◊


    Canta una sinfonía,


    una para los seres que aún no se encuentran.


    Reino de reyes desconocidos.


    Reino de Luz al Amanecer.


    ◊


    Canta de nuevo la melodía,


    la canción de los corazones que olvidaron sus sueños;


    una sinfonía interminable.


    Reino de Sombras…


    Reino de Luz…


    Reino de Ángeles.


    ◊ EL REINO


     


    ♦ … ♦


     


    Clarissa siguió ensayando, tomando decisiones, repasando, mejorando sus habilidades; en todo eso el cazador no la acompañaba, sólo en su tiempo libre, cuando nadie estaba con ella. Era en ese tiempo cuando era observada.


    Era una observación casi meticulosa, de carácter curioso y también parte de un sentido inconsciente que hacía que Kahler actuara de aquella manera. Ni siquiera peleó para dejarlo, ni siquiera le vino a la mente tal posibilidad, ni notó lo inusual del hecho. 


    ♦ … ♦


    —¿Estás bien?


    Fue una pregunta que apenas tuvo ese sentido. Como sucedía algunos días, Allen había estado con Kahler mientras lo necesitaba por su trabajo, así que se percató de algo. Allen se atrevió y esperó un tiempo para ir a verlo en su habitación. Lo encontró parado frente a la cama y le daba la espalda. Cuando lo oyó volteó un poco hacia él, pero no lo miró. Era obvio que estaba hundido en su mente y hasta cierto punto distraído, lo cual ahora sólo ocurría por una razón, según le hicieron saber sus otros compañeros.


    —No sé si es correcto, pero pareces molesto.


    Él no le dijo nada. Sabía que no quería hablar. De hecho, Allen tampoco, pero insistió por los actos inusuales que ha visto de Kahler.


    —¿Hay algo que no te guste?


    —No deberías estar aquí.


    El ligero tono casi gélido y paralizante le recordaba al que usaba cuando uno estaba siendo entrometido y familiar con él, cosa que no le agradaba pues eso debía ser exclusivo de personas que hace mucho lo dejaron. En verdad quería saber qué sucedía y arreglarlo, cuando algo andaba mal con él, no ocurrían cosas buenas. Aunque no debía olvidar el hecho de que Kahler no podía darse el lujo de hacer lo que quisiera, entre toda su especie el nivel que ostentaba tenía muchas restricciones –aunque en realidad era el único que podría reclamar cualquier tipo de libertad. Para el resto del mundo era mejor si él no tenía nada.


    —Lo sé, me disculpo por entrometerme, ¿no dirás qué ocurre? Hace mucho tiempo juramos servirte, en lo que fuera.


    Esperaba que sus palabras y el ligero tono amable que intentó usar fuera suficiente para que hablara, hacer cosas buenas nunca sería su fuerte. Funcionó, notó el minúsculo movimiento que indicaba que se había relajado, era probable que en realidad quisiera hablar de eso, aunque ahora no recordaba si alguna vez aquello sucedió, en general su líder siempre los echaba fuera del lugar donde estuviera resguardado, sobre todo si dicho lugar era su habitación.


    —Ella, está mejor, no necesita más sangre. Ya no es necesario que beba de mí.


    El pánico por enfrentar algo desconocido no le servía ahora. Se sorprendió mucho, demasiado, tanto que una abrumadora sensación de nervios comenzó a hacerlo transpirar -ellos no hacían mucho eso.


    —Entonces, ¿te molesta que… ya no dependa de tu sangre?


    Tanta duda e incertidumbre en sus palabras no eran propias de alguien como él. Aunque aún no le decía nada más, la anterior revelación fue demasiado abrumadora, sobre todo extraña; sentía curiosidad por averiguar qué de todo el hecho era lo que tenía importancia para Kahler.


    —Era frío y cálido a la vez. Fue agradable tenerla cerca, como si se hubiera ido algo que no debía estar.


    Sus palabras no concentradas en el ahora, se detuvieron como si no pudiera decir más o pensar en otra cosa, Allen creyó que Kahler no tuvo la intención de decir eso en voz alta. No sabía si se dio cuenta, eso que dijo significaba más de lo que parecía de muchas maneras y cada cosa por muchas otras razones. No llegaba a imaginar ninguna que aplicara a él, sin embargo, ni una de ellas estaba exenta de dificultades. 


    Debió comunicar a otro de la situación y hacerlo hablar con Kahler en su lugar. Allen no creyó que pudiese hacer algo ante la anomalía en su líder.


    ♦ … ♦


     


    Cada vez que Oliver llegaba antes, ella se apresuraba en ir a verlo, dejaba de lado cualquier actividad que estuviera realizando sin importar lo que fuera. Ante los ojos de todos, iba entusiasmada al encuentro del cazador, él le importaba.


    ♦ … ♦


    La única razón para precipitarse al encuentro de su nuevo guardia era para que nadie se diera cuenta de los dibujos que le entregaba. No sabía si le impedirían que lo usara de esa forma, o si le dirían que estaba siendo grosera, lo que no quería era que le quitaran su medio para mejorar sus dibujos. Después de todo, Clarissa había planeado darlos.


    ♦ … ♦


    Kahler, que tuvo una actitud calmada desde que Clarissa había llegado a vivir ahí, estaba volviendo poco a poco a su usual oscuridad, a apartarse de todo. Ya que ella se encontraba bien, estable, no debía seguir estando pendiente de su situación. Su tarea había terminado y al parecer volvería a como era. 


    Él nada más intentó tener otra actitud ante alguien que no conocía ese mundo, a fin de no perturbar demás su mente, el cambio que ella había sufrido no fue tan fácil como pareció. Incluso durante todo ese tiempo no siempre guardó las apariencias.


    Todos sabían lo que hizo y por qué. El hecho de que estuviera volviendo a la normalidad no era extraño, era sólo que esperaron que la presencia de Clarissa modificara el entorno, o, aunque sea un poco, la actitud de su líder, pero al parecer no ocurriría. Sólo tuvieron una esperanza vana. Ella fue buena para ellos, al parecer no podía serlo para Kahler.


    Allen pensó que así era como sería y, sin embargo, aún estaban las inusuales palabras que su líder le dijo. Él era tan complejo, más allá de la experiencia y el tiempo de vida, que era inútil tratar de deducir algo, o de esperar cualquier cosa común. Nada tenía relevancia ante lo que Kahler era, quién; ella, en el contexto de su vida, a veces ni siquiera parecía existir. 


    ¿A dónde se fueron todas esas acciones – emociones- que pareció manifestar debido a ella? 


    (Tal vez él todavía no sabía qué hacer.)


    Era una sensación extraña esa que se había asentado y aún no se iba.


    ♦ … ♦


     


    Ese día por la mañana tuvo todo listo, sólo debía esperar. Se fue rápido del comedor para hacerlo en silencio. En su habitación sacó de un cajón lo que necesitaba. Salió, bajó y fue a la entrada, dejó el objeto justo al pie de la puerta elegida.


    No creyó que alguien se percatara de sus acciones. Clarissa se había dado cuenta que en ocasiones no podían saber o sentir en donde estaba. 


    ♦ … ♦


    Las tres de la tarde llegó, salió de su habitación donde estuvo después del almuerzo y tras la llegada del cazador. Debía terminar de revisar los papeles que se acumulaban en su despacho, como reportes de cosas o hechos que a veces ni siquiera tenían importancia. En el camino Allen se unió a él, debía ayudarlo con una cosa y era mejor que no se entretuviera en eso, sobre todo porque no tomaría más de cinco minutos leer el reporte que venía de un conocido asentado en un lugar lejano. Entró en el pasillo y llegó hasta la puerta blanca, vio que en el piso había algo. Se inclinó y tomó el paquete mientras lo miraba. 


    Allen al cerrar la puerta del pasillo vio que Kahler se había parado frente a la puerta y no se movía para entrar al despacho, enseguida notó que tenía algo en las manos. Una vez entraron él fue directo al escritorio, Allen no pudo evitar preguntarle.


    —¿Qué es eso?


    Kahler en ese momento abrió el paquete, rasgó el papel de regalo y vio lo que era.


    —¿Kahler?


    El marco era de madera lisa color negro, cubierto con cristal, el forro negro del interior rodeaba un cuadrado más pequeño, éste era una hoja de papel que había sido dibujada con lápiz. La imagen ahí representaba un paisaje, árboles a los lados, pasto en medio, desnivel hacia abajo, muy a lo lejos se alzaba unos montes con una base llena de más árboles, el cielo tenía el sol por la mitad que se ocultaba; en la imagen el viento soplaba moviendo los árboles del alrededor; todo resaltaba con las rosas en primer plano que parecían salir de la imagen, ese era el punto de referencia donde iniciaba el paisaje, era como ver por encima de esas flores todo un mundo. En su totalidad el dibujo era claro y detallado, le recordaba a una fotografía o a un lienzo pintado en blanco y negro.


    —Es un cuadro.


    No era con exactitud la respuesta que buscaba Allen, es más, era extraño que reinara la obviedad en lo que su líder decía.


    Al pie del cuadro había una hoja pequeña que decía: *Ya que no sé cómo dar las gracias…* “¿Un dibujo?” En ese momento se dio cuenta. La convivencia amena entre ella y el cazador era por esto. Siempre se llevaba sus hojas; la sirvienta le decía que era lo único que traía al llegar; una vez otra pidió fondos para comprar marcos armables, una más pidió papel para envolver, tijeras, cintas, pegamento, silicón y pintura negra a Allen mientras trabajaba con él. Al parecer había planeado darle un regalo, o eso suponía que era. Sin saber qué hacer, tan sólo aceptó el presente. Levantó el rostro para ver a su subordinado, lo había confundido. Le entregó el cuadro llevándose el papel y la nota. 


    El otro lo tomó para verlo, la imagen era detallada y hermosa; no sabía de donde había salido. 


    Fue a su silla en el escritorio para sentarse, lo miró para decirle algo.


    —Es de ella.


    Se sentó y empezó a revisar una carpeta. No sabía a qué se debía el gesto de su parte, menos viniendo de ella, no hacía cosas así. Todo fue por eso, que le regalara un dibujo suyo era inesperado. Quiso indagar más en ello, qué significaba, qué decía, porqué lo hizo, porqué pensó en eso. Era mejor no pensar en nada, era un hecho insignificante, sin valor. No era relevante, sólo la idea de algo que no importaba, o que al menos no debía.


    ♦ … ♦


     


    Las siguientes semanas recibió un cuadro –dibujo- en cada una, para ese momento ya poseía cinco cuadros. Los dibujos eran sobre lo que ella había estado viendo todo ese tiempo, por ejemplo, uno de ellos era del cuartel de los cazadores. El primero que le dio lo puso en su habitación, era su único adorno ahí, no resaltaba mucho, pero podía observarlo fácilmente. El resto los puso en una estancia que sólo él usaba; ahí estarían bien pues la vista al jardín y el terreno los hacía encajar en esa habitación donde iba a observar.


    Por un largo tiempo no hizo mucho. La mayor parte lo pasó encerrado en su habitación, o en su salón privado; ahí sólo veía afuera el paisaje. Tampoco pensó en nada, no venía a su mente el trabajo, sus deberes, los problemas, los ataques de vampiros menores; sus recuerdos, las cosas que había hecho, lo que dejó atrás, lo que ya no estaba con él, lo que a veces sentía. Todo ese tiempo deseó no hacer nada, hundiéndose en la idea – no verdadera, no justificable- de que el peso de existir no era una carga.


    Miró afuera. Ella estaba sentada en el césped, dibujaba en sus hojas, de vez en cuando veía al frente deteniendo su trabajo, luego volvía a dibujar; el cazador rondaba por ahí observándola por momentos, a lo que veía o vigilando el alrededor.


    De ella no entendía nada. Parecía libre como un ave, nada parecía perturbarla, entristecerla o preocuparla. Estaba tan calmada, la veía así tanto, que se le figuraba que era feliz. Quería saber porqué ella estaba así, porqué era de esa forma, qué es lo que hacía que se viera de aquella manera; porqué alguien que no tenía nada sentía felicidad, porqué alguien tan sólo sentiría eso. No sabía si sus deducciones eran correctas, no imaginaba otra cosa. Y algo más importante para saber, porqué él la miraba.


    Nunca vio a nadie como ella antes, no a alguien que no se mirara apagado e incluso entristecido, -también vio mucha diversión perturbadora y arrogancia, pero eso no importaba ahora. Sus padres lucieron así, su madre más que su padre. Fue por eso que se dejaron morir, casi nadie sale de ese estado. 


    La voz general de su mundo le llamó ‘Invierno Permanente’. Un estado donde los primeros vampiros tendían a dejar de beber sangre –no había muchos ya, sólo un par y él mismo. Ocurría por dos causas, por voluntad, para morir, para dejarse morir, acabar con su vida; era un proceso largo, podía llevar siglos para que por fin funcionase, de lo que sabía, lo han hecho dos personas, sus padres. 


    La otra forma no ocurría por voluntad, sino cuando un vampiro entraba en depresión, no había un antecesor o un aviso, sólo se caía ahí; eso le podía ocurrir a quien estaba solo, cuando moría su familia inmediata, o cuando no le quedase ni un subordinado si era un líder. No era común que eso ocurriese, porque si uno quedaba solo, tendían a unirse a otro grupo, o clan, o familia para seguir acompañados. Nadie podía vivir del todo en soledad, su calidad de vida bajaba y era muy difícil soportar estar vivo. El hecho infalible que lo decidía todo era la perdida de una persona demasiado importante… si morían, si se alejaban. 


    También era posible que ambas formas se dieran a la vez. Él sabía ahora que ese tercer caso existía, pues lo tenía. La que una vez fue su familia murió hace mucho, la persona que amó igual, el clan que pudo formar después de que todos ellos se fueran, tuvo el mismo destino. Sus actuales subordinados lo notaron desde el principio. Ahora su estado parecía avanzar con demasiada lentitud, algo lo obligó a hacerlo… a veces le parecía que iba a detenerse. 


    Todos sabían que debían evitar el Invierno Permanente, su única forma natural de morir. Era la sentencia que colgaba sobre la inmortalidad. Uno debía saber cómo vivir con ella, era el problema de los que intentaban vivir y estar bien con ello, no de quienes se concentraban en tener cosas y obtener poder, estos se han adentrado en un simple y forjado engaño. Nada más aquellos que podían sonreír no se preocupaban.


    La eternidad, el mejor modo de hacerle frente, se lo dijo una vez su madre: saber sonreír, saber cómo ser feliz, tener compañía, olvidar que el tiempo y la muerte no nos quieren; aunque duela, aunque te haga llorar, aunque canse demasiado, siempre ver hacia el futuro, e imaginar todo lo bueno, cálido y luminoso que podemos encontrar en él. Nunca dar la vuelta para mirar atrás. 


    Eso se lo dijo con mucha claridad aquella vez, sin apartar su mirada. Lo hizo porque era en especial para él. Sabía que siempre ha fallado en eso, y no lo ha corregido después de tantos años.


    Él la seguirá mirando a ella, porque no tenía respuesta para lo que su madre le dijo. Creía que, si la veía el tiempo suficiente, lo entenderá, junto a todas las cosas que todavía no sabía.
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    El nacimiento de una mariposa…


     


    Comenzó por un deseo no cumplido, una verdad incapaz de ser modificada. Fue entonces que uno de los dos seres que juntos pueden crear vida, no pudo decir si se alegraba porque traería al mundo a una niña que parecía no ser deseada por el otro, pues no sería lo que quería que fuera. 


    La mujer pretendió olvidar como con sus otros hijos permanecía siempre con la mano en su vientre enorme, como tarareaba mientras hacía una y otra cosa, como era incapaz de llorar a pesar de cualquier alteración; pretendió olvidar que debía querer a cada hijo que tuviera. 


    En el interior el pequeño ser lo entendió cuando no recibió caricias indirectas, o suaves melodías y tranquilos susurros; algo en su interior que se formaba, algo primitivo, inconsciente, como un instinto, le hizo saber que estaba sola, que cuando viera la luz del exterior, se encontraría con alguien, pero no tendría a nadie. Por eso cuando nació y ocurrió lo que ocurre en todo nacimiento, angustia, llanto y calma por el seno materno, después se quedó quieta, y así permaneció. 


    A su madre le pareció extraña esa quietud, pero cuando lloró y pidió comida como todos los bebés lo olvidó. Si hubiera sido la madre que fue desde el principio con los demás hijos que amó, se hubiera dado cuenta que el llanto de su pequeña niña era de desconsuelo y dolor, porque era un ser que no conocía el afecto ni el calor de una mano que te acompaña siempre, porque en el fondo de su instinto entendía que no era querida, fue su madre quien se lo mostró y ya no podía creer otra cosa. 


    Por eso esa pequeña bebé vino al mundo con una ausencia en su pecho que le causaba miedo y angustia, era soledad. Así creció, así miró a los demás, así nadie lo notó y así le mostraron que era verdad. 


    Estaba sola y así es como sería para siempre.
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    Capítulo XI – Se fue el verano y pasa el otoño


     


    Allen supo por Sara, que lo supo por Clarissa, del porqué le había dado los cuadros a Kahler. La respuesta fue, para dar las gracias. Sin embargo, cuando él le preguntó, obtuvo más y algo que lo hizo sentir desconcertado. Ella sólo quiso hacerlo, porque lo adecuado era dar las gracias, aunque ella aún no entendía si se sentía agradecida. Eso solidificó la idea que tenían sobre que ella no era el tipo de persona a la que estaban acostumbrados, alguien inusual a quien no entendías ni un poco, o apenas y lo hacías, al menos así era para ellos, porque a veces parecía que no se conocía a sí misma y tenía mucha incertidumbre. 


    Él era uno de los que no la entendían nada. Aunque la cosa más extraña en el asunto era que esa comprensión lo hacía como sonreír, y él no hacía eso, aunque a la vez se sentía inquieto por lo que podría implicar. Ojalá nunca llegue a parecerse a Adam, quien una vez se enteró de la situación del agradecimiento, sonreía cada que la veía, seguro porque él supo todo antes que los demás. Si supiera lo que él no les dijo de lo que le preguntó a ella, tal vez no lo haría.


    Así que desde que se enteraron empezaron a convivir de nuevo con ella, era probable que cada uno por la misma razón. Querían sentir lo que en el pasado los había hecho quererla, tanto tiempo conociendo a personas que traicionaban y te odiaban, hacía anhelar cada cosa pequeña o grande que no trajera nada así. No la agobiaron, empezaron de a poco a hablar con ella como antes, o a hacer la más insignificante cosa en su compañía.


    Allen al ver eso se quedaba un poco a la orilla. Le preocupaba que ella no quisiera en realidad la compañía de ellos, o que su incertidumbre la hiciera hacer cosas que no quería.


    ♦ … ♦


     


    Sara y Adam acababan de salir de la habitación, uno iba a traer la partitura de su composición favorita para que ella la interpretara y el otro traería muestras de sus telas favoritas para ver si le gustaba alguna y mandar a hacerle un vestido con ella. Eso de que la inmiscuyeran en cada cosa que hacían o querían hacer, comenzaba a abrumarla, lo que la puso así fue que incluso se estaban metiendo con el tiempo que pasaba sola y en paz. Tenía que tomar su oportunidad, ese día ya había permitido demasiado de eso y aún era bastante temprano.


    Llegó hasta la habitación de la puerta blanca y entró ahí. 


    ♦ … ♦


    Kahler levantó la cabeza en cuanto la supo dentro de su despacho. La vio tomar asiento en el sillón frente a su escritorio; al hacer eso pareció relajarse. Ella entonces lo miró y nada más, no dijo nada o su mirada transmitió algún mensaje silencioso. No le importaba que pasara ahí un rato, así que volvió a leer sobre las modificaciones en el suplemento que se hicieron en los últimos veinte años; tal vez podría obtener información para crear un método de sustento más duradero, debía haber algún modo de arreglar el problema, no depender de algo que era difícil de conseguir. Por supuesto que su investigación tomaría muchos años.


    Levantó la mirada, ella estaba contando las fibras cuadriculadas en su vestido, era obvio que quería distraerse de su deseo de acostarse en el sillón, acurrucarse y descansar un poco. No tenía idea de porqué no lo hacía.


    De repente ella se levantó y rodeó su escritorio para ir hacia él, la vio ir al pequeño espacio tras su silla y deslizarse al suelo para sentarse. Estaba viéndola de reojo cuando notó el ruido que venía del recibidor. Era bueno que no fuera uno de los días en que debía tener a Allen ahí unos minutos para revisar informes. 


    Pasó bastante tiempo para volver a prestar atención a la persona tras él; cuando la miró la encontró acurrucada en el piso y durmiendo. Se levantó entonces, la recogió del suelo. Seguro cabría bien en el taburete largo en la esquina cerca del piano, desde ahí éste obstaculizaría la vista si alguien venía y él la podría observar desde su escritorio para cerciorarse de que no se moviese mucho en su descanso y se caiga. La dejó bien acomodada, de lado con su cabeza hacia la esquina y sus piernas recogidas, no tendría muchos problemas ahí, el mueble era bastante amplio y cómodo. Se preguntó porqué se escondería en su despacho, pero enseguida supo que era porque ella sabía que nadie lo importunaba a él. Debió pensar que era el lugar más seguro para estar, aunque en si esa era su habitación, casi ni se les ocurría molestarlo mientras permaneciera dentro. 


    Volvió a su lugar para seguir leyendo, lo único que oyó durante el resto del día fue el sonido de hojas, una respiración tranquila y movimientos suaves.


    ♦ … ♦


    Aunque no pensó que tuviera éxito del todo en su idea de escapar y esconderse en el despacho de Kahler, el resultado fue bueno, excepto por la parte donde se quedó dormida. Todas esas semanas sin paz y tranquilidad durante una parte del día, debieron cansarla más de lo que se dio cuenta, ahora sabía mejor que por algo tenía esos momentos, debió surgir por su inconsciente buscando descanso. Ya que no fue tan malo, decidió seguir haciendo lo mismo, aunque con el paso del tiempo, la situación se tornó diferente. 


    Comenzó escapando porque la abrumaban, a querer evitarlos; el acercamiento de ellos poseía un tono diferente al de antes, no era nada tranquilo y bienvenido, sino arrollador y algo obsesivo, creía que estaban canalizando algo de lo que ocurría en el exterior con sus acciones, aunque no sabía decir si ellos se daban cuenta o no. Así que los evitaba. 


    La otra cuestión que cambió fue que pasó de esconderse con Kahler a sólo permanecer un tiempo en su compañía, lo cual contradecía muchas de las cosas que sentía y llegó a pensar. Incluso después de que supo que él les dijo a los demás que la dejaran en paz, pues ella decidiría si quería pasar tiempo con alguno de ellos y cuándo sería eso, no dejó de ir a su despacho. De alguna forma sino encontraba tranquilidad con los demás, sino la buscaba sola, iba a Kahler ya que sabía que hallaría eso con él, era como querer tranquilidad con compañía y eso era bastante nuevo para ella. No recordaba de alguna vez queriendo algo así.


    Él no se molestó por nada, pero ella pensó que debía hacer algo, no supo qué, su primera idea fue practicar en el piano o tocar algo y se quedó con esa. Por ello comenzaría a tocar para Kahler. 


    Eligió algo tranquilo y alegre para la primera vez. Así que aquel día se escabulló a su despacho, se cercioró que la viera ir hacia el piano y que notara su intención de usarlo. Ya que él permaneció como siempre, fue y empezó a tocar. 


    La melodía se llamaba Summer, era de un creador extranjero y le había costado encontrar la partitura sólo para piano ya que era una composición de orquesta. Era maravillosa, una de sus favoritas, le invitaba a pensar en esperanza e imaginar un mundo lleno de luz y vida que permanece así y dura para siempre, aun si la escucha en invierno, aun si está nublado, aun si es de noche, aun si hace frío. Esperaba que Kahler lo viera y lo sintiera así también. 


    Desde aquella primera vez, continuó tocando para él.


    ♦ … ♦


     


    El tiempo siguió avanzando, en meses sería un año desde que ella viviera con ellos. Algo del entorno había mejorado. Ya casi no parecía que el estado actual de la situación, se dio por eventos negativos, por muerte y privación de elección. 


    Se sabía que los ataques aquí y allá en el exterior, no disminuyeron. Sucedió que se volvieron más difícil de identificar y rastrear, como si la cautela estuviera presente; era obvio que quién generaba todo, se mantenía oculto. Hasta entonces nada grave había pasado.


    ♦ … ♦


    Muy temprano salieron para entrenar. Pasaron pocas horas fuera. Para cuando terminaron, el mediodía ya había quedado atrás. Se logró ver que Clarissa, por momentos, se distraía un poco viendo el entorno del claro donde entrenaban.


    Ellos sabían que en realidad ella casi nunca salía, ni tampoco por mucho tiempo, en su mayor parte permanecía dentro de la casa. Se apreciaba que cuando lo hacía, a pesar del daño que le causaba, se sentía bien. Todos eran conscientes de ello, también de que eran pocas las cosas que realizaba por gusto, en la actualidad sólo era una, dibujar. Esperaban que siguiera como hasta ahora, ya más establecida, e hiciera lo que la tuviese contenta. 


    Kahler permitió que se demorasen unos minutos y después regresaron a casa.


    ♦ … ♦


    Apenas llegaron a la mansión, las empleadas se percataron de que algo sucedía. Todos estaban un poco inquietos y buscaban la forma de alejar de eso a la única persona que no lucía afectada. En silencio mediante las miradas de Adam y Allen, se les pedía que sacaran a la señorita de ahí. Debían distraerla.


    Dos de las sirvientas que más la atendían, Rubi y otra, se acercaron a ella antes de que subiera las escaleras. Rubi estando familiarizada con ella, atrajo su atención.


    —Señorita, ¿le gustaría ir a la parte trasera?


    No le contestó.


    —Sabe…—Decía mientras la otra sirvienta le pasaba una manta oscura—. Le enseñaré cómo hacer adornos con flores.


    —No sé hacer eso.


    —Lo sé, por eso es que le enseñaré, ¿le gustaría?


    Ella afirmó casi como una pequeña niña que va a hacer algo extraordinario, con entusiasmo, curiosidad y cautela.


    —Yo seré quien le enseñe.


    Apareció otra sirvienta, era Sullivan la primera sirvienta que le dieron; hace poco había vuelto a estar a su disposición. Las demás la siguieron en su sonrisa alegre, aunque Rubi replicó.


    —Pero —fue interrumpida.


    —Yo lo sugerí primero, si no fuera por mi ustedes no lo sabrían.


    Se resignó muy alegre, no había que romper la burbuja que acababan de formar a su alrededor. El grupo de cinco sirvientas comenzó a guiar a Clarissa hacia la parte trasera. Los demás las dejaron ir, tenían algo que atender.


    Como siempre, Kahler, Adam y Allen, se quedaron atrás mientras los otros se retiraban. No duró mucho el silencio que quedó cuando llamaron a la puerta. Una de las sirvientas más jóvenes apareció y se precipitó para ir a abrir. 


    En el camino se dieron cuenta que los cazadores estaban yendo hacia la mansión, ya que no se suponía que se encontraran ese día, debían venir por algo importante. Aunque parecía ser una emergencia, era mejor si ellos tres hablaban primero con ellos. 


    Con los cinco reunidos no tardaron en ir a la biblioteca.


    ♦ … ♦


    El cielo y el aire eran puros, el paisaje del valle se mostraba hermoso y deslumbrante, como si el mundo sólo conociera la luz. A ella la guiaron hasta el prado más cercano de flores, justo unos metros luego de los rosales cuando la colina comenzaba a descender. Una empleada tomó la manta y la extendió en el suelo, ahí colocarían las flores. Todas se sentaron alrededor, ella quedó de espalda a la mansión, podría ver todo el valle en plenitud. 


    Las sirvientas cortaron unas flores pequeñas con sus manos, empezaron a mostrarle cómo se armaba una cadena mientras le explicaban cada paso. Ella tomó sus propias flores tratando de hacer lo mismo, no fue tan difícil, así que se apresuró para ver pronto su trabajo terminado. Al final tuvo una corona como las demás; su mirada se suavizó un poco en agrado por lo que había hecho. Le platicaron sobre todas las otras cosas que podrían hacer, collares, gargantillas, anillos, pulseras, brazaletes y armados largos para adornar estructuras e interiores.


    Cuando Sol vio que terminó, tomó el adorno de sus manos y con cuidado lo colocó en su cabeza. Le pidieron que se parara para ver si la corona iba bien con su atuendo. Con su vestido movido por la brisa, las mangas largas y recatadas todo de color negro, con el toque de blanco de la corona de flores, lucía hermosa, como debía ser; esa era la imagen que las sirvientas percibían de ella. La acompañaron colocándose sus propias coronas.


    Todo tenía un sentido bueno y agradable, de confort. Aquella escena de mujeres tranquilas con coronas de flores, parecían divertirse y vivir una buena vida. Todas en paz y hermosas transmitía una imagen perfecta: la joven princesa de negro, bella como ninguna y sus leales sirvientas que eran un reflejo de la hermosura de su princesa, aunque sin poder superarla. Era como el título de una historia, la princesa y sus doncellas. 


    Para Clarissa era un cuadro divertido, como un juego, pues no era consciente de la imagen que trasmitía, de su buena estética y aura –en realidad ella rara vez pensaba en cómo se veía. Encajaba ahí, como un deseo que no se pide, con un destino que siempre te alcanza. 


    (Nunca llegó a ser de su agrado cómo la veían los demás).


    Armaron un collar también. Ella las veía trabajar, intentaba memorizar lo que hacían paso a paso. Por fin se concentró en su propio adorno para seguir armándolo, así que se distrajo un momento. Cuando las volvió a ver por un instante la intriga la dejó inmóvil y estática por no comprender lo que veía. Ninguna de ellas se movía, ni el más mínimo movimiento se apreciaba en sus músculos, aparte de eso coincidían en el hecho de que todas miraban hacia atrás a su izquierda. Miró también. 


    Había muchos de ellos.


    ♦ … ♦


    Luego de esperar que la sirvienta trajera té para los cazadores, cosa que parecían necesitar, tomaron asiento y Adam comenzó la conversación.


    —Es inusual que hayan venido hoy; ocurrió algo, ¿no?


    —Descubrimos datos importantes sobre los ataques, no la razón de porqué suceden, sino lo que ocurre dentro de todo.


    Aquellas palabras no dijeron demasiado, el toque nervioso era extraño en Edmon. Adam volvió a hablar.


    —¿A qué te refieres?


    —Los ataques están ligados a un evento que ha estado ocurriendo, y por lo que sé, los de su tipo lo consideran una especie de herejía. Es muy posible que la corriente de sucesos llegue hasta aquí.


    No hubo tiempo de reaccionar a tales palabras, un grito proveniente del exterior los alertó. Enseguida todos se pusieron de pie. Oliver fue el primero en salir. Luego de llegar al jardín, éste vio a un gran número de vampiros dirigiéndose a la joven y a las sirvientas que estaban acompañándola.


    Oliver corrió hacia ellas, debía abrirse paso entre los atacantes para tener una oportunidad y evitar que les hicieran mucho daño. 


    Los demás llegaron para verlo correr directo al grupo de vampiros que dominaban el jardín. Ninguno de los invasores parecía notarlos, o a Oliver, estaban empeñados en ir contra Clarissa y las sirvientas. Pudieron ver que éstas se encontraban a la espalda de ella, las llevaba hacia atrás para alejarlas, estaba usando su cuerpo como un escudo para resguardarlas. Tal parecía que la intensión de los vampiros salvajes era rodearlas, aunque sus movimientos eran cautelosos, algo por completo inusual en el comportamiento que siempre han mostrado. 


    Quienes quedaban en la mansión no tardaron en salir también al percibir la amenaza de enemigos.


    Oliver se acercó al centro, pero antes de llegar a su objetivo, los vampiros avanzaron para rodearlo. Entonces lo atacaron, él sacó una pistola y comenzó a disparar. Edmon corrió rápido para ayudarlo, antes de alcanzarlo lo interceptaron, desenvainó su espada dispuesto a enfrentarlos.


    Los demás se acercaron a los salvajes por el frente y los laterales. Cada uno comenzó a atacar con el objetivo de eliminarlos. Kahler llegó junto a Edmon para abrir el camino hacia el otro lado; Adam y Allen vinieron detrás de él para servir de escudo y limpieza. Tenían que ser rápidos para llegar al miembro de su clan. Sara y Carl fueron por el lateral izquierdo cerca de los árboles. 


    Cuando llegaban ante uno de los vampiros salvajes, Carl los arrojaba a Sara para que les cortara la cabeza con una falcata o prenderles fuego, por momentos intercambiaban tareas mientras seguían avanzando. Por el lateral derecho en la zona despejada estaba James; él los sorprendía por detrás rompiéndoles el cuello con una patada. Oliver estaba saturado, se le abalanzaban encima mientras disparaba en la cabeza o corazón a alguno, no lo dejaban avanzar; estaba logrando mantener un perímetro moderado de espacio entre él y los enemigos. Así no parecía que él fuera a llegar al otro lado. 


    Adam y Allen abrían un camino amplio, uno por la derecha y otro por la izquierda. Adam les prendía fuego desde el corazón para que se consumieran más rápido. Allen iba directo a ellos, con un toque en la frente hacía estallar por dentro sus cabezas, a veces cambiaba el lugar del toque al pecho para explotar el corazón, enseguida de su movimiento, la sangre salía disparada tras la víctima. Ambos se movían veloces. Kahler iba entre ellos dos, mientras, Edmon iba delante cortando a todos los que lo encaraban, todavía intentaba llegar a Oliver. 


    No eran muchos los que se atrevían a ir hacia Kahler, cuando se arriesgaban, él atravesaba su pecho con la mano y la retiraba todo en un movimiento apenas perceptible. Así seguía caminando sin siquiera alcanzar a tocar las cenizas que desaparecían rápido por la combustión que ocurría cuando dejaba fluir su poder. No le gustaba dejar ningún rastro de los vampiros salvajes. 


    El número de enemigos era enorme, los segundos se prolongaban. Todo tardaba demasiado.


    ♦ … ♦


    No mucho después de que les rodearan, Clarissa escuchó los gritos agónicos de algunos de los vampiros salvajes, como sea que los estuviesen tratando, debían morir con mucho dolor. El sonido de los lamentos parecía debilitarle las rodillas y hacerle sentir angustia. Nada de lo que sucedía estaba bien. 


    Ella seguía avanzando hacia atrás tratando de no dejar una abertura para que atacaran a Sol, Rubi y las demás. Sólo en eso se concentraba, aunque debía cuidarse a sí misma ya que sabía que ella era a quien querían atacar. Apenas tuvo tiempo de sorprenderse cuando sin saber cómo, las rodearon por atrás.


    ♦ … ♦


    Aunque llevó más de lo que quería, Oliver por fin estuvo a unos pasos de su objetivo, pero no llegó a tiempo. 


    ♦ … ♦


    En un segundo Clarissa vio aparecer a un vampiro que no tenía su cara arrugada en una mueca de fiereza, su porte le recordaba a su propio grupo; éste se colocó frente a los otros, parecía que iba a actuar ahora. Iba a detenerlo como pudiera, pero uno de los salvajes llamó su atención cuando saltó hacia ella, apenas lograría hacer algo. 


    Antes de cualquier acción, lo vio ser aventado a su izquierda por algún tipo de fuerza invisible; el cuerpo del vampiro salvaje cayó, se convirtió en cenizas en fuego que no tardaron en desaparecer. Ahí a su lado estaba Dylan, además, pudo notar que Kahler estaba cerca y veía en su dirección, los dos le habían hecho eso a su atacante. 


    Dylan se apresuró a liquidar a los de la parte trasera para frustrar algún escape. Cuando Clarissa cambió de nuevo el punto de su atención, miró al frente y vio que, a cada uno de los que Dylan se enfrentaba, les abría una llaga en su frente o pecho sin ningún arma. Para ese momento los demás estaban muy cerca. Ningún enemigo quedó en pie, salvo uno, el que era un Caballero según la clasificación de los vampiros, ellos eran en general los servidores principales de cualquier líder vampírico. 


    Cuando el Caballero enemigo quedó solo, Kahler lo tocó en la frente con la palma y cayó al suelo. Tras eso Adam se acercó rápido a ella para ver que estuviera bien.


    —¡Qué alivio! —Suspiró, su rostro preocupado se relajó, entonces miró a su izquierda—. Dylan.


    Éste observó un momento a Adam y luego volteó a ver a su líder. 


    La mayoría de ellos empezaron a ir hacia la casa. Atrás se quedaron Dylan y Kahler.


    —Llegaste a tiempo.


    —Así es siempre.


    ♦ … ♦


    Dylan vio a Kahler irse del recibidor donde estaban todos. Habían sacado un sillón de algún lado y puesto a Clarissa para atenderla, todos se habían puesto a su alrededor, como si en realidad le hubiera ocurrido algo. No sabía mucho sobre la situación de la casa, Dylan había estado lejos mucho tiempo, sin embargo, le pareció que Kahler estaba molesto y que por alguna una razón eso tenía que ver con el nuevo miembro del clan. No desvió su mirada de su líder mientras se iba, quería ver si notaba algo más. 


    ♦ … ♦


    Fue hasta su habitación; al entrar lo encontró junto a la ventana, se acercó a él.


    —Era hora de volver y, —en su pausa miró a un lado, “eso no estaba ahí”; reanudó sus palabras de su distracción y fijó su vista en su líder— quizá no deba irme en un largo tiempo.


    Al parecer Kahler no le estaba prestando atención. Dylan aún odiaba y sentía rechazo por la actitud que tenía él. 


    —La salvé porque podía hacerlo. Sabes que ella no me agrada como a los demás… Es evidente que llegaron aquí por ella.


    —Habla.


    —Al venir hacia aquí y saber lo que ocurría me desvié por el bosque. Cerca de donde estaba vi a un Caballero…


    Ésta vez ante la pausa Kahler giró para verlo, quería que continuara.


    —Él ordenó que la atacaran a ella. Usó su nombre.


    Eso no era posible, los únicos que lo sabían eran ellos y unos cazadores, no había forma de que obtuvieran información de ninguno.


    ♦ … ♦


    Edmon, Allen, Dylan y Kahler se encontraban en la biblioteca.


    —Han estado desapareciendo vampiros de algunos grupos. La mayoría son de nivel medio. Lo que averiguamos es que desaparecen sin dejar rastro, sus compañeros tardan en darse cuenta de que no están. Pudimos encontrar a uno, aparte de estar mareado, la cabeza le dolía y parecía no recordar bien quién era. Después de que se recuperó nos dijo que fue llevado a la fuerza a algún lugar, le hicieron algo a su mente y para que obedeciera sin problemas le impusieron la sed; estuvo a punto de morir.


    Una vez Edmon dejó de hablar, Kahler volteó a ver a Dylan.


    —Averigüé lo mismo. Alguien está uniendo a su fuerza a algunos vampiros de alto nivel. Los usan para dirigir a los grupos de salvajes que han estado atacando. Cuando se persigue a los que logran huir tras los ataques, el vampiro guía es encontrado muerto. Es su modo de asegurarse de que no se sepa nada por ellos. Parece que está involucrado uno de los subordinados de quien hace todo esto, es quien se encarga de dirigir todo, no he podido encontrarlo, pero lo he sentido cerca de los ataques, debe huir antes de que alguien pueda seguir su rastro, aunque no ha sido suficiente, ahora sé que está ahí.


    —Edmon, ¿también sabías eso? —Kahler preguntó.


    —Nuestra investigación no logró llegar hasta ese punto.


    —Entonces esto es algo que seguro no sabes.


    Edmon miró a Dylan para prestar mayor atención a que más iba a decir.


    —También están empezando a desaparecer cazadores. Son al menos una docena los que han desaparecido del radar de su cuartel.


    —¡No puede ser, ya se sabría!


    —Es verdad. Si no se han dado cuenta es porque hasta ahora sólo es del conocimiento de dos o tres cazadores que estuvieron al pendiente de lo que ocurría. Además de que, en lo que a movimientos se refiere, los cazadores están más al pendiente de lo que hacen los vampiros, que de lo que hacen ustedes mismos. En nuestro caso es igual, o más o menos.


    El cazador frunció el ceño, la manera de hablar y expresar del vampiro no le gustaba. Su burla daba a entender que ellos sabían más que los cazadores y estos apenas sabían sobre los asuntos de los vampiros; no lo insinuaba por lo que acababa de decir, él siempre hacía eso. Sin conocerlo sabía cómo era, se mostraba superior.


    —Dylan.


    Siempre contaba con la advertencia de su líder, no quería que se saliera del tema, por eso lo detuvo.


    —Kahler.


    Allen lo llamó.


    —Ya tengo la información sobre el hombre que retuvimos. James se encargó… lo que vio dentro de su mente fueron unas pocas escenas.


    ‘Era una persona. Sin razón alguna está en el bosque, parece mirar con insistencia delante y detrás de él. Luego su mente empieza a resolver el sentido de lo que ve. El lugar está hecho de piedra, es pequeño, sólo tiene una puerta de metal con una pequeña rendija de barrotes en la parte superior.’


    La escena trasferida terminó para todos. Edmon y Oliver se masajearon las cienes tras eso; Edmon no soportaba ese tipo de interferencia y dolía. Para Oliver fue nuevo todo y no se permitió mostrar mucho de la incomodidad y dolor; le pareció peculiar que ahora tuviera un recuerdo similar a los que guarda de cuando sueña algo, sin imágenes que evocar del todo y más como el conocimiento de algo que ha sucedido. 


    Allen volvió a hablar.


    —El resto está borrado. James logró encontrar una escena donde el Caballero viene hacia acá y el momento en que la ve a ella. Aun cuando debería haber algo más después de eso, en cuando la ve su memoria termina.


    No había un hecho en toda la información que les dijera algo contundente, salvo el uso de un mecanismo de pérdida de memoria involucrado, si se ve algo o escucha una palabra, se activa. Kahler le preguntó a Edmon que concluyó de lo que sabía.


    —Alguien está reuniendo una fuerza sin importarle el método por el que lo haga, su objetivo es atacar vampiros. Es probable que estén intentando alzarse sobre los demás. Se supone que hay un acuerdo para que nadie intente algo así. Además, tú ya ocupas ese lugar.


    Allen intentó retener el suspiro que quería dejar ir, observó a su líder quien parecía meditar. No deseaba darle malas noticias, pero había algo que se podía sacar de todo lo que estaba pasando. Debía ser directo, entonces lo llamó; esperó hasta que lo mirara.


    —Sea lo que sea que esté ocurriendo, Clarissa es un aliciente.


    ♦ … ♦


    Oliver permaneció pendiente de ella, la veía descansar sin moverse de donde estaba. Adam también la acompañaba; se habían quedado en el recibidor y la dejaron en el sillón que habían traído de algún lado. Desde hace rato que ella quería irse, pero ninguno, en especial Adam, la dejaban marchar; estaba casi segura de que no era por paranoia de ellos.


    —¿Puedo ir a mi habitación? Podría recostarme en mi cama.


    Adam accedió. La tomó del brazo para levantarla, la guiaría hasta allá.


    —Ahora vuelvo, no te muevas.


    Aquello lo dijo para el cazador. Oliver sólo se quedó ahí.


    ♦ … ♦


    —No es una certeza.


    Dylan contradijo las palabras de Allen, éste lo miró molesto ya que de todo era lo único obvio. 


    —Tiene razón.


    Edmon lo apoyaba; Allen continuó.


    —¿Qué otra razón existe para que la ataquen en específico a ella y no a nadie más? Estábamos todos ahí, tenemos mayor poder. Tampoco fue un acto de las circunstancias, nadie nos atacó hasta que fuimos por ellos.


    Ésta vez también habló Kahler.


    —Sé lo que quieres decir, pero no hay una razón lógica para que alguien intente matarla.


    Eso era cierto, no era una amenaza para nadie. Dylan volvió a hablar.


    —¿Qué tal por ti?


    Kahler lo miró, estaban debatiendo con su mirada. Edmon hizo una pregunta.


    —Afuera ¿qué es lo que se sabe sobre ella?, ¿qué dijeron?


    Allen fue el único dispuesto a responderle.


    —Primero, casi nadie está enterado de su existencia. Para aquellos que preguntaron se dejó dicho que es pariente de Kahler, estuvo recluida y alejada, ahora está aquí, porque debe cuidarla.


    Edmon comenzó a masajear su frente, estaba frustrado y molesto, las circunstancias lo ponían así y todo lo que no le habían dicho.


    —Si realmente esto termina por ser un ataque hacia ti aprovechando la inesperada presencia de ella a tu alrededor, te culparé y serás responsable de todo lo que suceda. Debiste decir algo antes, ni siquiera sabía quién era ella hasta ahora. Tu situación y la de muchos podría complicarse demasiado, ahora hay cazadores involucrados lo cual no es bueno. De éste modo ella terminará muerta si es el objetivo.


    Kahler debería de saber eso muy bien, vampiros y cazadores contra cualquier fuerza no sólo tienen ventaja si no que aseguran victorias. A Edmon eso le hacía preguntarse porqué nunca se llegaron a unir.


    —Debemos disponer de ella. La sacaremos de aquí.


    Ellos se sorprendieron, era demasiado hacer eso, además implicaba que Clarissa fuera expuesta ante El Consejo del Imperio y la totalidad del mundo de los vampiros. 


    ♦ … ♦


    Adam y Oliver caminaron para ir a la biblioteca. Con la seguridad de Clarissa arreglada debían ahora enterarse de lo que ocurría.


    —No.


    El tono cargado, peligroso y oscuro de esa simple negativa los alertó. 


    Kahler se había molestado. Él no cedería por nada lo que le pertenecía. Clavó su mirada en el cazador mayor, su lado irracional deseaba matarlo sólo por mencionar tal cosa.


    Los recién llegados oyeron claro lo que dijo Edmon y como respondió Kahler. Adam se apresuró en abrir la puerta seguido por Oliver. Casi podía ver la imagen premonitoria de su líder arrancando la cabeza del cazador. Adam fue hasta él parándose en frente impidiendo que avanzara hasta su aliado. Luego de detenerlo volteó hacia Edmon.


    —Por favor, no diga algo tan aberrante como eso, no importa la razón. —Él también estaba molesto, nadie en esa casa quería oír algo así. 


    Oliver no sabía a qué se referían. Habló.


    —Entiendo que eso los molesta pero no el porqué, ¿qué tiene de malo?


    Adam aplicó más fuerza sobre sus pies para evitar que Kahler lo moviera y fuera hacia el otro, por suerte Allen vino a ayudarlo. Ambos sabían bien sobre el desprecio de su líder por El Consejo del Imperio, no era bueno lo que ellos hacían; —obviaron que su líder estaba actuando algo fuera de lugar, eso ya no estaba siendo una novedad. Si bien Dylan tenía una posición muy neutral referente a muchas cosas, prefirió decir la verdad.


    —El resto de nuestro mundo odia a Kahler a pesar del lugar que ocupa en nuestra sociedad, cosa que ya deben saber, en acuerdo también los odia, sobre todo al Consejo. Jamás haría, ni ninguno de nosotros, algo que los tenga que involucrar. Nadie con buena salud mental pide su ayuda o los busca de albacea o protección.


    —Si alguna vez pensaron que sería bueno pedir su ayuda, olvídenlo. Sólo conocen el camino de la muerte, no son otra cosa.


    Adam finalizó con eso. Sin embargo, la molestia de Kahler aún no se iba, aparte de lo mencionado, existía algo más en porqué reaccionó así y aunque el resultado debió ser más medido, una reacción terminó mezclada con la otra.


    —No puedes decidir nada sobre nosotros. No ordenas aquí.


    La advertencia estaba hecha. Edmon dejó que su frustración sobre lo que pasaba lo hiciera decir algo equivocado, había olvidado lo difícil que era tratar con vampiros, en especial con el rey de ellos. Quería reírse de sí mismo –o golpearse- por olvidar lo más obvio.


    Después de relajarse durante un largo rato, siguieron discutiendo. Había algo importante que estaban pasando por alto. Adam lo mencionó


    —Quizá la enfrentaron a ella por su naturaleza.


    Porque era débil, cualquier ataque bien planeado siempre se centraba en hacer caer el punto endeble para tener una apertura. Tal vez parte de la evidencia la señalaba, sin embargo, eso podía refutarse ya que su información todavía no estaba completa. Había más puntos a favor sobre el hecho de que Clarissa no era tan importante o conocida como para ser el blanco de alguien. También estaba el hecho de que un vampiro siempre ataca de forma directa.


    —Concuerdo con Adam, si está involucrado un grupo o clan, personas sometidas, y vampiros salvajes, indica que es algo grande, no armas algo de esa dimensión para ir contra algo pequeño.


    Luego de que Dylan dijera eso, Adam continuó.


    —Kahler esto ya ha pasado, sólo que ésta vez ha empeorado.


    —A partir de ahora ella no se quedará sola en ningún momento.


    Sus tres subordinados asintieron a su orden; luego Kahler se dirigió a los otros.


    —Sólo nos reuniremos con ustedes cuando debamos ir a su cuartel. Espero que hagan lo suficiente para que nuestras reuniones sean posibles.


    Edmon lo entendió bien, cero interferencias u obstáculos, él podía lograr eso. Oliver no sabía que implicaba eso para la función que había estado ocupando. 


    Luego de hablar, Kahler se fue de ahí. Los demás estaban por salir invitando a los dos cazadores a que lo hicieran también. Allen le habló a Oliver.


    —Ya no es necesario que vengas aquí. Puedes vigilarla cuando vayamos al castillo.


    Todos salieron. 


    Una vez en la entrada Adam los despidió, iría a ver como se encontraba Clarissa. 


    ♦ … ♦


    Tras salir de la biblioteca Dylan hizo su camino para ir a ver a Kahler. Lo encontró en su habitación, junto a la ventana.


    —No deberías descargar tu molestia en la situación equivocada.


    Paseó por la habitación yendo de un lado a otro.


    —Debió ser por algo en el ataque, ¿no?


    Kahler lo volteó a ver con una mirada gélida.


    —Debo saber qué ocurre para actuar o hablar de acuerdo a eso. Hasta yo sé que exageraste con los cazadores, no sueles ir por ahí cortando las cabezas de los insolentes, ni siquiera tocas a tus enemigos a pesar de que casi todos lo son. Fue por lo de antes ¿verdad?


    —Deja de ser insolente. Fuera de aquí. El cómo actúe no es de tu incumbencia y no entra en tus deberes.


    La voz de Kahler mostró una frialdad tranquila que ocultó bien el enojo.


    Dylan se detuvo justo frente a él y lo miró. No podía dejar el odio-desagrado- que sentía hacia Kahler, aun si estaba enfrentando a alguien con un carácter parecido al suyo.


    —Recuerdo que me trajiste aquí para que mi deber fuera saberlo todo, incluso si te involucra, al parecer eludes lo que tú mismo ordenaste. No solías ser como eres ahora, por si no lo sabes estás mostrando emociones… Será como quieres, pero si alguna vez es relevante lo que no quieres decir no podré arreglar nada.


    —No eres necesario para eso.


    Eso fue una degradación. Quiso dejar la última palabra, pero no lo logró. Kahler siempre sería peor que él. Ya vería como deducir sobre su comportamiento después. Se fue de ahí directo a su habitación. 


    ♦ … ♦


    A la distancia Allen vio a Adam despedir a los cazadores. Subió las escaleras, de camino encontró a Dylan, al parecer venía de la habitación de Kahler. Si quiso cerciorarse de que no hubieran peleado, no pudo ya que su compañero parecía molesto. Tenía que averiguar qué había ocurrido. 


    Tocó la puerta y nadie respondió. Al entrar lo encontró sentado en el diván bajo la ventana. Por lo general se dedicaba a ver hacia el exterior en el último tiempo. Mostraba ese semblante sombrío, que, aunque conocía bien, hace tiempo había desaparecido, al parecer estaba volviendo a lo de siempre. Al menos sabía que en una situación así debía ser directo.


    —Estás molesto por algo.


    Quizá frustrado, omitió decirlo, no se olvidó de poner un tono de duda a sus palabras.


    —¿Se deshicieron del vampiro?


    —Sí, si te refieres al hecho de que lo enviamos al castillo para que los cazadores se encarguen de él. Me evades, ¿no?


    Claro que no obtuvo respuesta.


    —Ya sabes que podemos encargarnos de cualquier cosa que te moleste o sea un obstáculo para ti, es lo menos que —Kahler lo interrumpió. 


    —Ya hablé de esto contigo.


    Sí, la única cosa fuera de lo normal de lo que le había hablado fue de Clarissa y… Debió reconocer ese tono frío antes. Sabía que ella bebía por la exaltación que le generaba la presencia de la sangre, pero ya no padecía sed, a veces imaginaba que parecía aburrirse mientras bebía sus copas durante el desayuno y cena. Lo que de verdad le extrañaba era el deseo que Kahler estaba manifestando, de alguna forma él quería que ella fuera siempre dependiente, cosa que en realidad debía ser así y no lo era. Había algo aquí que tenía que ‘arreglar’, cualquier asunto más profundo prefería ignorarlo. 


    No era muy bueno con los asuntos que implicaban emociones, sentimientos o deseos. Ya se había tardado en consultar la situación con Adam, por suerte ambos eran los más cercanos a su líder y siempre buscaban formas para que el entorno, circunstancias o hechos, no lo perjudicasen, aun cuando la mayoría del tiempo él no les agradaba. También, como el protector designado de Clarissa, debía actuar por su seguridad, nunca se sabía en qué podía terminar cualquier cosa que involucrase a Kahler.


    Allen se marchó dado que ni su líder ni él tenían más que decir.


    ♦ … ♦


    Conspirar por asuntos inusuales se sentía de algún modo, emocionante, aunque también daba algo de miedo, pues no sabían que desencadenarían sus esfuerzos. La forma en que Allen explicó las cosas fue muy técnica, aun así, Adam pudo entenderle bien. Nada en la situación general podía cambiarse, era como era y ya. Había un modo para que cambiara, Kahler debía manipularla o Clarissa tenía que desear lo que él. 


    La primera situación nunca sucedería, él no se rebajaría a hacer algo así, ya no al menos. La segunda era la más difícil porque ella no adquirió ningún gusto adictivo por la sangre de Kahler, lo cual era el único modo de que ingiriera algo que en realidad ya no necesitaba —iban a ignorar que eso no debería haber sido una posibilidad. 


    En éste punto lo único factible sería dirigir a alguno de los dos para que hicieran algo que no querían. Con su líder no había posibilidad, sólo quedaba intentarlo con ella y aun así estaba el problema de que no sabían cómo. Ambos se miraron y Adam lo descubrió.


    —Los dibujos.


    Allen frunció el ceño desconcertado. Adam debió explicarle para que entendiera un poco. Éste había acertado. Si podían manipular lo que la movía a ella a regalarle los dibujos a Kahler, para transferirlo a lo que éste deseaba, estaría resuelto. Ya que Allen era su guardián sería mejor que él ejerciera el plan, Adam intentaría dirigirlo para eso.


    ♦ … ♦


    Entró a la habitación. Clarissa se hallaba sentada del otro lado de la cama, estaba leyendo. Ya que Allen era quien casi siempre estaba con ella, ahora era normal que pasara por su habitación. Él caminó hacia el frente tratando de alejarse de la cama o dando con intensión esa sensación, como si rondara a su alrededor. Fue al nuevo y pequeño librero en la parte derecha cerca de las ventanas cubiertas. Para ir ahí pasó frente a ella, lo hizo como si no le prestara atención. Hizo amago de tomar uno de los libros, pero retrajo su mano y la volvió a su costado. 


    —Sabes, Kahler está un poco triste, —casi siseó, no debió decirlo así— o algo parecido a eso. 


    Esto no resultaría bien.


    Ella dejó de leer para mirarlo, él vio que llamó su atención.


    —Al parecer esperaba que siguieras bebiendo de él. Aunque no entiendo por qué.


    No dijo nada así que continuó hablando.


    —Ya no bebes de su sangre, ¿ya no la necesitas?, ¿no deseas beber de él? 


    Ella bajó la mirada sin saber que contestar; pensaba qué hacer, eso creyó él.


    Allen la observó mientras ella miraba al frente, sin notarlo. Si decía algo más, sería bastante sospechoso; eso era todo. Caminó, pasó al lado de la cama y se fue. 


    Qué mal lo hizo.


    ♦ … ♦


    No le agradó el pensamiento de que Kahler estuviese mal por su culpa, su forma sencilla de verlo. No le interesaba porqué era así, sólo quería que todo estuviera bien. Aunque apenas lo conocía o sabía algo de él, deseaba darle algo. Él era quien la había ayudado más que nadie, pues las acciones que llevó a cabo, dadas las circunstancias, no estuvieron contra el libre albedrio que a ella le pertenecía, con los demás fue al contrario, pero la ignoraron. Además, Kahler no quiso que fuera su subordinada o que le diera algo por estar ahí, la salvó cuando le dio su sangre y al traerla a su hogar para cuidarla, —no había forma de que le siguiera yendo bien estando sola. Le dio apoyo, su nueva vida comenzó cuando él la revivió.  


    Ella no era alguien que tuviera la creencia de que lo que se recibe se retribuye. No es como era. No por esa razón hace las cosas, era más bien por amabilidad, una forma de ser tan arraigada que casi estaba segura que nació con ella, como la idea de que no todos aceptaban eso y tenía que encontrar un modo para ser amable. Y por supuesto nunca pudo dejar de ser de tal manera. 


    Por eso quería hacer algo por Kahler, aunque debía tener más razones para hacer lo que iba a hacer, no tenía porqué pensar en ello en realidad. No solía meditar porque hacía lo que hacía, si no se sentía mal, seguía adelante. Además, nunca le gustó causar molestias o problemas a los demás. No le daba a nadie lo que ella misma no quería obtener de otros.


    ♦ … ♦


     


    Cuando oyó tocar no pensó en decir algo. La puerta se abrió lento; giró para ver quién era. La vio un poco retraída, aunque lo miraba fijo. Clarissa pasó de forma tranquila y cerró. Sólo había una razón para que ella fuera a verlo. Estaba frente a la ventana, ella llegó, miró un instante tras él, después lo volvió a mirar y se acercó. Tuvo razón.


    —¿Puedo beber?


    Estaba a su lado, cerca de su cuello. Era la primera vez que le preguntaba eso. Él sólo movió un poco la cabeza en afirmación, y lo mordió. Ella bebía lento y pausado; mantenía ambas manos apoyadas, una en su cuello y la otra en su hombro. La acción de algún modo lo relajó, hasta estuvo tentado a dormir. Luego de unos minutos se alejó tan despacio como comenzó. Se quedó parada frente a él sin verlo de forma directa.


    —Allen dijo que esto estaba bien.


    Él no mostró reacción ante eso, ni habló, Clarissa sí.


    —Si quieres… está bien.


    Tal vez la duda que vio en ella fue una ilusión, porque en si nada mostró tal cosa.


    No supo si molestarse o no por la intromisión demasiado obvia de su subordinado, o por lo que ella dijo. Aceptaría lo que ofrecía. La ansiedad molesta que tenía por ella se iría. Ese era un secreto que nadie debía saber. 


    Estiró su mano y acarició la mejilla de ella. Entendía que no hablaría de la situación. Aprovecharía que deseaba aquello porque quería complacerlo. Aunque eso no le gustaba… 


    Se concentraría en su propio deseo.


    ♦ … ♦


    Sentir el toque fue tan extraño como la otra vez. Ella creyó que todos ellos no hacían eso de tocar; sin apretón de manos, o abrazos. Para ella aquello era raro porque nunca recibió alguno de tales pequeños toques. Aún no sabía si eso le generaba algo. Si lo comparaba con la cercanía necesaria para tomar sangre, como lo que acababa de hacer, sólo podía decir que estar cerca de otro, era inexplicable, al menos para ella.


    La sangre de Kahler le sabía bien, no podía decir nada más. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo XII – En otoño y ocurre algo


     


    Debido al ataque en su territorio, y a que el número de casos de incidentes en el exterior aumentaron luego del primer evento del que supieron, se decidió que nadie podía ir a su residencia. Si necesitasen hablar con sus aliados, irían al Castillo de los Cazadores. Cuando tuviesen que ir llevarían a Clarissa para no dejarla sola; ahora la vigilaban todo el tiempo.


    Esperaban que ella en verdad no tuviera ninguna relación con los eventos que estaban ocurriendo. 


    ♦ … ♦


     


    Era la tercera vez que iban a donde los cazadores. Las otras veces ella se la pasó esperando por sus compañeros. Nunca pudo estar con o ver a Oliver debido a que siempre se encontraba ocupado. Las tareas que él y su compañero llevaban a cabo, se habían vuelto complicadas y requerían un gran esfuerzo; fue la razón que le dieron.


    A pesar de lo poco que ella sabía que durarían en el castillo, no quería esperar en el interior, la falta de luz natural en todo el lugar a veces le hacía sentir sofoco. Pasó por la puerta de madera de la sala donde la dejaron y que habían dejado abierta. Sólo debía cruzar todo el recibidor con los pilares para salir. 


    Como llevaba ya un tiempo dentro, en cuanto salió se sintió revitalizada; la luz que iluminaba todo dando color se veía más bella tras haber estado en una sombría habitación. La vida que dominaba el mundo siempre le pareció increíble, como un paraíso en un sueño, ella en verdad amaba la imagen y la sensación de la naturaleza. La luz de los matices de la tarde eran maravillas únicas. En ese momento cada árbol tenía esa luz, el pasto estaba teñido a su elección y el cielo aún era azul.


    Ahí en el costado izquierdo de los escalones crecían unas diminutas flores rojas, era la primera vez ella que las veía. Notó que en ese lado se expandían las flores en pequeños brotes con un par de metros de distancia. Desde donde estaba en la altura de los escalones, vio que parecían formar una especie de camino. Sintió curiosidad, quizá si seguía los brotes encontraría más; se imaginó que incluso tal vez habría de otros colores. 


    Bajó los peldaños, estuvo en el camino de piedra y lo siguió yendo a su izquierda hasta que tuvo que dejarlo atrás. Pasó entre los árboles para dirigirse al bosque.


    Transcurrieron quizá unos quince minutos en los que caminó, por todo el trayecto encontró más brotes de las flores rojas, algunos eran un poco grandes. Aún no veía flores de otro color. Llegó al final, ya no había árboles, en cambio, había mucha hierba verde que se extendía más allá de lo que podía apreciar. Sólo hasta muchos metros después, luego de un interminable espacio a la izquierda y uno reducido a la derecha, al frente había otra vez árboles. 


    Ahí vio que desaparecían las flores, miró el alrededor y nada. Empezó a seguir caminando. Tal vez si andaba hasta donde volvía a haber árboles las encontraría; pensó que cada área de árboles, eran como secciones y que quizá cada una tendría flores de otro color. Quería ver si era posible, iría hasta el otro extremo a pesar de lo bastante largo que sería el recorrido.


    Caminó despacio como siempre lo hacía. No estaba tan lejos de los árboles que había dejado atrás cuando quiso detenerse. Si tardaba mucho en su paseo, quizá no la encontrarían cuando fueran por ella; mejor regresaba para avisarle a alguien. Giró sobre sí para volver.


    Frente a ella había una persona, alguien joven y mayor a la vez, de cabello rubio; notó enseguida su ropa rasgada y maltratada. El hombre estaba encorvado como si apenas se pudiese mantener en pie. Éste se acercó a paso lento, cuando estuvo cerca levantó el rostro, sus ojos que parecían ser verdes, perdían lentamente su color, se veía cansado, dispuesto a caer dormido en cualquier momento; parecía que toda fuerza se le había agotado de golpe porque comenzó a tambalearse mientras seguía andando. 


    Al final cayó hacia ella, por tratar de sostenerse, la tomó del antebrazo haciendo que se deslizara el guante largo que usaba. Trató de mantenerlo erguido, pero terminó arrodillado frente a ella; él sólo se aferraba de su brazo en una postura que la mantenía encorvada, entonces trató de sostenerlo con la otra mano, no completó la acción al oír el crujido de una rama que venía de la dirección de donde él había aparecido.


    Era un vampiro. En cuanto lo vio, más de ellos salieron de entre los árboles, había bastantes de ellos. Volvió a mirar al joven arrodillado, él parecía haber luchado y corrido, como si hubiera escapado. La desconcertó que ellos se mantuvieran apartados aun a pesar de que estaba claro que eran del tipo salvaje. Entonces miró entre ambas partes, todos ahí eran vampiros, el hombre que sostenía parecía tener una conexión con los otros. Ahí estaba esa sensación extraña de peligro, recordó el ataque en la mansión donde todo comenzó en calma hasta que decidieron atacarla. El hombre sosteniéndose de ella era un enemigo. Entonces oyó un susurro del joven.


    —Me duele la cabeza. ¿Dónde estoy?


    Esas palabras que oyeron los demás, parecieron activar una reacción. Todos los vampiros salvajes se posicionaron para atacar, su objetivo también era su amo. Ella evitó pensar en cualquier cosa, debía concentrarse para defenderse. 


    El primer atacante vino por la derecha. Ella debió alejarse del hombre para dejarlo tras de sí. Sólo pudo evitar que la hirieran, el salvaje logró empujarla con la fuerza suficiente para terminar en el pasto. Desde ahí ella tomó al vampiro del pie para romper su equilibrio y tirarlo hacia atrás, se paró rápido, aprovechó la caída del otro, y antes de que se irguiera golpeó su pecho con el pie para destrozarle el tórax. El impacto hizo que fluyera sangre de la boca y luego ya no se movió. 


    A los siguientes les hizo algo similar, aunque a ella le tomó mucho esfuerzo ya que no podía derribar a todos y las patadas altas no eran lo suyo. Apenas pudo evitar las heridas, recibió golpes sobre todo en el pecho y los costados. No podía disponer demasiado del poder que tenía, apenas sabía un poco de pelea normal, que era lo único que podía hacer para atacarlos, además ella no se creía capaz de hacer lo que ya le habían enseñado. 


    Siendo demasiados los golpes que recibía, empezaba a sentirse cansada y débil, su respiración empezaba a ser errática. Los tres que quedaban no dejaban de arremeter juntos, si seguía así no podría evitar que la hirieran. Algo que le había quedado muy claro era que, que derramaran su sangre, no era algo que debía permitir. 


    No le fue fácil acabar con diez de esos vampiros siendo atacada de forma constante, ahora ella ya no tenía fuerza.


    Todavía quedaba uno de los vampiros que apareció primero, se veía bastante peligroso a diferencia de los demás, era el que más se acercaba para herirla. Podía intentar terminar con él antes de agotarse, con ese enemigo aún de pie, si sucedía, le iría mucho peor. De repente otro se acercó en dirección a su amo, ella corrió para interceptarlo, no llegó a tiempo. 


    Él percibió que lo atacarían, se levantó tan rápido como pudo y giró, apenas pudo defenderse, el salvaje logró herirle el brazo. De inmediato el hombre atravesó el corazón de su atacante con su mano ilesa. Otro salvaje más vino después, parecía tener intención de arremeter contra ambos ahora que estaban cerca. Ese movimiento valió para herir al hombre y para que ella terminara en el suelo por un golpe en el estómago. Ella se sostuvo con sus dos manos para no desplomarse. 


    Ella volteó a mirar hacia el hombre rubio, estaba herido, el vampiro anterior iba a atacarlo sólo a él ésta vez. Se incorporó dispuesta a interferir. No logró evitar el golpe que le dio al joven, pero sí que le hirieran de nuevo, fue suficiente pues vio que el atacante iba a imitar el movimiento anterior de perforar el pecho. Él aprovechó la ayuda de ella para prender fuego al vampiro salvaje, pero ante ese esfuerzo volvió a caer de rodillas. Infortunada, esa acción no frenó el golpe a su quijada y hombro, fue muy fuerte el impacto por lo que ella sintió como si se hubiera roto uno de los huesos en el hombro. Cerró un ojo en una mueca por el dolor, ya no tenía fuerza para más. Todavía quedaba el vampiro peligroso, desde que ella lo vio, se percató de su diferencia con los demás, parecía más estable y fuerte, no sabía si podría contra él, al menos ya no.


    Ella jamás fue experta en el enfrentamiento, apenas y se notaba que tenía habilidades superiores; cuando intentaba usar una mayor fuerza y agilidad no lograba demasiado, apenas pasaba la medida promedio. Cuando le enseñaron técnicas para pelear, cómo moverse, qué hacer, no sobresalió tanto. Con el tiempo lo único que pudo pulir fue su destreza para pelea ligera, sabía la forma de desplazarse, qué hacer y qué no, cómo defenderse y evitar ataques numerosos o rápidos. Más allá de eso no sabía. Aún era inferior en la potencia de su fuerza, por más que intentó, apenas subió de nivel. Sin embargo, tenía gran fuerza, sólo por eso podía enfrentar y matar a un enemigo. Ella nunca supo porque no pudo desarrollar su potencial, en realidad nunca pensó en eso, creyó que estar así era normal. Era claro que no, algo le faltaba; debería ser capaz de salir de tal situación, pero era débil.


    Entonces sintió el golpe de cansancio. Sus ojos le pesaban, quería cerrarlos y dejarse caer en la nada. Pero no podía. Una nueva punzada de dolor le hizo cerrar su ojo y apretar los dientes. Aunque el dolor iba disminuyendo de a poco, el cansancio se volvía más intenso.


    ♦ … ♦


    Fue inusual no encontrar a su compañera en la sala de la entrada; el olor diluido en el ambiente del poco aroma que a veces la identificaba, indicaba que llevaba algún tiempo sin estar ahí. Se alarmaron cuando al salir fuera no estaba en el auto o a la vista, luego fue peor porque de repente olieron sangre lejos del lugar. 


    Con prisa se adentraron por la parte a su izquierda yendo al interior del bosque. Al frente iba Allen estando más alarmado por ser quien era el encargado de la seguridad de Clarissa. Ellos iban adelante sobrepasando la rapidez con la que se movían los cazadores que los acompañaban. Nada en el olor de la sangre indicaba que le perteneciera a su compañera, lo cual era un alivio, aunque no mejoraba nada.; al atravesar los últimos árboles vieron a un vampiro salvaje. Kahler fue quien lo desapareció y mientras su cuerpo caía, ahora como cenizas encendidas, vieron el resto del panorama. Ella estaba en una postura gacha, cuando el enemigo desapareció, la vieron caer al suelo.


    ♦ … ♦


    Mientras ella estaba consciente percibía el olor de la sangre, sentía los parpados pesados por lo que no podía abrir los ojos. Eso era lo único que sus sentidos percibían… 


     


    Abrió los ojos pestañeando varias veces porque se negaban a permanecer así, además el ambiente no ayudaba. Miró a donde estaban las ventanas, no había cortinas, la luz entraba reinando la habitación, dándole una nueva imagen de claridad.


    —Las cortinas.


    Habló sabiendo que había una persona en la habitación.


    —Fueron quitadas. Los cristales de las ventanas se reemplazaron por unos que protegen del sol y dejan entrar la luz.


    La mujer dejó su lugar al pie de la cama y se movió a la esquina derecha para que la viera mejor y no se distrajera tanto con las ventanas.


    —Fue un pedido especial del Amo. Sabemos que le gusta la luz y claridad, por eso lo hizo. Es un regalo.


    La sirvienta sonó feliz. Clarissa miró de reojo y la vio sonreír. Los gestos de todas ellas le parecían extraños porque nunca sonreían a los demás, ni a los invitados por mera apariencia o cortesía. Le incomodaba un poco que a ella le sonrieran tanto.


    No apartó su mirada de la ventana. Haber despertado en medio de toda esa luz, le dio una sensación de paz y tranquilidad que sólo tenía cuando la llevaban afuera o la dejaban salir al jardín. A excepción de cuando iban a donde los cazadores, en todos los otros lugares siempre iba una sirvienta con una sombrilla para tapar de los rayos del sol a su persona. El sol molestaba a los vampiros y estar mucho tiempo bajo él los debilitaba; a ella por su naturaleza le afectaba más que al resto. Por eso, poder ver la claridad de la luz del sol sin que la molestara, era toda una dicha indescriptible para su vida actual. Quizá porque los sentidos de los vampiros eran elevados, todo se sentía más intenso en comparación con una persona normal, por eso algo tan simple resultaba ser maravilloso, único e increíble. Era mejor que descubrir cosas nuevas, o sentir a la vez todas las emociones positivas existentes.


    —¿He dormido mucho? —Ella miraba en dirección de las ventanas todavía.


    —Todo el resto del día de ayer y hoy toda la mañana, ahora ya pasa del mediodía.


    —El joven.


    —Está aquí. Se atendieron sus heridas. Luego hablaron con él. Aunque debe dormir, no lo han dejado.


    Ella se quitó de encima las sabanas. Al levantarse tomó el vaso de agua del buro a su derecha, el contenido brillo por la luz que le daba. Se esforzó en pasar el líquido y lo dejó.


    —¡Señorita!


    La sirvienta se alarmó y quiso detenerla, pero ella se puso de pie y empezó a caminar a la puerta. No supo que le preocupaba a la empleada, que saliera fuera sin estar vestida por sólo llevar una playera y shorts blancos, o porque no debía salir de ahí. Como fuese, no siempre iba a hacer lo que los demás querían.


    ♦ … ♦


    En el recibidor habían sido colocados sillones luego de la puerta del salón de baile, sin obstaculizar el paso de la escalera. Debido a lo que ocurría era mejor estar en un lugar ‘libre’ para actuar rápido y tener con mayor facilidad una asamblea, que era lo que pasaba en ese momento. Todos los residentes de la casa estaban ahí, junto a dos cazadores y en medio estaba el hombre desconocido. Trataban de hablar para saber sobre lo que había sucedido. Debido a las heridas que él tenía y que aún no sanaban, como su brazo roto que fue vendado, no habían tenido una verdadera oportunidad de interrogarlo, no dejaba de desmayarse por el dolor o el agotamiento. Estaban discutiendo sobre que todos ahí querían información y el joven no podía decir nada en concreto, aunque más parecía que por algún motivo no quería hablar.


    —¡Señorita!


    El ruido hizo que todos vieran en dirección a las escaleras. Clarissa bajaba los escalones y la sirvienta apareció por la abertura del pasillo girando para bajar también la escalera. 


    El llamado de la empleada a ella la hizo detenerse un momento –volteó a verla para que dejara de hacer tanto alboroto. 


    Aquello les dio tiempo para apreciar su presencia repentina; estaba recién despierta, el blanco de su ropa intensificaba lo pálido de su piel y lo oscuro de su cabello. Ella se acercó hasta ellos mientras la observaban, les devolvió la mirada y no hizo nada; tal vez esperaba que continuaran. 


    El joven desconocido quedaba más próximo a ella, así que no se interpondrían en su camino; se dirigió a él.


    —¿Estás bien?


    Su voz calma y tranquila, casi como un bálsamo para dormir, le transmitió paz al hombre joven, se relajó a profundidad de modo que no tuvo problema para responder.


    —Sí.


    —Qué sucedió.


    Ella notó la situación por eso tuvo que preguntarle. 


    Él sintió esa voz llenarlo de nuevo de calma. Su voz así lo hacía presa de la sumisión para hacer lo que quisiera, como contestar a cada pregunta o relatar cualquier cosa que pidiera.


    Eso fue visto. Los demás se quedarían a la expectativa de su conversación.


    —Lo que recuerdo con más claridad es escapar de ellos y eliminarlos para que me dejaran ir.


    —Huiste.


    Él se vio confundido, su mirada se perdió tratando de pensar y recordar. Confuso y con la memoria dañada, era muy poco lo que recordaba.


    —Sí, me tenían encerrado.


    Ante lo que iba a decir se pusieron atentos.


    —Me sacaron de una habitación cerrada. Era de ladrillo gris, tenía una puerta de metal con una rendija de barrotes pequeña en la parte de arriba… creo que yo tenía cadenas. Alguien me ordenó manejar al grupo de vampiros de los que escapé. Luego comencé a atacarlos, no supe la razón.


    —¿Por qué tenías que dirigirlos?


    Él levantó su vista para verla, miró a sus ojos, necesitaba recordar.


    —Debía atacar algo, creo que un lugar, donde había alguien. Un enemigo.


    —¿Sabes qué lugar o a quién?


    —No, eso no lo puedo recordar.


    Hubo silencio, lo que dijo era importante. Ella vio a Allen a su lado, le pedía que continuara interrogándolo para saber más. Así lo hizo.


    —¿Quién te encerró?


    —No sé, es algo que traté de averiguar, pero en mi memoria no hay nada.


    —¿Tienes idea de cómo llegaste ahí?, ¿cómo lograron encerrarte o qué hacías antes de que iniciara todo?


    Ésta vez él no pudo contestar de inmediato. Se estaba esforzando en recordar, él también quería saber todo eso. Era demasiado confuso, sólo tenía fragmentos de eventos que apenas formaban algo.


    —Estaba caminando, iba, a casa. Me atacaron, quien quiera que lo hizo, recuerdo que sentí algo cargado en el aire. No me pude defender. Luego recuerdo que… —llevó su mano a su cuello— bebieron de mí, durante todo el tiempo que permanecí encerrado no dejaron de hacerlo. No tomé sangre. A veces me herían porque trataba de escapar o atacar a quien tomaba mi sangre. También —en su mente pareció como si lo hubieran atacado con un flash de luz. La cabeza le dolió, llevó su mano al costado por una punzada de dolor, luego la movió a su frente. 


    La mueca de dolor en su cara fue vista por todos. Luego de interrumpirse, él volvió a hablar.


    —Me borraron la memoria. No tengo muchos recuerdos del tiempo en que estuve encerrado. Quien lo hizo debe ser hábil porque el daño es muy profundo, hay cosas que no recuerdo bien sobre mí mismo.


    Él siguió sosteniendo su cabeza, pero sin tanta fuerza, pareció perderse en sus pensamientos. 


    Clarissa llamó a Allen, quería saber qué pasaría ahora, vio en sus ojos un cansancio que nunca le habría adjudicado, incluso oyó su débil suspiro. Él volvió su vista hacia los demás rompiendo la atención que tenían sobre ella y el joven.


    —Alguien está haciendo un ejército para atacar, puedo pensar en un líder y su clan, el centro de nuestro mundo o a una sola persona como objetivos. Al parecer los cazadores también son una posibilidad ahora, atacaron cerca de su cuartel, no es una buena señal.


    —Sobre eso, habrá una reunión en el castillo. Se hablará sobre lo ocurrido. No diré nada que los involucre, ya que se supone que no debo saber nada sobre ustedes.


    Aunque también había que ser prudentes, Edmon no diría nada, aunque de ser necesario, tendría que. Siempre existía la posibilidad de que cierta información no fuera relevante para lo que sucedía, por eso se guardaría su conocimiento hasta que fuera, y si era, necesario.


    Kahler miró hacia Clarissa, estaba de pie viendo al hombre, y éste aún se veía perdido en sus pensamientos. Dijo a los demás que sin importar cuál fuera el objetivo real, mantendrían un perfil bajo. Desde que eran un grupo siempre debieron mantenerse alejados de los problemas, o los demás encontrarían un modo de culparlos y, en consecuencia, deshacerse de ellos. Ya desde hace mucho que él no era bienvenido en su propio mundo, el que creó hace mucho tiempo.


    —Edmon, seguiremos como hasta ahora, sigue averiguando lo que puedas.


    Ya que el siguiente silencio significaba que habían terminado de hablar, los cazadores debían retirarse. Se escuchó que Clarissa volvió a hablarle al joven.


    —Tú nombre.


    Él por fin dejó su postura y la miró.


    —Mirren.


    Entonces ella se dirigió hacia Allen.


    —Qué pasará con él.


    Para confirmar Allen miró a su líder, después contestó.


    —Se quedará hasta que pueda irse si no es de más ayuda.


    El Caballero extranjero miró hacia él, y luego hacia ella. Estaba de acuerdo, tendría que irse para no causar problemas. Mientras, aprovecharía para agradecerle a la joven que lo ayudó. No había una buena razón en ello que fuera acorde a su naturaleza, pero quería hacerlo, aunque fuera algo pequeño. Él sabía que tenía enfrente a una líder poderosa, eso era suficiente para que cualquiera deseara mostrar algún tipo de agradecimiento en sus circunstancias.


    ♦ … ♦


     


    Más caballeros han desaparecido, la mayoría son de grupos de baja línea. Han comenzado a desaparecer cazadores durante misiones o cuando están fuera de servicio, aunque esto aún se presenta como un rumor. El único caso confirmado es de uno que pertenecía a la elite de cazadores. Aunque declinó para seguir sus propios ideales, lo tenían vigilado, sabían cómo encontrarlo. Hace unos meses despareció de su vista. Su desaparición coincide con el inicio de los ataques. Hay una posibilidad de que esté involucrado o que por ser de la elite lo atraparan desde el principio. O no. 


    Sobre el caballero aún no se sabe nada, de dónde es, o de dónde viene, los cazadores no tienen información y no conseguí nada con las personas que contacté. Lo más probable es que pertenezca a un grupo inferior, quizá por eso no hay información o hubo una denuncia tras su desaparición. Esto explicaría porque los casos de Caballeros desaparecidos, no coincide con la cuenta total en los grupos, si son inferiores no les tomarían mucha importancia. Pienso que algunos de los Caballeros desaparecidos son de los Desertores. 


    Edmon confirmó que los cazadores no sospechan aún de nadie, menos de nosotros. Aunque Salazar está restringiendo mucho sus movimientos. Creo que algo le ha hecho tomarle algo de desconfianza. Hablando con Edmon, es posible que se deba a que más cazadores comienzan a seguirlo o a estar con él. Ya sabes cómo son con el hecho de que entre ellos mismos se forme un bando. 


    Por ahora lo demás puede seguir en paz.


    De D.


    Dejó el reporte sobre la mesa. Iba a perderse en su mente cuando sintió algo, miró arriba a su derecha. Salió de ahí y fue al lugar. 


    Abrió con lentitud la puerta, desde fuera había sentido más fuerte la sensación. La habitación era teñida por la luz del sol. Todo se veía claro y vivo, como la luz que irradiaban los que nacían sin mancha. Observó cómo sentada en el diván, Clarissa dibujaba con suavidad y delicadeza.


    Desde que hizo los arreglos para que tuviera la luz que quería, se veía mejor. Algo de ella daba paz; había cierta maravilla en todo lo que era y provenía de ella, como algo nacido de la nada que no conocías, que no sabías porqué es o porqué está. Clarissa era feliz ahora debido a que su habitación era iluminada por la luz del mundo; ella, que nunca había vivido en la oscuridad, seguro era lo que más quería, la luz de la vida con la que nació. No como ellos. 


    No le molestaba estar ahí, le llamaba demasiado la atención. Kahler caminó hasta el diván bajo la ventana que ella ocupaba, se sentó a su lado. Se quedaría ahí por un tiempo, para disfrutar el claro ambiente, sería la primera vez que conocería algo así, con voluntad y atención; las cortinas en su propia habitación aún estaban ahí y casi nunca se atrevía a abrirlas, a veces sólo un poco. Él estaba en silencio, veía todo el alrededor. Clarissa permaneció dibujando sin decir o hacer algo.


    A ella no le importaba que él estuviera ahí.


    No se va a preguntar porqué parece que fue llamado a estar cerca de ella. Tal vez todas las inusuales apreciaciones que surgían por pensar un poco en ella, se irían o perderían lo inusual si se decidía de una vez a reconocerla de forma directa. Podría empezar por llamarla por su nombre, cuando ha evitado decirlo en voz alta.


    —Clarissa.


    Ella volteó a mirarlo. 


    No. 


    De alguna forma, no creía que hubiese un cambio.


    ♦ … ♦


     


    Pocos días después el Caballero Mirren se fue de la mansión. Durante su estancia ahí se recuperó; aclaró y reiteró todo lo que había dicho. También acompañó a Clarissa de vez en vez, procurando no molestar ni incomodar; llegó a ayudarla en sus lecciones y le enseñó un poco sobre el violín. A veces recogió flores para ella y las puso donde fuese a estar durante el día. Al final le dio las gracias con una reverencia y entregándole un bote de cristal con esencia de lavanda que él había hecho. 


    —Estoy seguro de que te agradará mucho el aroma. ¿Te gustan las flores, no es así?


    Clarissa se atrevió a mirarlo durante un breve momento, pero sin verlo a los ojos en realidad. Después de recibir el pequeño bote de cristal, en voz baja, dio un suave ‘Gracias’. Sus compañeros evitaron comentar sobre que el Caballero le hablase de forma familiar, aun cuando no era tan normal que uno lo hiciera con alguien que no conocía. No creyeron que fuera relevante detenerse en ello.


    Luego lo dejaron ir sin más, después de todo ya no les servía para nada; él buscaría su hogar. No le dieron gran importancia a su presencia, ni siquiera cuando por fin se marchó.


    Clarissa no se involucró mucho con él, trató de no hacerlo. Aunque le preocupó un poco su estado, eso carecía de peso frente a la sensación que le dio. Ella desconfiaba del Caballero. Tuvo una alerta de peligro, a veces sintió escalofríos en su presencia. Él le recordó a una pesadilla que había vivido, a algo malo que sucedió.


    Ella observó el frasco que le había dado. No tenía idea de qué significaba o porqué le dio algo como eso.


    ♦ … ♦


     


    Al principio, sólo a veces tomaba la sangre de Kahler. Las ocasiones que más recordaba no eran esas en que lo hacía porque se sentía fatigada, sino las que tuvo después de un ataque; al hacerlo siempre se sentía mejor. Las transfusiones que una vez intentaron, aunque le parecían más cómodas, en realidad le dolían por la herida en su brazo y el tiempo constante en que debía quedarse quieta para que terminara, le escocia e incomodaba demasiado, tanto, que tenía el recurrente deseo desesperado de arrancarse la aguja; cualquier herida que se hacía se sentía muy dolorosa. Recordaba que en su infancia la parte que más odiada de jugar, eran los raspones y golpes, por eso, con el tiempo, dejó de ser tan intrépida, hasta que correr, saltar y trepar árboles se convirtió en olvido, uno distante y no querido. Desde entonces rehuía del dolor. 


    Después de un tiempo no creyó que fuera necesario que siguiera bebiendo de Kaher, no había nada como la fatiga, la sed o el ardor que la empujara a continuar con aquello. Ahora tomaba por complacerlo y seguía sin entender el porqué, tampoco el hecho de que él lo quería, aunque eso en si no le importaba. Sin embargo, deseaba saber de dónde venía todo el asunto. 


    Cuando pensaba en ello sentía algo que no conocía, eran muchas cosas apenas con nombre, era algo así como oscuridad, fuese lo que fuese, estaba dentro pidiendo que bebiera aquella sangre aun si no la necesitaba. No sólo de él, era un deseo por sangre que se sentía como instinto. Como si debiera hacerlo, como si fuese un deber.


    Clarissa se negaba a él.


     


    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo XIII – En otoño un día llueve


     


    Hace mucho que nadie vivía ahí, el aspecto un tanto descuidado y viejo era lo bastante visible para hacer ver abandonado el lugar. Era la Torre, la casa antigua con una torre baja de dos niveles sobre el techo en el lado este, el punto más alto al frente y el único que había. La última vez que ellos estuvieron ahí, había ocurrido una tragedia que trajo a Clarissa a sus vidas de forma permanente. 


    Quizá no era buena idea hacer que su compañera se quedara en ese lugar, pero todos en el clan decidieron estar ahí para protegerse y alejarse de lo que ocurría; estando ahí quedaban muy lejos del castillo de los cazadores, su residencia o de cualquier lugar conocido por otros vampiros. La pequeña sección que quedaba cerca apenas tenía gente, por estar a la orilla de la mayor parte de la ciudad, era un lugar atacado de forma constante y había vampiros solitarios y salvajes por las calles. La poca gente ahí sabía cuidarse, no siempre, pero se sostenían; además, ambas poblaciones estaban desapareciendo por esa misma situación. A pesar de tales hechos, seguía siendo un buen lugar en el cual estar por un tiempo para ellos.


    La entrada de la edificación era una enorme puerta de madera gruesa, el frente tenía tres largas y grandes ventanas a cada lado de ella, la pared era plana sin ningún montículo o relieve. Dentro en el recibidor, contaba con dos de las ventanas totales que se veían por fuera, hacia dentro se extendía una alfombra roja que cubría el camino a las escaleras, éstas eran anchas e iban a la pared de enfrente en un espacio que se abría grande como una plataforma, de ahí las escaleras se dividían en dos, a la derecha y la izquierda, así los escalones seguían hacia arriba y terminaban en una curva y un modesto asentamiento para ir al segundo piso, accesible por puertas de madera. 


    Justo encima de la plataforma, en lo alto, se alzaba un vitral redondo formado por colores fuertes de azul, morado, verde y rojo, el centro del círculo no tenía color. Bajo ese vitral había un enorme cuadro largo, era la imagen de una persona encapuchada, en su cara sólo se veía su boca y nariz, lo demás lo cubría la oscuridad; las manos las tenía un poco alejadas de sus costados, su mano izquierda era negra como si así fuera su piel pero al mismo tiempo no lo parecía, la mano derecha era libre de esa peculiaridad, sostenía una enorme guadaña que sobrepasaba su altura, toda ella del color de las sombras; tras la persona se notaban los colores de una puesta de sol bastante oscurecida. 


    En la planta baja había cuatro puertas dobles, dos de cada lado, cercanas a las esquinas, la del fondo derecho no tenía una de las dos partes. Todo estaba oscuro, sólo entraba luz por la puerta principal que estaba abierta en su totalidad y un poco por el vitral.


    Pasaron más al interior por la última puerta de la izquierda, llegaron a un pasillo externo, ahí estaba el jardín interior, el área de los pasillos alrededor de él y el símil en el piso superior. No pensaban ocupar el segundo piso o ir a la azotea. A Clarissa la condujeron por el pasillo central frente al jardín, hacia la parte trasera de la casa. Al final del pasillo había un área libre con dos ventanas laterales a la puerta que iba afuera. 


    Adam y Allen abrieron para ella la puerta de la izquierda, dejando a los demás atrás. 


    Ahí estaba otro pasillo que sólo llevaba a otra puerta casi frente a la que acababa de cruzar. Clarissa abrió esa otra y entró, era una habitación espaciosa con una gran ventana en medio de la pared del lado derecho. En la izquierda había una puerta que debía ser el baño; justo frente a la entrada, que estaba un tanto a la derecha del espacio, se encontraba la cama, era grande y se veía muy cómoda no tenía pilares y techo a diferencia de la de la otra casa, sólo un respaldo de madera oscura tallada; de ahí a la ventana existía espacio suficiente para caminar con libertad. Los únicos muebles eran un ropero en el fondo izquierdo, una mesa de estudio con silla en el espacio inferior del mismo lado, un tocador junto al ropero y un sillón individual grande al lado izquierdo de la ventana.


    A Clarissa la dejaron ahí diciendo que sería su lugar, luego se marcharon. Una vez sola, se acercó a la cama y la tocó, por lo que veía, no había polvo, fue limpiada antes. Ninguno de los empleados fue con ellos, estarían ahí solos y nada más podían tomar el auto que dejaron escondido a un lado de la casa. Estarían aislados para no perjudicar la vida que llevaban y a los empleados que les servían. Era seguro que el trabajo de limpieza lo hicieron sus compañeros antes de llevarla ahí.


    Ella se acostó para descansar, no quería pensar en el hecho de que ya había estado en ese lugar antes y en lo que sucedió.


    ♦ … ♦


    Toda la semana Clarissa estuvo encerrada en la habitación, no deseaba salir de ahí, pensaba que estaría bien si se quedaba y no hacía muchas cosas. Le llevaban comida que consumía a la mitad y luego dejaba. Aunque no le reclamaron por eso, vio su intención de querer decirle algo, pero nunca lo hicieron. Al parecer deseaban dejarla en paz. No quería estar ahí, quizá sabían lo que significaba permanecer allí y no la molestaban por eso. Ella sentía una sensación desagradable por el lugar.


    No le gustaba recordar lo que sucedió en la mansión antigua donde ahora debía ocultarse. Prefería pretender que nada de lo vivido ahí había sucedido. Sin embargo, dado que se podían recordar con más facilidad los hechos negativos que uno vivía, no pudo evitarlo al final. 


    Recordar, sobre todo, le traía la sensación de querer dormir sin poder hacer nada contra ello, dolor abrasador que se iba entumeciendo hasta ser nada; el olor ferroso de sangre, el del miedo de alguien. Lo peor era la sensación de un vacío interno como si le faltara algo enorme en el pecho, no soportar tal sensación y, no tener más remedio que caer inconsciente para no sentir más.


    Esperaba que ahora que había enfrentado el lugar donde algo malo le ocurrió, en el futuro, pudiese desvanecerse el pico de ansiedad que le generaban los recuerdos de los eventos ahí sucedidos.


    ♦ … ♦


    Cuando llegaba la noche ellos prendían las velas del candelabro en la entrada. Pasaban al salón en la parte derecha de la casa, la primera puerta de ese lado. Ahí había dos ventanas a la derecha, un piano al fondo y dos conjuntos de sillones para cada lado de la habitación como dos puestos frente al piano; ambos conjuntos constaban de dos sillones pegados a la pared y uno más de frente hacia el piano luego de los otros dos. La habitación era el único sitio donde había algo para entretenerse.


    En ese momento Kahler estaba sentado en el primer sillón posado entre las dos ventanas. Allen estaba en el que daba la cara al piano y Adam en el restante. Del otro lado en el primer sillón estaban Sara y Carl platicando. Dylan estaba en el siguiente sin hacer nada. James era el que tocaba el piano, tornando el ambiente de música tranquila. Allen leía reportes, Adam leía un libro; Carl y Sara hablaban sobre la interpretación de James. Kahler descansaba, quizá escuchando la música o sumergido en sus pensamientos. El lugar se iluminaba por dos candelabros; a veces por las ventanas, entraba la luz de los relámpagos que aparecían en largos lapsos de tiempo. 


    No oyeron el ruido de la puerta principal abriéndose y siendo cerrada.


    ♦ … ♦


    Escuchó cuando la lluvia empezó a caer. Los relámpagos iluminaban cada vez que aparecían. Sólo se oía el sonido de la lluvia constante y adormecedora, además se veía la luz de los relámpagos iluminando los contornos de las nubes. Clarissa se acercó a la ventana para mirar afuera. Aún en la noche, la oscuridad dejaba ver el paisaje, aunque era difuso por la lluvia. Vio las gotas llegar al piso una y otra vez en un movimiento infinito sin descanso; poco a poco el agua se acumulaba sobre la hierba corta. 


    Todo era ondas de agua formadas por las gotas que caían. Veía luz afuera, había más claridad allá ante sus ojos. El encierro la abrumó al notar la expansión infinita del exterior. Quiso salir de ahí.


    Tomó la sombrilla negra que pusieron en su equipaje por precaución debido a la época del año. Decidió ir hasta el recibidor. Conforme avanzaba al área de la entrada, la lluvia se oía más fuerte y clara, seguro por la proximidad del jardín, pero casi no prestó atención a la que caía ahí cuando pasó, quería ver la que caía afuera. Al llegar al recibidor movió la manija de la puerta de entrada, la abrió; cuando estuvo fuera la cerró.


    Sólo avanzó unos pasos, luego se detuvo. Permaneció quieta y giró. Miró arriba, la fachada de la casa era increíble, algo que apenas había notado. Ahí estaba la torre, sobresalía de forma magnifica; la parte que formaba el pasillo más allá tenía una forma muy similar pero pequeña; la torre era de dos pisos y ancha. No sabía que había ahí, sólo se veía la parte alta como un mirador techado. Era como el espacio donde se pone la campana en una iglesia. Clarissa nunca estuvo ahí, sólo en la parte abierta de la azotea desde donde alguien podría verla ahí al pie de la casa.


    Mirar hacia allá la hizo no notar nada más que la oscuridad, la lluvia y los relámpagos apenas visibles. Cuando ya no le prestó atención la vio por lo que era, la cima de una casa envuelta en la noche y la lluvia. 


    Regresó dentro. Una vez en el recibidor cruzó la puerta izquierda del fondo de nuevo, siguió por el pasillo exterior y fue al centro del jardín. Miró arriba en dirección del techo sobre el ventanal. Su mirada recorrió el último pasillo a su derecha, el que iba a la azotea y estaba cubierto de la lluvia, también vio el primer arco que dejaba atrás la escalinata que llevaba ahí. Justo en ese lugar le pareció ver algo.


    Volvió al recibidor, subió la escalera, no quiso ir por el lado más cercano a su objetivo, por lo que dobló a la derecha y siguió por los escalones, atravesó la puerta. Quería mantener una distancia del lugar al que iba, como si midiera la reacción de algo que estaba vivo. Ahí en el pasillo exterior superior, fue en línea recta hacia el norte, dobló a la izquierda y siguió caminando, cuando el área externa quedó atrás, giró a la derecha, anduvo hasta el pequeño espacio donde parecía faltar algo, ahí a la izquierda estaba la misma puerta de metal que recordaba. Pasó, fue a la escalera y la subió; un giro cerrado, más escalones y ahí estaba el arco al siguiente pasillo; fue por él hacia la única dirección que seguía, dejó atrás los dos arcos que lo componían hasta el tercero que salía a la azotea, ahí se quedó sin avanzar más, justo al otro lado del arco. 


    Desde ahí miró al frente, a la torre, luego a la derecha, al espacio abierto. No había nada, sólo la lluvia que golpeaba el piso de agua estancada. Miró de repente a lo alto de la torre, también estaba vacía.


    Todo fue un paseo con poco sentido, casi sólo ir de aquí a allá. Era el tipo de cosas que ya no solía hacer con motivo de distracción o para pasar el tiempo y nada más.


    Demasiado tranquila y silenciosa, regresó hasta su habitación, pero una vez ahí no siguió para entrar. Vio la puerta trasera y quiso salir por ahí; no se preocupó después por cerrarla, la dejó abierta y caminó unos pasos lejos de la casa. El suelo era plano, sólo muchísimos metros más allá parecía ir cuesta abajo, aunque la cuesta era corta; después todo seguía igual, podía ver eso con claridad. Lo que apenas veía eran los montes bajos muy a lo lejos. Los árboles a los lados formaban un enorme camino recto y luego seguían en línea aguda a los lados, más allá de la vista se dispersaban y extendían más y más.


    La lluvia cayendo era el único sonido que oía reinando aquella tierra. Rodeó la casa por la izquierda para llegar al frente. Ahí vio el camino extenderse enfrente, andaría por él. Cada paso que daba distorsionaba el agua y sus zapatos se cubrían con pequeñas gotas. Estar caminando por la lluvia en un sendero lleno de árboles, era bastante agradable. Le gustaba estar ahí, así, de esa forma. Quería caminar cuanto pudiera.


    No deseaba dejar de avanzar, como si al hacerlo, todo fuera a detenerse, la lluvia, la noche, el sonido y los relámpagos.


    ♦ … ♦


    Clarissa llevaba un rato andando, se mostraba en la humedad que empezaba a penetrar su ropa. Su mano izquierda que sostenía la sombrilla sobre su hombro, estaba seca, la otra que permanecía en su costado, estaba salpicada de agua; su vestido de ondas en la parte baja, tenía gotas de agua que no corrían, estaban estancadas dejándose consumir de forma lenta por la tela, sus medias y botines negros también tenían leves salpicaduras.


    Seguía caminando sobre el sendero de piedras medianas cuadriculadas –no podía decir si el camino siempre estuvo hecho de ellas-, trataba de llegar a algún final. 


    Una mano se posó sobre su hombro. Se volteó. Frente a ella estaba un hombre que vestía una larga gabardina negra que sólo dejaba ver el pantalón de vestir y zapatos formales. En su mano izquierda llevaba el paraguas que lo cubría. Él la miró sin ningún ánimo en particular; había ido por ella.


    Al ver ahí a Kahler pudo sentir algo apagándose porque ya no podría continuar su paseo. Que la alejaran de caminar bajo la lluvia, se sintió por un momento como un horrible castigo. Por ese instante ya no se sintió libre, sólo un instante, pero no olvidaría esa sensación.


    Él dio media vuelta; Clarissa lo siguió.


    Entrando a la casa ella vio a todos en el recibidor, parecía que los esperaban. Sara y Adam se acercaron para verla, querían ver que estuviera bien. Al estar fría y húmeda, Adam le pasó una manta colocándola sobre ella, Sara le quitó la sombrilla para ponerla donde iba. Kahler dejó el paraguas en la entrada luego de cerrarlo y sacudirlo un poco; en el piso quedó un poco de agua; se quitó la gabardina y fue a ponerla en un gancho sobre el estante de sombrillas. Sara usó una toalla para quitar el agua del vestido de Clarissa, de sus manos y pies también. 


    —Ven.


    Sara la condujo hasta llegar a la puerta que no tenía una parte, ahí entraron. Al final había una chimenea cuya línea de salida parecía ir hacia tras, tal vez por eso no se veía nada que señalara a una chimenea como algo que hubiese en la mansión. Las paredes tenían cuadros de algunas personas, por la oscuridad no se distinguían. A ambos lados de la entrada y al costado derecho, había un total de tres libreros con escasos libros como si se hubieran llevado la mayoría de ellos a otro lado. 


    Ahí frente a la chimenea, se hallaban dos sillones y otro al lado de cada uno, lucían como reliquias de otro tiempo; no estaban muy cerca de la chimenea, pero tampoco demasiado apartados, quizás porque el calor de una chimenea, no era algo que un vampiro pudiese necesitar para calentar un cuerpo que regulaba su temperatura para no sufrir con las variaciones de temperatura.  Atrás de los dos primeros sillones por cada uno había una mesa del mismo largo que estos, quizás para poner copas, bandejas o libros al alcance para pasar un momento agradable. 


    Sara guio a Clarissa hasta un sillón de frente a la chimenea y la hizo sentar en la parte cercana del brazo, luego ella misma se sentó a su lado. Adam llegó y prendió fuego a los leños en una ráfaga creada por él. Ahora, con la iluminación del fuego, se pudo ver toda la habitación, se veía gastada y vieja, lucía más abandonada que cualquier lugar de la casa. Todos se acomodaron en los sillones. Kahler quedó solo en el sillón al lado del de la derecha, estaba apartado a propósito y los demás lo dejaron estar.


    ♦ … ♦


    Antes de saber que Clarissa no estaba, les pareció que de repente el exterior permanecía muy silencioso, como si no hubiera nada ahí. Luego de eso Kahler dejó su asiento y salió; por lo extrañados que quedaron ante lo que acababa de hacer, fueron tras él. 


    Todos ellos llegaron a la parte trasera, ahí la puerta estaba abierta y el suelo cercano estaba un poco mojado por la lluvia y huellas de agua que iban afuera. Como la dirección lo marcaba, alguien había salido, no entrado por ahí. Buscaron en el exterior y no la encontraron. 


    Volvieron a la entrada de la casa siguiendo a su líder. La alfombra tenía huellas recientes que entraban y unas leves que salían, el patrón de todas las huellas era un tanto inusual. Cuando los Caballeros se miraron entre sí para ver si sabían que ocurría, apareció Kahler con una gabardina puesta y un paraguas en la mano. Él abrió la puerta y la cerró tras salir. Ellos se quedaron ahí a la espera.


    ♦ … ♦


    Debido a su esencia, Kahler supo que Clarissa estuvo rondando por la casa y que quizá la última vez que se movió lo hizo hacia el exterior; tenía la sensación de que si seguía el camino que llevaba a la casa, la encontraría. Ni por un momento pensó que había ocurrido algo, tan sólo que ella salió de ahí. 


    Luego de un largo tiempo caminando, la vio a lo lejos; caminaba alejándose. No sabía porqué se encontraba ahí andando bajo la lluvia, ¿era algo que le agradaba?, ¿la lluvia, los paseos? Se acercó apresurando el paso hasta que le dio alcance y llamó su atención tocando su hombro dado que no tenía todavía la costumbre de dirigirle la palabra. Bajó la mano cuando vio que lo notó. Clarissa volteó y lo observó, poco después su mirada le pareció triste. Supo que no le gustó que la encontraran, pero no podía dejarla. Regresó con ella siguiéndolo.


    ♦ … ♦


    Para Kahler, la sensación de que ella no quería estar ahí, lo molestó un poco, por eso se apartó de los demás. La luz cercana del fuego teñía esa escena de ella y los Caballeros, con algo pacífico y cálido, por lo que parecía ser de convivencia amena. Él sólo una vez miró a los ojos apagados y desilusionados de Clarissa, no queriendo pensar en que su molestia era exagerada porque el motivo tras ella, surgió por sus propias ideas. Luego de tranquilizarse un poco fue e ignoró todo.


     


    ♦ … ♦


    Era el tercer día de lluvia. A diferencia de la lluvia ligera del segundo día, la del actual era un poco más abundante. La hora del almuerzo ya había pasado y Clarissa se estaba manteniendo ocupada con algo de lectura. Había decidido sentarse en el sillón junto a la ventana en su habitación de la mansión de la torre; se posicionó de tal forma que pudiera ver con facilidad por la ventana hacia la lluvia.


    El libro que eligió fue uno del que ya había leído un poco, tenía información sobre su comunidad. Ella ya había leído sobre los clanes, lo qué eran y cómo se formaban. Por eso estaba leyendo sobre ‘Caballeros’. El libro decía:


    Los Caballeros son los miembros de cada clan que, dentro de éste, sirven y siguen las órdenes del líder. Se les llama ‘Caballeros’ en referencia a que estos, son leales a quien sirven y tienen muy marcado su propósito de servir y obedecer de forma distinta a un siervo, ya que además son fuente de poder militar y son grandes guerreros. Por eso se les considera parte del poder del líder de clan. Excepto por éste mismo, a todos los demás vampiros de un clan sin excepción, se les considera siempre un Caballero. No es posible tener un título/denominación diferente en la comunidad para otros que no sea el de líder, y éste es el único título que se puede ganar.


    Lo del libro en referencia a los Caballeros, era algo que ya sabía ella. Fue de las primeras cosas que sus compañeros le dijeron sobre su comunidad. Luego, en una nota bajo la descripción, en el libro se escribió que había una información no corroborada de que el término ‘Caballero’ antes perteneció a otras personas, luego de eso no aclaraba nada más. Ella no entendió a qué podría deberse la nota o qué quería decir con exactitud.


    En algo aparte, Clarissa consideraba curioso que se hallan escrito libros informativos de la comunidad de vampiros, cuando eran algo que sólo ellos verían. Sin embargo, podría ser que no esté considerando que sería algo que leería un niño que debía conocer sobre el mundo en el que ha nacido, dado que no solía haber muchos niños por ahí, era probable que la cuestión del porqué se ha escrito algo así, se pase por alto y no se piense de inmediato en aquello como la razón.


    Clarissa dejó de lado el libro luego de leer aquello. Miró hacia la ventana para ver a la lluvia caer. Si lo pensaba un poco, no quería continuar leyendo sobre vampiros, podría hacerlo después, cuando haya leído más sobre la historia del mundo en general, algo que no terminó de aprender. Eso fue algo que ya hizo, pero quería continuar con ello. 


    Le interesaba leer sobre las tres guerras pasadas, leer a detalle la situación ya que llegó a oír, que eso cambió el mundo a algo diferente de lo que se creyó que sería. Por ejemplo, algunas de las predicciones matemáticas y de estadística confirmaban que, para el año actual, habría una gran cantidad de personas vivas, tanto que los países estarían llenos de gente, dejando poco espacio natural. Sin embargo, el mundo no llegó a ser así. Ella tenía curiosidad por saber con exactitud, cómo y porqué cambió todo. 


    Clarissa permaneció un momento aun mirando hacia afuera. Las gotas de lluvia se deslizaban por la ventana en un recorrido casi constante, afuera la lluvia generaba con gran claridad y en armonía, su música para que el mundo la oyese. El tiempo pasó, continuó lloviendo y el otoño siguió avanzando en un país del centro.


     


     


     


    

  


  
    Capítulo XIV – La calma de otoño y un nuevo ataque


     


    Una nueva información decía que habría un ataque. Un cazador que vigilaba en una ciudad pequeña, fue testigo de reuniones entre grupos de vampiros salvajes; al parecer algo atraía su atención para congregarse en un mismo lugar. Al final pudo capturar a uno que sirviera para obtener información; así fue como se supo que habría un ataque dirigido a una residencia en particular. 


    Cuando el cazador lo informó en una junta, Edmon reaccionó, cosa que todos notaron; el lugar ya había sido mencionado en un reporte de un ataque muchos meses atrás, en él, un vampiro de alto nivel había muerto. Edmon fue el asignado a la investigación de dicho incidente ya que tendría que tratar con el más poderoso líder vampiro, nadie quería una tarea que lo involucrara. 


    Fue por ello que en la reunión, Edmon comentó que conocía el sitio del que hablaba la información del cazador, debido a esa misión; explicó que era una casa abandonada que pertenecía al grupo de Kahler –él sabía bien que ellos estaban ahí ahora. Ante esto, la alarma y cierto disgusto, reinó en los cazadores. Aún en su situación de enemistad, le debían algo servicio a Kahler; tendrían que ir ahí para ver cómo se encontraba el lugar.


    ♦ … ♦


    Para llegar a la residencia señalada, el grupo de cazadores designado, debió cruzar al menos cinco ciudades. El sitio se encontraba a varios kilómetros de distancia de cualquier área habitada, estaba por un camino bastante largo, mucho más allá de la ciudad cercana. Al llegar abrieron la puerta con el conocimiento de que estaba abandonada, pero la acción ya estuvo hecha una vez que se percataron de que había alguien en el interior. 


    Dentro se encontraban vampiros, al parecer estos se dieron cuenta de que estaban cerca y fueron a recibirlos. El que se hallaran residiendo ahí, fue toda una sorpresa para ellos, no se imaginaron que encontrarían en el lugar al clan del rey vampiro, pues no sabían que estaban en esa casa que, según el informe de Edmon, era raro que la habitasen. Por supuesto que preguntaron por ello; les contestaron que habían ido ahí a ‘descansar’. 


    Los cazadores les informaron al clan y al rey sobre lo que ocurría, sobre la información que consiguieron y era fiable. Decidieron que se unirían entre todos para evitar cualquier cosa que se quisiera lograr con el ataque. La situación general empeoraba y no estaban más cerca de saber el porqué de todo, mucho menos de saber quién era la persona responsable de lo que había estado sucediendo.


    Dado el estado del mundo en la actualidad, ahora sólo se podían esperar cosas desastrosas.


    ♦ … ♦


    El grupo seleccionado de cazadores que los ayudaría era formidable, aunque no todos participarían en la pelea, algunos debían quedarse por si necesitaban refuerzo o debían atender a alguien herido de gravedad. A pesar de que podría considerarse de importancia el grado previsto del ataque, al final Salazar se negó a poner demasiados refuerzos para colaborar con el rey vampiro, pero aun así eligió un buen grupo, lo único que destacó en su elección fue que ninguno de los cazadores era de los principales, excepto él como el propio líder de todos.


    Al organizarse se escogió a Edmon como capitán, Alex -el mejor entre los más jóvenes- sería su mano derecha, Oliver, Sam y Salazar, su apoyo más cercano. Por pedido de los Caballeros de Kahler, John –el joven alto de cabello café oscuro, inteligente y con esa mirada dura- se quedaría para cuidar a la joven miembro del clan. Les comunicaron que no querían que participara en el enfrentamiento. Los cazadores no tuvieron razón para negarse, pero encontraron inusual que quisieran proteger a alguien de lo que pasaba.


    ♦ … ♦


    No debieron esperar mucho tiempo para que el ataque sucediera. Cuando comenzó, entre los enemigos sobresalieron dos grupos de tres personas, eran cazadores; fue una sorpresa verlos ahí, más aún que hayan sido transformados. Eso de ningún modo era normal, nadie nunca había convertido más que a humanos, enemigos así serían muy difíciles. Kahler y Dylan se encargarían de un grupo, a Edmon y Alex les encargaron el otro. James quedó a cargo de trazar el movimiento de los demás, siendo apoyado por Salazar que tenía a Oliver y a Sam con él.


    No hubo contención alguna, debían usar su máxima destreza para evitar heridos o muertes de su lado, después de todo el número de atacantes era grande, cualquier baja podría crear una gran diferencia. 


    Mientras se enfrentaban, Allen se estaba encargando de encontrar al líder. Hasta el momento él no había sentido nada peculiar que significara que alguien con mayor poder, estuviera entre los atacantes.


    ♦ … ♦


    A Clarissa la habían dejado en su habitación, el cazador encargado de ella se encontraba en el recibidor atento a lo que pudiese ocurrir. Por eso ella no tuvo impedimento para salir por la puerta trasera, se escabulliría para ir a ver lo que sucedía. No era que quisiese pelear, quería estar presente para asegurarse de que no pasaría nada malo, aunque ni siquiera sabía porqué deseaba eso, aún era muy ajena a sentir lealtad hacia el clan. 


    Una vez fuera para ella no fue difícil saber en qué dirección ir, el obstáculo sería el tiempo que le tomaría llegar… 


    Si veía bien, estaban en el claro a su derecha unos metros más allá del camino que iba a la casa. La ubicación le recordó que una vez también estuvieron cerca de ahí, en otro ataque hace tiempo. En su camino se encontró con un par de enemigos, como la vieron tuvo que atacarlos… 


    Dentro del bosque observó todo el panorama, no podía acercarse más ya que unos cuantos cazadores estaban rodeados y ella podría ser un obstáculo; entre ellos no vio a nadie conocido, por lo que quizás no habría quien la ayudase si la notaban y atacaban. Entonces algunos vampiros salvajes se percataron de ella, no hicieron nada, aunque verla los hizo precipitarse al frente hacia los cazadores. El movimiento tan obvio y fuera de lugar, la extrañó. Algo de lo que veía y sentía en ese ataque no le gustaba. 


    Se alejó de ahí. Era mejor regresar.


    ♦ … ♦


    —Kahler, ya localicé al líder, se desvía hacia la casa. Debemos terminar pronto para ir.


    James arremetió contra otro salvaje luego de comunicar la situación. Kahler terminó con el último cazador transformado. Mientras la batalla avanzaba, notaron que unos cuantos enemigos empezaban a alejarse yendo en dirección a la mansión de la torre, quizás seguían al líder, no entendieron porqué de repente iban para allá.


    ♦ … ♦


    Una persona estaba perdida en el bosque.


    Tenía un increíble mareo, se tambaleaba, necesitaba apoyarse en cada árbol para seguir caminando. Debía salir del bosque y buscar ayuda; ahora que no sentía los hilos a su alrededor, lo matarían por haber perdido el control sobre él. Levantó un poco la vista, podía ver muy cerca la claridad de la luz sin obstáculos por copas densas. Saldría de ahí.


    ♦ … ♦


    Ella regresó por la misma ruta. Luego de un rato, al fin salió de entre los árboles a la parte izquierda de la casa, iba directo hacia ésta cuando se detuvo a media distancia. Tras Clarissa salió un vampiro, lo hizo a un lado cuando se abalanzó sobre ella, luego de inmediato utilizó ‘eso’ que logró desintegrarlo –todavía no sabía bien qué era. Reanudó el paso para seguir su camino, en cualquier momento el cazador se daría cuenta de que estaba fuera por captar la presencia de alguien ajeno. Estaba más cerca de la pared de la casa cuando el ruido de movimiento la alertó otra vez. Se giró enseguida, de entre los árboles salió un joven que se tambaleaba hacia ella, vio que esa persona sudaba y sus piernas temblaban.


    Al mismo tiempo los demás estaban llegando. Cerca de la mansión vieron como un hombre iba hacia Clarissa. Antes de apresurarse, vieron que no era lo que parecía. El extraño levantó su cara para mirarla de frente. Apenas estuvo a su alcance él se desplomó; ella logró tomarlo entre sus brazos en una reacción tardía, le vieron mostrar una mirada de sorpresa no muy expresiva sólo visible por un pequeño cambio en sus ojos. Entonces se le oyó hablar bajo.


    —¿Alanh?


    Al pronunciar el nombre, los demás quedaron estáticos un momento. Ella lo conocía.


    Clarissa estaba hincada en el pasto sosteniendo la cabeza del hombre. Miraba y miraba su rostro, en definitiva, era él. Le preocupó que estuviera ahí ya que nunca participaría en algo como un ataque confabulado con otros vampiros y jamás se dejaría controlar. Debió suceder algo muy malo para que el cazador terminara de tal modo. 


    Dos de los cazadores, John y Sam, fueron hacia ella para levantar al otro cazador del suelo; lo cargaron para llevarlo dentro. Ella se puso de pie mirando por donde se lo llevaban. El resto de los presentes empezó a ir al interior. Clarissa esperó a que casi todos entraran, sólo tras eso fue a la parte trasera para regresar a su habitación.


    ♦ … ♦


    Dejaron al cazador en una habitación desocupada, fue bueno que al ir ahí en un inicio limpiaran todo el lugar, por eso pudieron ofrecer un sitio limpio para alguien necesitado. Sara se encargó de curar las heridas del hombre joven con la ayuda de Alex , quien se ofreció a ello. Sin necesidad de más ayuda, Sam se retiró rápido. John regresó a donde los demás, luego de un par de minutos tras cerciorarse de que no se necesitara algo más. 


    Mientras el joven cazador John se acercaba, escuchó el ruido de voces comenzando a hablar. En el recibidor estaban reunidos sus compañeros cazadores y los vampiros. Salazar fue quien comenzó un interrogatorio.


    —¿Cómo es que lo conoce? Lo reconoció, lo llamó por su nombre.


    —¿Y sí es ese el suyo?


    Dylan fue quien interrumpió a Salazar, era sínico como siempre.


    —Lo es. Es un cazador elite. Cómo terminó aquí, lo dirá luego. Me interesa saber cómo es que un vampiro lo conoce.


    —¿Eso es importante?


    Carl fue el que preguntó, siendo el más joven ahí, no sabía todas las minucias entre vampiros y cazadores. Edmon intervino para dejar que Salazar se calmara por la interrupción de Dylan. 


    —Es extraño. Entre vampiros y cazadores se conocen nombres de unos y otros, pero no la identidad tras ellos. Es porque no mantenemos comunicación directa y como ustedes se mantienen escondidos, al buscar información rara vez encontramos más indicación que un nombre, por eso pasamos por muchas horas de vigilancia para estar seguros del rostro del nombre.


    Carl guardó silencio y ya no preguntó más; comprendió bien lo que ocurría, eso volvía la situación grave en cierto modo. Salazar volvió a hablar.


    —Siguen sin decir cómo lo conoce.


    —No sabemos. Nunca —Allen dejó de hablar, en realidad no sabían nada del asunto, no había algo para decir. 


    Sara y Alex que ya habían terminado su tarea hace poco, se mantuvieron lejos esperando el momento de hablar debido a lo que les oían discutir; pronto sucedió.


    —Ya curé sus heridas, la mayoría no eran graves.


    —Tiene sus armas, parece que sólo está cansado. No hay señal de que lo hayan convertido.


    —Sara, ¿sabes algo?


    Ella miró confundida ante la pregunta de Adam, no sabía a qué se refería.


    —Siempre hablabas con ella. ¿Alguna vez dijo algo sobre conocer al cazador?


    —No tengo idea. De hecho, nunca mencionó que conociera a otras personas.


    El silencio siguiente no pareció alentador. Demasiado frecuente aparecían situaciones con las que el clan y Kahler se ponían en sospecha ante los otros.


    —Es irrelevante.


    Kahle habló hacia los cazadores.


    —Deben preocuparse por los cazadores convertidos y de su compañero que no salió muerto de esto.


    Dicho eso dio media vuelta y se alejó por las escaleras. Si su temperamento se vio afectado por el tema, mejor dejarlo. El hecho en sí no tenía tanta importancia, aunque eso no eliminaba la alarma y la confusión, en especial con los cazadores, para ellos era como si hubiese algo malo detrás. Los demás sólo estaban extrañados y preocupados, no podían pensar nada malo de ella.


    ♦ … ♦


     


    Los cazadores, a excepción de Salazar y otros, se quedaron en la casa para descansar hasta que estuvieran recuperados, pues su camino de regreso sería largo. Por la falta de sirvientes, estos tuvieron que salir a comprar comida hasta el centro de la ciudad cercana. Se llevaron una sorpresa cuando vieron lo anticuada que era la cocina, nada ahí funcionaba con electricidad. Se las arreglaron al principio para cocinar, aunque terminaron siendo ayudados por los vampiros; no les gustó, pero parecía que en esa cocina tenían más experiencia que ellos.


    En los siguientes dos días el cazador no recuperó la conciencia y Clarissa no salió de su habitación. 


    ♦ … ♦


     


    Luego de un tiempo más allá del mediodía, se decidió a ir fuera. Iría a la parte trasera para estar un rato sentada sobre el césped. Al vestirse para estar presentable, se arrepintió de no haber estado cuando Rubi y Sol empacaron para su estancia ahí, el único vestido que parecía ser el más liviano, era uno con una falda de tul, lleno de botones por delante y de tirantes gruesos, debía llevar una camisa debajo de manga larga, lo de la camisa le gustaba, pero lo demás no mucho. 


    Ya que no había estado saliendo al exterior mientras estaban ahí, cuando por fin fue al área tras la mansión, olvidó llevar guantes y prendas que cubrieran por completo sus piernas y cuello. Esto lo notó cuando ya estaba fuera, por evitar un esfuerzo extra se quedó así. A tales alturas, ya no le prestaba atención al hecho de que el sol podía molestarla o causar daño.  


    Llegó hasta el área con pasto, ahí se sentó con sus piernas dobladas hacia un lado, las manos sobre su regazo y la mirada al frente. Contempló por primera vez el paisaje de ese lugar como no lo había hecho hasta entonces, sus árboles, hierba y montes un poco más callados y no tan majestuosos como los de la otra casa. Comparándolos en ese momento, nunca notó que aquel lugar, que estaba más cerca de ser el mismo entorno donde nació, era un tanto opaco comparado con lugares más lejanos.


    ♦ … ♦


    Abrió los ojos y vio el techo. Por el aspecto menos sencillo al que estaba acostumbrado, supo que se encontraba en un lugar desconocido. Con calma se irguió para bajar de la cama; el suelo estaba alfombrado de rojo. Miró su ropa, llevaba un conjunto negro de camisa manga larga y pantalón para dormir, todo hecho de algodón, no era algo que soliera usar, nada que tuviera esa esencia de confort. 


    Fue hasta la puerta, sin ningún titubeo la abrió y salió. Percibió que había varias personas en una sola área, era probable que en algún recibidor o sala. Caminó para ir al lugar que quería. Rodeó un poco un jardín interior y siguió por el pasillo del medio, llegó a un área con luz del exterior. Abrió la puerta de ahí para salir. 


    Lo primero que vio fue a una joven sobre el pasto, su porte ligero, sus piernas dobladas a un lado, su vestido extendido por el pasto y su mirada al frente, daban una clara afirmación de que no era humana, sino algo peligroso si se mira demasiado, un vampiro. Sabía bien quién era. Anduvo hasta pararse a su lado, detrás de ella. La miró un poco más y luego no; al final prefirió verla para hablarle.


    —¿Qué haces aquí con ellos?


    Esperó a que le respondiera, pero su silencio fue suficiente. Cerró los ojos un momento para abrirlos y mirar el paisaje.


    —¿Estás bien?


    Lo consideró y esperó más. Ni sus palabras, ni su calma, a él le sorprendieron.


    —Creí que antes quedó claro que quería que nunca volvieras a molestarme.


    Ella rara vez usaba otro tono que no fuera tranquilo; incluso antes con lo que sucedió, no le mostró a Alanh otra cosa. Su forma de ser siempre sería así.


    ♦ … ♦


    Casi todos en la mansión de la torre se encontraban en el recibidor; lo habían cambiado, tenía mesas y sillas, sofás en las orillas. Ahí comían y conversaban entre ellos. Los Caballeros decidieron dar una muestra de simpatía por lo que organizaron un banquete para los cazadores; sirvió para quitar algo de tensión y creó la estampa curiosa de los cazadores mirando demasiado a los alimentos que vampiros habían preparado para ellos, tal como si fuera la mayor de las novedades; la mayoría logró ocultar o suavizar tal reacción. En general todos lucían bien ahí, congregados en toda el área derecha del recibidor.


    Alanh llegó, allí era donde había sentido a los demás. Se quedó unos segundos al otro lado, observaba como interactuaban y como de algún modo no parecía extraño. Tal vez si no hubiera ido primero a Clarissa y visto lo tranquila que estaba, para Alanh aquel nuevo escenario le habría hecho creer que durmió hasta el fin de los tiempos. De seguro la situación le molestará después, sería un tonto si por el momento fuera contra la corriente.


    No tardó mucho para que lo notaran y voltearan a verlo, él casi lucía como si no le hubiera pasado nada. Detrás de él se encontraba Clarissa, por un momento pareció que se ocultaba o que el cazador la había traído; ella lo pasó y fue a donde estaban sus compañeros. 


    Allen la atendió, de una mesa apartada tomó una botella de vidrio para llenar una copa de sangre, se la llevó hasta un sillón alejado donde ella se había sentado. Clarissa iba a empezar a beber cuando se percató de que los cazadores la veían con atención. Allen no necesitó que se lo pidiera, se puso frente a ella para obstruir la vista. Los cazadores prefirieron dejar de mirar y siguieron con lo que hacían. ¿Había parecido tan inusual que ella bebiera sangre? No era que los cazadores estuviesen acostumbrados a verlos hacer sus cosas normales.


    ♦ … ♦


     


    Alanh pudo descansar lo suficiente, cuando estuviera mejor planeaban reunirse, mientras, lo mantenían vigilado. No lo dejaron irse ni que deambulara por el lugar.


    Para cuando llegó el día de la reunión, Salazar y Edmon regresaron a la mansión de la torre dispuestos a hablar con el cazador junto al grupo de Kahler. 


    Lo buscaron en la habitación que ocupaba, pero no lo encontraron, pasada la hora de la reunión lo hallaron justo en el lugar donde se había desmayado. Al llegar a él vieron que observaba hacia el bosque, lucía pensativo, por lo que tardó en notar que estaban ahí.


    —Al parecer era su as bajo la manga. No se suponía que saliera de su control.


    —¿No te mordieron?


    —No, creo que estaba siendo manipulado por una de esas habilidades que tienen algunos.


    —¿Recuerdas bien lo que pasó?


    —Seguro lo saben mejor que yo; la historia es igual.


    Edmon siguió hablando con él. Aunque en persona no lo conocía, la normalidad con la que hablaba no coincidía del todo con su semblante un poco serio, tal vez su mente estaba en otra cosa.


    —No debería haber terminado aquí, pero fue lo mejor.


    —Entonces recuerdas todo.


    —No exactamente. Lo que digo es que desperté un momento y pensé que me había desviado y fallado porque había un lugar al que quería llegar que no era el mismo al que se me ordenó ir, ese hecho me aclaró un poco la mente de que no debía ir al otro y me conduje a ésta área. Creo que no era aquí a donde debía ir, ahora no lo sé, no con el grupo que dirigía, al otro tal vez sí…—estaba siendo confuso—. Puede que uno fuera un señuelo y el otro no, ni idea. Fue bueno que reaccionara un poco y no llegara a ese otro lado.


    —¿Algo cerca de aquí? ¿Dónde?


    —Personal.


    Al final fue tajante, nadie insistió en sus asuntos, era más importante obtener cualquier otra información que tenía.


    —Salazar quiere que te quedes cerca del cuartel.


    ♦ … ♦


    Por Alanh se enteraron que el objetivo principal era eliminar a alguien. Ahora con toda la información reunida, se sabía que un líder vampiro era quien había estado planeando todo, los ataques, disturbios y hechos inusuales, por eso estaba reuniendo toda la fuerza que fuera posible, dado que hizo mucho para lograr lo que quería, era importante para él y no iba a detenerse. Los cazadores en su deber de cuidar a los humanos, pero sobre todo por los compañeros que habían perdido en los eventos, se involucrarían en su totalidad, por ello dejarían pasar el hecho de que las circunstancias los llevaba a ayudar a su enemigo.


    Ya que Kahler y su grupo estaban enterados de la situación y ésta misma les había afectado, serían los únicos vampiros involucrados. Era mejor si no pedían la cooperación de más, debían concentrar su fuerza en los cazadores, no en personas que ni siquiera se interesarían en lo que tenían que decir, no era necesario. 


    Mientras tanto los vampiros decidieron participar de buena fe ya que quizás, si les brindaban ayuda a los cazadores, podrían lograr la alianza que querían, o al menos avanzar en tal asunto. Ni siquiera pensaron en pedir ayuda de otros vampiros, los demás nunca ayudaban en nada. Ha sido así con los problemas que Kahler y su clan han enfrentado, y así fue cuando ocurrió la crisis más reciente de los humanos debido a los vampiros salvajes. 


    ♦ … ♦


     


    A pesar de lo que habían logrado averiguar, no tenían idea de cuándo ni dónde atacarían los enemigos, por eso los cazadores se concentraron en acudir a los lugares que eran atacados por salvajes, conseguían información y se preparaban para el siguiente ataque. Ya que estos continuaron siendo al azar, pequeños y sin patrones, parecía que todo era una distracción.


    Kahler y su clan buscaron información para ver si existía un conflicto actual entre los de su clase. Al no haber encontrado nada, debieron aceptar que la única constante, eran ellos. A lo largo de los años se convirtieron en el objetivo de muchas amenazas, debido a cómo se había formado su grupo y quien era el líder, eran los únicos con los que se metían. De nuevo iban tras ellos y ésta vez no tenían ni una sola idea de quién podría ser. 


    Los ataques constantes en los últimos veinte años, habían mermado mucha de su energía y puesto en sus mentes la pregunta de por qué después de años y años de paz, se encontraban en tal situación ahora. A pesar de todo, eran el tipo de personas a quienes los demás nunca pensarían en incordiar o atacar, buscando desplazar a su líder para quedarse con sus subordinados, o algo como eso que daría más fuerza a algún otro grupo. Por ello era inusual su situación actual, mas no inesperada. 


    Tras años de mantener a raya al resto, alguien estaba haciendo demasiadas cosas para ir contra ellos. Esperaban que no fuera demasiado para su fuerza. Por suerte, los cazadores estaban más interesados en terminar con lo que sucedía en la actualidad que ellos. 


    Por ahora su enemigo seguía sin tener rostro.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capitulo XV – Es invierno y hay sangre


     


    Luego de semanas el ataque comenzó cerca del Castillo, pues con los días un camino de incidentes empezó a formarse a su alrededor. El combate se dio en el frente, lejos de las puertas. Sólo la mitad de cazadores combatía al ser equivalente su número al de enemigos calculados y porque sería contraproducente que todos participaran, si lo peor ocurría aún quedarían otros en pie.


    Kahler en el centro de la lucha eliminaba a una gran mayoría, las cenizas volaban a su alrededor, tal secuencia sólo se perturbaba cuando alguien se acercaba demasiado, de ser así se ganaba primero una herida letal en su pecho. Allen por su cuenta peleaba junto a Oliver, aunque en su mayoría debía adaptarse al ritmo del cazador. Adam y Sara se unieron para terminar con los que se acercaban demasiado al cuartel. James y Carl se escabulleron detrás dirigiendo a un par de cazadores para acorralarlos. La mayoría del resto evitaba su avance o escape por diferentes flancos.


    ♦ … ♦


    Dentro del Castillo Edmon y Salazar permanecían en la habitación de armas. A pesar de ser buenos en lo que hacían, se decidió que se quedarían atrás como una reserva, tenían un grupo esperando fuera cerca de la entrada. Por ahora estaban aprovechando el tiempo para hablar de algo que seguía pendiente.


    —Supongo que después de lo que ha pasado, sabes que el problema principal con los vampiros, es el conflicto que todos tienen con Kahler.


    Sus palabras fueron cuidadosas y precisas, para dar una única interpretación, no había cosas escondidas o con un significado más cargado. Salazar al notarlo comprendió que era porque sabía qué estaba diciendo. Edmon continuó.


    —La mayoría de las cosas que han pasado a lo largo de nuestra historia han sido así.


    —¿Y por qué lo dices ahora?


    Salazar era de poca paciencia, era peor cuando estaba en medio de un momento como aquel, además, la vitalidad de su fuerza de ataque estaba afuera en peligro, eso era lo que le importaba, no tanto los cazadores como persona. Tal vez ese era el peor defecto que tenía. No pasó desapercibido para Edmon su semblante molesto e irritado, una muestra de lo que podía ser más allá de la seriedad y demás. Aunque a tales alturas casi era inmune a ese tipo de humor, después de todo era preferible molestar a Salazar que a Kahler. Con el rey, una sola palabra podría ser una sentencia de muerte en la actualidad.


    —A pesar del lugar que decidieron atacar, lo que está sucediendo aquí tiene la finalidad de golpearlo a él. Lleva años batallando con grupos pequeños y grandes de su propia especie, por eso actualmente es el grupo más pequeño que existe, el que no sea apoyado por su gente no tiene nada que ver.


    Si era así, no debieron involucrarse, su bienestar ni el de ningún otro vampiro era un deseo que tuvieran.


    —Permitió que nos involucráramos por todos nuestros compañeros que cayeron, fueron más de cien y no hay garantía para rescatar a ninguno.


    —Sí, las cosas siempre van como él quiere, ¿verdad?


    Edmon no le respondió, pero no era necesario, su mirada decía que él no lo veía así. Para Salazar, mientras más aprendía los modos del rey vampiro, pensaba que sus características eran desagradables y bajas por el hecho de que eludía la voluntad real de cualquiera. Nada prosperaba con personas de ese tipo, una razón más que ser vampiro para no querer que fuera parte del mundo.


    —Han eliminado a sus subordinados desde que está al mando en su mundo, jamás lo han tocado a él. Cuando por fin lo dejen solo, lo mataran. Si eso ocurre el resto tendrá camino libre hacia nosotros.


    —¿En serio crees que será de ese modo?


    Claro que Salazar se estaba burlando.


    —No creo, lo sé. Acaso no recuerdas que te preocupaban las personas que me siguen, que más de nosotros están conmigo a pesar de tu papel. Dedúcelo.


    Estaba siendo bastante serio con sus palabras, quería llegar a algo, decirle algo, fuese lo que fuese, Salazar jamás permitiría que los Cazadores se extinguieran, debían seguir adelante y ser como siempre han sido.


    —Estamos en peligro y nadie ha hecho nada aún, por eso lo estoy haciendo yo. Estoy de su parte, recluté a todos esos cazadores para que lo apoyen también. No entiendes lo que sucede, él es el único obstáculo entre el resto de vampiros y nuestro exterminio, dime ¿porque alguien con sentido común teniendo un enemigo que puede acabar con él, no lo eliminaría cuando tiene una mayor fuerza y mejores habilidades? Nos han estado permitiendo vivir porque cuando nacimos tuvimos un propósito que ahora ya no existe, los humanos saben de ellos y hay por todos lados vampiros salvajes matándolos. No somos necesarios y somos una amenaza para ellos, es simple ver lo que pasará, porque si decidieran acabarnos, él lo empezaría todo, pero no lo ha hecho porque no piensa como los demás, no planea eliminarnos porque nos hemos mantenido hasta ahora y para él es suficiente motivo para dejarnos ser. Si muere, los cazadores están acabados. Los otros vampiros nos atacaran y no seremos más que cenizas. Si sigues pensando que todos los vampiros son iguales y que no quiere ayudarnos, serás de los primeros en terminar muerto.


    Sus últimas palabras Edmon las dijo mientras se alejaba hacia la puerta, no volvió a mirarlo. Saldría para ayudar. Era todo, no tenía por qué hablar más con él.


     


    A Salazar le gustaría que Edmon no fuera tan ingenuo. No sabía cómo éste podía confiar en lo que sabía a través del rey vampiro. ¿Y si parte de eso era mentira? Edmon confiaba en Kahler y Salazar no sabía porqué. No podía dejarse llevar por las creencias de Edmon, para sí nada de lo que sabía, conocía o ha visto, le hacía creer que era buena idea estar de parte del líder de todos los vampiros.


    No podía creer en Edmon, menos aún en el gobernante de los vampiros, sobre todo considerando que su compañero, desde el día en que se conocieron, ha tenido algo en contra de él, tanto como persona, como cazador y líder. 


    No confiaba en Edmon en lo absoluto.


    ♦ … ♦


    El tiempo que tomó fue largo, pero el número de enemigos se redujo. Varios cazadores resultaron heridos, lo que dio una nueva fuerza frenética al ataque contrario por el olor a sangre. Tuvieron que comenzar a aislar a los heridos para evitar que los mordieran. Todos peleaban a la vez, mientras combatían, se acercaban entre ellos para protegerse. Por ahora se habían enfrentado a salvajes, aunque eso cambió pronto cuando sintieron una presencia diferente acercarse, sin duda eran vampiros, pero tenían algo en ellos que no encajaba.


    De entre los enemigos que aún no caían, comenzaron a aparecer otros, su apariencia era casi normal a excepción de su pálido color y sus ojos muertos. Verlos fue suficiente para saber quiénes eran: cazadores convertidos en vampiro. 


    Además, vino un grupo que se veía más estable, como si estuvieran cuerdos y con ese toque diferente que decía que el control sobre ellos era fuerte. Era bien sabido que sólo por medios especiales un cazador podía ser transformado; que cualquier humano convertido se volvía loco por sangre, tiempo después ya no podía consumirla y de forma inevitable moría, que podían atacar por orden cuando quien los trasformó actuaba como titiritero siéndole fácil el control si los dejaba sedientos, pues convertía su necesidad de sangre en fuerza de ataque; que rara vez una persona convertida se mantenía lucida como para notarse tranquila como si aún fuera humana. Lo más importante era que no había forma de que hubiese tantos tipos diferentes de seres malditos, simplemente porque nunca antes existieron.


    Se reagruparon para atacar, un par de cazadores se unió a Kahler y su clan, además de aquellos a quienes ya conocían, incluso Edmon llegó hasta ellos. Los cazadores convertidos se mantenían al lado de los nuevos vampiros, no atacaron o se movieron, sólo los miraban. Entonces llegaron otros cinco, diferían de los otros porque eran subordinados, los Caballeros de alguien. Parecían estar al mando, aunque también parecía que no eran el enemigo a quien buscaban, lo cual era confuso y los inquietó. 


    La persona al centro del lado enemigo era un pelirrojo de ojos oscuros, llevaba una perforación en la oreja derecha y vestía de modo pulcro y correcto, tenía un semblante mezclado de seriedad e inexpresividad. Junto a él estaba un hombre rubio de ojos azules, su cabello era largo y desordenado, lo que mostraba era seriedad y neutralidad. A su izquierda estaba una mujer de cabello rojo lacio y ojos café, lucía normal. 


    Al otro lado del pelirrojo el Caballero era uno que tenía cabello largo y café que llegaba a su cuello y estaba desprolijo y con ondas sutiles, sus ojos eran cafés, era de alta estatura y su porte era elegante y correcto, tenía más arraigado que los demás el porte de nobleza, además llevaba una perforación en la oreja izquierda, vestía por completo de negro. A su lado había una mujer de cabello largo, lacio, de color negro con un fleco en capaz; al igual que la otra mujer lucía normal, pero más pasiva. 


    El hombre pelirrojo desvió su mirada a los vampiros con ellos y a los ex cazadores; de inmediato volvió su vista al frente, bastó eso como señal para que atacaran. Se dividieron en cinco tantos; cada uno era comandado por un Caballero excepto uno, el del vampiro pelirrojo, él se mantuvo detrás de ellos sin hacer nada. 


    Tan sumergidos estaban en la pelea y evitando cualquier baja, que no notaban lo extraña que era la batalla. Estaba siendo demasiado fácil acabar con el tipo diferente de vampiros, los Caballeros enemigos cada vez se alejaban más del frente conforme mataban a sus soldados.


    Con los cazadores convertidos no hubo remedio, debieron matar a todos; sucedió lo mismo con los vampiros extraños y era claro que a ningún salvaje lo dejarían vivo. La batalla transcurrió rápido hasta que estuvo por concluir, para entonces sólo quedaban los cinco Caballeros y algunos vampiros menores. En ese último instante la pelea entre las dos mujeres y los cazadores se detuvo, al igual que la del hombre vestido de negro y Allen, y la del rubio con Adam. Cuando menos lo esperaron, todo movimiento del enemigo se detuvo, lo que los llevó a detenerse también. Entonces el joven pelirrojo se paró frente al más poderoso entre ellos.


    La acción fue sorpresiva, pero Kahler no se perturbó. No sabían que pretendía su contrincante con eso; lo supieron cuando habló. Su voz era seria y educada.


    —Debo preguntar…


    Hizo una pausa breve en la que pareció notar algo, como si lo hubiera percibido.


    —¿Notan algo inusual?


    Aunque expresaba una duda, su voz no salía de su matiz inicial. Sus palabras no causaron efecto, así que prefirió ser directo.


    —No lo descubrieron… Sólo somos una distracción para que nuestro Amo obtenga lo que quiere.


    A pesar de su naturaleza dada al control, los Caballeros de Kahler no pudieron evitar sorprenderse un poco, eso no era para nada algo que hayan previsto, no hubo información que lo señalara. ¿Por qué una gran pelea sería usada como simple distracción?


    —Quiere algo y no tiene nada que ver con él.


    Aquello lo dijo señalando a Kahler. Entonces éste preguntó.


    —¿Qué es?


    El Caballero pelirrojo lo miró por un momento.


    —Venganza.


    ♦ … ♦


    Los cazadores que quedaban, junto al clan de Kahler, empezaron a irse pasando a los Caballeros. Alguien de cabello rubio antes de retirarse se volvió hacia ellos.


    —¿No nos detendrán?


    Dando la espalda el dirigente enemigo cerró los ojos para al fin contestar.


    —No es necesario.


    Pronto ya no quedó nadie. Los Caballeros extranjeros se quedaron ahí; uno de ellos habló.


    —¿Ahora qué hacemos?


    —Ya cumplimos. Nada.


    ♦ … ♦


    Abrió los ojos. La luz aún era muy clara; no recordaba que dejó abiertas las cortinas.


    Fue raro que haya soñado, si a eso se le llamaba así. Las imágenes que vio no eran para nada como un sueño, sabía bien como lucían, antes siempre soñaba. Ésta vez fue como estar en la realidad. En el sueño ella era parte de la historia, había vivido eso, pero no sabía de donde venía o si fue. Era un evento olvidado, como si tras el sueño, todo lo demás se hubiera acomodado para que no existiera rastro de que le había faltado algo a su memoria. Ella no sólo se había topado con Arlan en el pasado, en esos eventos, alguien más estuvo ahí. ¿Por qué lo recordaba ahora? Estaba segura que no hubo nadie más…


    El techo se movía a pesar de estar quieta sobre la cama. Lo olvidó, desde que abrió los ojos, hasta ese momento; se puso de pie y calzó sus pies con las botas de agujetas que había dejado a un lado de la cama, luego caminó por la habitación hasta llegar a la puerta y salir. 


    Si alguien hubiese estado presente, hubiera visto sus pupilas dilatadas y mirada perdida.


     Afuera el sol iluminaba el mundo, la luz era tan clara que las cosas parecían nacer de ella, mas, la intensa soledad del lugar lo disfrazaba como un ambiente oscuro. Clarissa permaneció afuera, en la parte trasera; se quedó parada cerca de la casa sin hacer nada esperando reaccionar.


    El tiempo debió pasar para que se moviera, comenzó alejándose, caminando poco a poco, sin darse cuenta de que no debía irse de ahí. Reaccionó en el momento en que un salvaje apareció frente a ella tan de repente como si hubiese estado ahí y no lo hubiera visto. Se dirigió hacia el bosque tratando de poner una gran distancia para poder atacar sin ser acorralada. 


    Cuando hubo destruido a la mayoría de vampiros, persiguió a los últimos hasta llegar de nuevo a la parte trasera de la casa, aunque terminó más lejos de donde estuvo cuando la atacaron.


    Fue interesante que pudiera hacer algo así sin ayuda, pensó que tomaría más tiempo. Terminó, dio un suspiro y se quedó ahí, dando la espalda a la casa, tal vez podría normalizar su aspecto antes de volver adentro. Apenas se relajó se puso de inmediato en alerta, había alguien detrás esperando alguna reacción. Giró tranquila, ahí estaba un hombre mayor que ella, pero aun con apariencia muy joven, su cabello rubio claro, su piel blanca junto a sus rasgos le fue familiar, lo distinto fueron sus ojos verdes; la seriedad mezclada y dominada por la frialdad, le hicieron sentir como una presa, porque era claro que él estaba ahí para matarla. Le llegó su nombre como si siempre lo hubiera sabido.


    —Graham.


    Apenas dijo su nombre él se acercó y la tomó del cuello, sus manos lo apretaron sin ninguna contención.


    ♦ … ♦


    Por fin la tenía. Cuando sucedió todo quiso ir directo a la joven para hacerle pagar por lo que hizo, estuvo a punto de ser imprudente sin planear bien sus acciones para que nada ni nadie interfiriera, todo por lo que ella había hecho. Fue difícil contenerse, pero valió la pena, la tenía y nadie podría evitar que la matara. 


    Su despreciable pariente estaba lejos. 


    Graham había podido jugar y ganar contra el líder de su línea familiar.


    ♦ … ♦


     


    Llegó cuando ella dijo el nombre de quien la atacó. Kahler había ido ahí para vigilarla mientras los demás buscaban al enemigo que enfrentaban. Al oírla nombrar al otro vampiro, regresó a él la misma pregunta de una situación diferente, ¿por qué ella conocía su nombre?, ¿por qué conocía personas que no debía conocer?


    Quiso acercarse o llamarla, sin embargo, no pudo, había un espacio de silencio alrededor de ellos que era extraño, al intentar acercarse una barrera lo detuvo, estaban aislados. Ya que ninguno reaccionó a su presencia, era probable que desde dentro no se viera ni oiga nada más allá del límite de ese espacio invisible. Clarissa no podía verlo ni saber que estaba ahí. Se concentró para poder destruir o atravesar la cúpula, pero ya que iba contra un poder del mismo nivel, sería difícil. Él debía apresurarse.


    ♦ … ♦


    —Quiero que sepas que esto es por venganza. De verdad la he querido tanto… por eso dispuse todo para que nadie estuviera aquí para ayudarte; ahora por fin te tengo. Mataste a mi hermano, la única familia real que tenía, pero… te ganaste esto porque tú…


    Apretó más el agarre en el cuello, lo que causó una presión dolorosa en las partes donde permanecían sus dedos.


    —Te atreviste a tomar su sangre, —acercándose a su oído le susurró— ¿verdad?


    —Yo no…lo hice, a propósito.


    —Eso poco importa. Alguien como tú no puede tener ‘nuestra’ sangre.


    Había demasiada rabia camuflada en todas las palabras que él le ha estado diciendo.


    Clarissa sintió como su pecho se contrajo y sus ojos se cerraban por el dolor, había apretado de nuevo su cuello, en cualquier momento lo rompería… 


    La soltó de repente y esperó a que se pusiera de pie. Sólo entonces pudo verlo mejor.


    —Te pareces a él… creo que eres peor que tu hermano.


    —Siempre he tenido control. Poder dominar la oscuridad es más peligroso que no hacerlo.


    El zumbido que ella oyó en su cabeza fue molesto… Fue consciente de algo al estar en tal situación, era como la otra vez. Había algo tirando de su mente entre él y ella, y más al fondo estaba otra cosa. ¿Qué de malo había hecho ella? El hermano de ésta persona no previó que ella resultaría ser diferente, no era culpa suya lo que hizo su instinto, ¿cómo si no sabe qué es, ni puede manejarlo?


    —Yo no soy consciente de mi misma y sospecho que eso es peor.


    El movimiento lánguido de su cabeza y algo en su tono de voz parecía fuera de lugar, como si no supiera que le hablaba. Él levantó su mano y la arrojó a un lado sin tocarla.


    —Es suficiente, morirás ahora.


    El silencio que siguió tenía algo inidentificable. Graham la vio con sus manos apoyadas sobre el pasto que se cerraron un poco.


    —Soy como tú.


    Otra vez su voz sonó con algo que no acababa de determinar, sin embargo, ésta vez le hizo sentir a Graham que algo estaba mal. Un pequeño instante sin acción podía cambiar todo. En el momento en que la vio levantarse sintió algo frío en su pecho. En frente de él se encontró con unos ojos blancos que no deberían reflejar tal oscuridad, antes de escupir sangre… Él la miró a los ojos, ella le recordó a su hermano, como un reflejo de ida y vuelta. Al parecer ella obtuvo mucho de su sangre. Su conexión con su hermano, ahora la tenía ella… una… por un momento de tiempo se preguntó de dónde venía ella, cómo era que existía…


    Ella enterró sus colmillos en el cuello de Graham. Poco después apretó el corazón que tenía en su mano hasta que explotó. Sacó la mano del pecho, dejo que salieran sus colmillos de la piel al momento que el cuerpo se desplomaba al suelo. Cuando el cadáver tocó la hierba, se cristalizó, comenzó a romperse en miles de fragmentos brillantes que terminaron por ser polvo de estrellas y cada partícula se desvaneció en la nada. 


    Era la primera vez que ella hacía algo así.


    Cuando Clarissa levantó la mirada encontró a Kahler observándola. De inmediato sus ojos volvieron a la normalidad y su mirada penetrante se relajó hasta adoptar la tranquila que siempre tenía.


    —No debías salir de la casa.


    Bajó la cabeza sin poder decirle algo. 


    —Vamos adentro.


    Ella lo siguió. 


    ♦ … ♦


    Varias horas después, cazadores y Caballeros llegaron a la mansión de la torre sin haber encontrado nada, desgastaron toda su energía para llegar lo más pronto posible dada la preocupación por el giro de los eventos y sin saber nada de lo que podría pasar ahora. Su primera reacción al arribar fue de sorpresa al ver la escena dentro de la mansión de la torre.


    La joven Clarissa estaba sentada en las escaleras y con intención desviaba la mirada, pues Kahler no apartaba sus ojos de ella, se leía una intensidad y pesadez en él. Era como si estuviera enojado, convirtiendo aquella en la primera vez que él reaccionaba así con ella. Sin saber muy bien cómo interrumpir la situación, Allen se limitó a comunicar lo que había ocurrido.


    —Kahler, no logramos encontrar ningún rastro del líder, no hubo necesidad en lo absoluto de buscar mucho, no había nada para seguir.


    —No importa. Está muerto.


    La sorpresa de ahora fue casi igual de desconcertante que la anterior, ¿significaba que él lo había encontrado? Se suponía que volvería allí sin hacer ningún desvío.


    —¿Quién?


    —Graham.


    A pesar de hablarles continuó sin mirarlos a ellos, su atención seguía en Clarissa. El nombre lo reconoció la mayoría. 


    —Entonces tú lo —


    —No lo maté yo.


    Ahí estaba de nuevo la familiar sorpresa, era más aguda aun porque Kahler seguía con su mirada insistente sobre la más joven. Entonces hubo un cambio, ella acababa de reaccionar a lo último dicho. La reacción fue sutil puesto que sólo se movió en su lugar como si tratara de alejarse de ahí.


    Los cazadores ahí estaban siendo ignorados, en la actualidad su paciencia estaba agotada, por eso Edmon sintió una corriente de molestia por la falta de información y consideración. Quería una explicación debido a todo lo que había pasado y cómo se vieron involucrados, no merecían nada menos.


    —¿Qué es lo que ocurrió? Más bien ¡¿Qué sucede contigo?! No explicas nada después de cómo nos involucramos en toda ésta pequeña guerra que nos costó varios compañeros.


    Kahler parecía no querer contestar a nada, eso lo molestaba aún más. Edmon no pudo detener el impulso de fastidio, lo llamó por su nombre a modo de reproche, estaba irritado y cansado.


    —¡Kahler!


    Tomó un tiempo, pero por fin le dirigió la palabra –fue afortunado que no le sucediera nada a Edmon por su comportamiento grosero.


    —Graham siempre tuvo la distinción de ser peor que su hermano, sádico y controlado más que sádico e impredecible. Tenía un complejo sobre la sangre de modo diferente a Arlan, él no toleraba que alguien fuera de su familia la tuviera, la consideraba demasiado importante. Quería venganza por lo que ocurrió con su hermano.


    —¿Te atacó?


    —¿Hermano? Murió por… ¿Qué pasó exactamente con él?


    La primera pregunta fue de Allen y la segunda de Edmon. Kahler otra vez guardó silencio y seguía con su tarea de mirar a Clarissa; ésta seguía evitando reconocer lo que sucedía alrededor.


    —A mí no, a ella.


    Pareció que no fue buena idea decir eso porque todos comenzaron a preguntar: ‘¿Estas bien?’, ‘¿Te atacó?’, ‘¿Tú lo mataste?’, ‘¿Por qué?’, ‘¿Qué sucedió?’ El ruido de todas esas palabras sobrepuestas entre ellas, fue lo que al fin la hizo mirarlos. Sin saber que decir o si debía, Clarissa cometió el error de mirar a Kahler, por eso no pudo detener lo primero que quería expresar.


    —Yo no hice nada.


    Así que dijo algo que en realidad no aclaraba la situación, sólo era una frase que resultaba tan inútil como callar sin defenderse. 


    Siendo esa la primera vez que había hablado en un tono claro y un poco alto, el bullicio se cortó al instante ya que sus palabras no eran del todo para la audiencia. Con la siguiente pregunta que se escuchó comprendieron el porqué de la actitud de Kahler.


    —Cómo lo conociste.


    Al parecer estaba en verdad molesto por todo el asunto; la breve tensión en los demás indicaba que lo habían notado. Nunca antes le habló de forma directa ni en ese estado. Eso a ella la puso incomoda, hacía que no quisiera contestar.


    —Fue por el incidente de hace tiempo con su hermano. Sé que maté a Arlan, recuerdo que en ese momento sentí a alguien más, creo que tenían una conexión, así descubrí que la persona del otro lado de la conexión era su hermano y supe su nombre. Por esa situación él debió enterarse de alguna manera de mí y de lo que hice.


    Fue difícil declarar todo eso, sobre todo porque ella tuvo que admitir que había matado a alguien. Aunque bastó decir eso para que entendieran, dejó a los cazadores confundidos, sobre todo por sorpresa al saber que ella cometió tal acto, nunca les pareció que sería alguien capaz de hacer algo así, de alguna forma inusual eso no quedaba con ella.


    —Lamento insistir, pero ya que somos aliados quisiera saber… ¿Por qué mataste a Arlan? No es algo que explicaran del todo.


    Tal pregunta estaba prohibida desde que ocurrió el hecho, nunca hablaban del tema. Nadie ahí de los que sabían, quería contestar eso por consideración y porque no se sentía bien decirlo, sobre todo por el secreto detrás que escondían. Dylan se permitió contestar a la pregunta de Edmon ya que era el más desapegado al hecho, no diría mucho, sólo parte de la verdad.


    —Arlan la atacó y ella se defendió, nada más. Tenía un problema con nosotros, fue desafortunado que tomara la oportunidad que tuvo y eso la afectara a ella.


    Sam pensó en aclarar algo que todos sus compañeros se preguntaban desde hace tiempo, sobre todo desde que comenzaron a tratar más a todos ellos.


    —¿Es por eso que la cuidan tanto?


    —No hay relación. Es normal querer proteger a alguien que nos gusta.


    Tan desatendido como estuvo de esas palabras, no era usual que Dylan expresara algo así, más aún si se incluía en tal declaración. Los Cazadores no supieron que quería decir con exactitud con gustar por venir de ellos. Dylan ya se había dado cuenta que no era normal que se preocuparan tanto por ella, aunque todavía no pensaba en la razón detrás de ello.


    —No lo entiendo. Jamás vi a un vampiro preocupado por otro —esa era la realidad que Sam conocía.


    —¿No es lo mismo con los cazadores?


    Dylan volvió a su estado usual de sinceridad arrogante, aunque en ese momento faltó la idea de que lo hacía para molestar, fue más como una reprimenda por decir algo en lo que no deberían opinar. Y tenía razón.


    —Volveremos a la mansión.


    Dicho eso, Kahler tomó a Clarissa de la muñeca y se la llevó para alejarla de ellos. Los vieron dirigirse al segundo piso. 


    —No le va a hacer nada, ¿verdad? —Oliver estaba preocupado, pero su voz logró no traicionarlo para que no se oyera más que con un matiz de seriedad. 


    Allen lo miró y pudo leer sus emociones. No supo porque le dio lastima, como le sucedía con todos los humanos, en especial los cazadores. Aunque no le gustó la pequeña seña de simpatía que sintió en sí mismo, como si supiera por lo que pasaba. Era mejor que no pensara en eso.


    ♦ … ♦


    No tomó mucho tiempo para que los cazadores volvieran a su cuartel. Edmon no volvió, iba algunas veces, pero ya no consideraba que fuera bueno para él estar allá, ahora debía mantenerse alejado de los otros cazadores, tanto para evitar un conflicto como para no causar problemas a quienes fueran vistos con él. 


    Mientras, el rey y los miembros de su clan volvieron a su hogar. En ese momento fue interesante y preocupante ver la distancia que Clarissa mantenía de Kahler, en tanto que él lucía como siempre. Sus compañeros tuvieron la sospecha de que algo ocurrió entre ellos mientras estuvieron alejados de todos. 


    Esperaban que aquello no durara mucho.


     


     


     


     


    

  


  
    Capitulo XVI – Una visita obligada al castillo en invierno


     


    De todas las cosas que pensó que tendría que enfrentar de forma eventual en su nueva vida, ninguna estaba relacionada con los eventos que sucedieron después de la primera vez que estuvo en peligro, o más bien aquel instante en que murió y debió quedarse así. Sobre eso no tenía herramientas para actuar, en aquel mundo no era nadie, no contaba con un nivel o estatus propios de su especie, sabía bien lo qué era y que su lugar estaba más cerca a aquellos vampiros salvajes que había podido ver muy de cerca en más ocasiones de las que señalaban normalidad, no como si algo anduviera mal. Si bien estaba muy consciente de que cualquiera de sus compañeros la cuidaría y defendería, algo le decía que no debía dejar que hicieran eso, sobre todo Kahler, era sólo que no se sentía bien consigo misma por ello; aún tenía que averiguar el porqué de eso. 


    ¿Quizás tenía que ver con el hecho de que la escondieran?, ¿con que no hablaran abiertamente de ella?


    En la actualidad sabía que Kahler estaba molesto por lo de Graham y de seguro también lo había estado ya un tiempo por el cazador Alanh. En una de las situaciones lo vio con ese humor y en la otra lo mostró directo a ella. Cuando pensaba en eso lo único que podía concluir era que la molestia de él se debía a que ella estaba llamando la atención de una manera en que lograba atraer el peligro sin proponérselo, pero Clarissa no podía cambiar lo que ocurrió en el pasado ni borrar el conocimiento de aquellos hechos de las personas allá afuera que lo vieron o se enteraron por Arlan y Graham.


    Sobre conocer al cazador y al vampiro no había nada que pudiera decir, por eso evitaba a Kahler para que no le preguntara. Además, estaba segura que cualquier cosa que dijera se malinterpretaría o no lo podría explicar bien. Por ahora ponía sus esperanzas en que no volvería a cruzarse con nada que viniera del pasado.


    El tema de su estado en y por los momentos en que fue atacada por alguien superior y peligroso, no era uno en el que quisiera o necesitara pensar. Sus acciones fueron instinto, el agua desbordante que no se oponía a que la controlara. Sabía que eso hacía ver que tan lejos podría llegar por voluntad si se dejara ir. Sin embargo, nunca se permitiría eso, tener poder no significaba tener que usarlo. Sólo las amenazas le harían ser peligrosa. Por lo tanto, dejaría que durmiesen esas partes suyas que a otros podía orillar a quererla muerta. A las personas no les gustaba compartir su espacio o cercanía con los monstruos.


    ♦ … ♦


     


    La observaba, Clarissa dibujaba afuera; estaba sentada de forma perfecta sobre la hierba después de los rosales. Ahora que todo permanecía en paz no debía ser vigilada con tanta constancia. Siempre que la encontraba sola, apreciaba con mayor claridad cada cosa que observaba en ella. 


    Habiendo sido víctima de alguien como Graham, no resultaría en algo bueno si llamara la atención de otros. No quería que el resto del mundo se enterara de su existencia, pero con lo que sucedió era probable que la notaran. Si se daba cuenta de ella el mundo vampírico, habría más problemas de los que cualquiera de los suyos podía esperar y manejar. Si la conocían no habría vuelta atrás. 


    Kahler la escondería de los vampiros y los cazadores. Además, él también se vería arrastrado por lo que hizo. Después de todo sabía lo que Clarissa era…


    ♦ … ♦


     


    Unos días después Clarissa se encontraba en la habitación de Kahler bebiendo su sangre. Apenas y logró concluir el pensamiento cuando actuó, quizá él se calmaría de ese modo. Ella aún seguía sin entender porqué beber su sangre era algo bueno para él y además porqué cada vez que lo hacía, algo que iba más allá de ella, la obligaba a beber aun a pesar de no necesitarlo. Podía estar bien sin tomar su sangre y aun así la bebía. Tal vez era algo sobre vampiros que todavía no lograba entender.


    ♦ … ♦


    La siguiente vez que lo hizo todo pareció mejor. Ya no había tensión o molestia. El alivio que Clarissa sintió por eso se vio congelado cuando él realizó una acción que nunca antes hizo. No fue la caricia en la mejilla, pues era como la segunda vez que lo hacía, lo inusual fue que le hablara. Sólo fue una palabra que pareció nacer del impulso, de forma tan desapegada, que creyó que él no se dio cuenta de que se la dijo: ‘hermosa’…


    ♦ … ♦


    No lo entendió… el porqué la llamó de esa manera. 


    Ahora estaba ahí en su habitación, sentada frente al espejo intentando averiguar algo. Si lo pensaba, no podía recordar verse en un espejo, de hecho, hacerlo era raro. Recordaba que en su casa no se encontraba ninguno, ni en los muebles, o el baño, el único era uno regular en su armario, siempre estuvo ahí, expuesto para ser notado, sólo que ella no lo había hecho. 


    Cuando pasaba por él no miraba, al vestirse nunca giró en su dirección. En pocas ocasiones ante el objeto se acomodaba el cabello si sentía que existía algún mechón desacomodado, pero en su acción no hacía nada más. Clarissa en realidad nunca se miró bien en un espejo y jamás notó que no lo hizo. Por eso ahora no sabía que debía encontrar en el reflejo del espejo frente a ella. 


    Sólo era su rostro, sus ojos cafés, sus parpados con pliegues, los labios, su cabello café oscuro ondulado que a veces al atrapar la luz, unas hebras se veían de café claro o rojas, también estaba su tez que ahora era más blanca que antes, era de una claridad muy suave y profunda, pero no antinatural, más bien, no del todo familiar. Sin embargo, no había más, cuello, clavícula marcada, hombros, pecho regular, todo normal. Así que volvió su vista al frente, le gustaba su rostro, no veía nada malo en él. Tal vez, sin importar cuánto se observase, no iba a descubrir nada fuera de lo común. 


    Nadie nunca le preguntó que pensaba de ella misma, si ahora debía responder a eso, diría que era bonita porque no tenía nada que no le gustara. Quizá no debería intentar entender lo que otros dijeran de ella, pues no era ellos para descifrarlo; seguía habiendo muchas cosas que no entendía de la gente. Se preguntaba si era muy tarde para intentarlo, pues comenzó a pensar que era probable que no sea verdad lo que veía cuando estudiaba a los demás y notaba cosas. Tal vez lo que debía hacer era preguntarles. Aunque ahora poseía un nuevo método para averiguar cómo era cada persona, preferiría no usarlo.


    ♦ … ♦


     


    —Kahler.


    Volteó hacia la entrada cuando iba a las escaleras. Ahí vio a Allen que era seguido por un invitado.


    —Qué sucede.


    —Edmon necesita hablar contigo.


    Allen se marchó y los dejó solos en el recibidor.


    —Habla.


    —Volví al cuartel.


    Kahler esperó a que dijera algo más. 


    —Me di cuenta con todo lo que pasó, que la joven es importante para ustedes, y aunque no sé bien porqué, no importa.


    Kahler acentuó una mirada severa, le advertía que dijera lo que quería desde que llegó e interrumpió ahí.


    —Por eso debo decirte que Salazar se inmiscuyó. Investigó con todo aquel que pudiera decirle algo sobre lo que había estado pasando. Estoy aquí con una misión. Debo llevarla al Castillo. Ellos quieren conocer a la persona que costó tantos cazadores.


    —¿Saben que tú puedes llevarla?


    —No. El informe que se reunió dice que a pesar de lo que dijiste, ustedes aún permanecen en la otra casa y que tomaría tiempo que cumpliera, me enviaron a mi porque los conozco y para hacer el largo viaje.


    —Asegúrate de decir que ya no estaremos más en la Torre. Sólo es por eso o hay algo más —preguntó con poco énfasis. 


    —No creo que quieran su presencia por otra razón.


    Él dio media vuelta y subió los escalones.


    —¡Espera! ¿Vas a llevarla?


    —Es por la alianza, ¿o no?


    Entonces ya no estaba más ahí. Edmon una vez solo, habló para sí mismo.


    —Pensé que se negaría, pero la evidente hostilidad que manifestó dice que esto va a ser muy difícil. Ojalá me equivoque.


    ♦ … ♦


     


    Ahí estaba de nuevo ese lugar; Clarissa no pensó, luego de lo sucedido, que volvería. Ella y sus compañeros atravesaron la enorme puerta de metal del castillo que siempre parecía estar abierta. Todo se veía igual. Fueron hacia el interior, siguieron el camino de la izquierda, el pasillo ahí los llevaría más al fondo del lugar. 


    Después de un largo trayecto, por fin se detuvieron para entrar por una puerta a la derecha. El sitio contaba con una larga mesa puesta de cara a la puerta de forma horizontal, en ella se encontraban cinco personas sentadas del otro lado. 


    Clarissa pudo diferenciar a quien estaba al centro de la mesa. Era un hombre mayor –desde su perspectiva— cuya cara mostraba los treinta años y más que tenía como cualquier humano; su cabello color negro era algo largo con ondas leves en las puntas. Él era el cazador que le había mostrado el salón de armas porque por alguna razón sabía que le gustaban; debió preguntar antes quién era él allí.


    —Hiciste un buen trabajo al traerlos, Edmon.


    Él lo felicitó por la labor que había hecho; el tono de su voz indicaba cortesía propia de un líder que dirige a otros y debe ser diplomático.


    —Es la primera vez que lo vemos joven Kahler.


    Esa otra persona era un adulto, aunque lucía más joven que Salazar a pesar de que daba la impresión de que debían tener la misma edad. Su cabello era color café, largo y ondulado, y de ojos café oscuro. Lucía bastante normal, sólo que era evidente que sus ojos te veían con detenimiento, su mirada era penetrante. Tenía ambos brazos sobre la mesa recargando su mentón en la unión de sus manos. Su ropa consistía en una camisa de vestir negra, resaltando con ese modo de vestir entre los demás, dado que no usaban nada tan formal. Pareció elegir con cuidado cada palabra pronunciada, pero llamar joven a Kahler se notó un tanto fuera de lugar –o quizás no. 


    —Un gusto conocerlo.


    Quien saludó fue un hombre cuyo cabello pelirrojo parecía más bien naranja; sus ojos eran café claro; su cabello lacio un poco descuidado caía hacia atrás hasta su nuca y el frente estaba cortado en capas. Se veía en paz por su mirada tranquila y facciones calmadas, pero sin una marca demasiado profunda. Tenía su codo sobre la mesa y apoyaba su mejilla en sus dedos doblados hacia abajo, estaba sentado a la izquierda de Salazar.


    —No creí que vendrían.


    Ese hombre se veía algo joven, pero no demasiado. Su cabello negro estaba corto y en capas, permitía que se vieran sus orejas cubiertas de perforaciones. Su mirada parecía algo molesta. Por sus facciones se adivinaba que era alguien agresivo y enérgico. Estaba apoyado sobre el respaldo de la silla y se veía que mantenía los pies cruzados, ocupaba el segundo puesto a la derecha de Salazar.


    —Tardaron mucho en llegar.


    Él sonó bastante frío. Su cabello era negro, largo hasta el cuello y estaba cortado en capas muy pronunciadas atrás y al frente; sus ojos eran oscuros. Su mirada y facciones eran frías y severas al mismo tiempo. Parecía que a cualquier movimiento equivocado se lanzaría a ti; como casi todos ahí lucía un poco más joven que Salazar. Estaba sentado de forma recta y relajada. Ocupaba la segunda silla a la izquierda del centro. 


    Clarissa pensó, viéndolos en ese momento y a los cazadores en general, que la tez blanca de su piel era similar a la de ellos, sólo que, a diferencia de los vampiros, tenían una sombra rosada debajo que indicaba humanidad, al menos un poco más que ellos. Creyó que esa característica sería igual a los humanos, pero en realidad ni siquiera tenían pecas o lunares. Casi podía pensar que venían del mismo lugar.


    Clarissa tenía por compañía a Kahler, Dylan y Edmon quien los guio ahí. Permanecía atrás apenas dejándose notar, pero veía el entorno y lo que hacían todos. Después del breve silencio que hubo, fue el cazador líder quien habló.


    —Ahora, sería genial que viniera al frente para poder verla.


    Tardando un poco en actuar, en un movimiento fluido, Kahler se movió a la derecha dejando la vista libre hacia ella, aunque permaneció en su flanco. La jovencita –porque era mucho más joven de lo que la mayoría había pensado- frente a los cazadores en la mesa, llevaba el cabello recogido y arreglado de tal forma que las ondas de éste se veían tras su cuello; usaba un vestido sencillo, con el pecho acentuado, cubierto en su totalidad, de manga larga y un vuelo en forma de A debajo del pecho, llegaba a mitad del muslo y seguía cubierta con medias. No era una imagen a la que estuvieran muy acostumbrados, pues apenas veían a vampiros normales y no salvajes. El atractivo y belleza de la joven no parecía deberse a su naturaleza, o eso parecía por el hecho de que a la vez se veía bastante inocente; su mirada con una variada mezcla entre neutralidad, calma y desinterés, era una de las cosas en ella que era difícil no notar.


    —Nos vemos de nuevo.


    Ella guardó silencio. Pareció que llamaba a Dylan que estaba a su izquierda y a quien sostenía de la manga de su saco.


    —Es Salazar, ya lo viste. Fuiste a la armería con él. Está aquí porque es el Líder de los Cazadores.


    Luego de eso volvió a mirarlos. Conociendo como conocían a los vampiros, la explicación de Dylan los sorprendió, se supone que tenían buena memoria, si ya había visto a Salazar no tenían porqué recordárselo.


    —Discúlpenla, pero por lo general no recuerda cosas insignificantes.


    Sí, la sorpresa ya no estaba, la indignación iba más natural con esas palabras. Edmon que ya conocía a Dylan y un poco menos a Clarissa, supo porqué dijo eso, pero como las palabras salieron del hombre, debían sonar insolentes. No era buena idea que él hablara en su nombre, aunque pensándolo, no sabía qué podía ser peor, la insolencia de él, o el desinterés palpable de ella. Daba igual, ahora Edmon ya podía hablar como mediador sin que después lo pusieran en una lista de eliminación.


    —No lo tomen a mal. Suena así porque siguen siendo vampiros para nosotros y nada más.


    Salazar movió la cabeza en entendimiento no conforme, entonces instó a los suyos para que se presentaran. La persona a su derecha se presentó primero.


    —Soy el segundo al mando, Conner.


    Luego fue el que estaba a su otro lado.


    —Mark, el tercero al mando.


    Siguió el último a su derecha.


    —Soy el cuarto, Ismael.


    Al final fue el segundo a su izquierda.


    —Luca, quinto al mando.


    Después Salazar habló dirigiéndose a ella.


    —Ahora preséntate tú.


    Fue Dylan quien intervino por ella y dijo su nombre, ante eso Salazar frunció el ceño.


    —Interesante. Pero, ¿por qué hablas por ella?


    —No le gusta hacerlo.


    —¿Ni siquiera puede decirnos eso?


    Hubo silencio. Ella ni siquiera los estaba viendo. Sin ninguna respuesta, Kahler pidió que fueran directo al punto. El segundo al mando, Conner, fue quien comenzó.


    —Ya que muchas cosas sucedieron por ella y además nos vimos involucrados, queríamos saber por quién sucedió todo. Creímos que entonces entenderíamos algo que haga valer el esfuerzo que hicimos y ahora aceptar una alianza por algo que dijo Edmon. Algo así –hizo un ademan de desinterés como si se cansara de seguir hablando.


    Salazar continuó entonces.


    —Queremos saber cada razón detrás de lo que ocurrió. Sin omisiones si es posible.


    Dylan decidió responder ya que sabía que su líder no estaba de humor para tal conversación, casi pudo ver el momento en que se arrepintió de ir allí.


    —El vampiro que atacó se llamaba Graham, no necesito decir como era, él y su hermano tienen una reputación bien conocida. Clarissa sin querer se metió con él. Hace varios meses cuando su hermano Arlan la atacó, ella lo eliminó. Graham quería obtener retribución de algún modo, hizo demasiadas cosas para lograr eso sin interrupciones y sin salidas.


    —¿Ella de verdad fue capaz de matar a alguien de su propia ‘clase’?


    —Sí, de hecho, logró matar a ambos hermanos por su cuenta.


    Aquello fue lo que removió a los cazadores, a simple vista la joven no parecía peligrosa, pero al parecer eliminó a dos de alto nivel sin repercusiones. 


    Debían aclararles algo a los cazadores antes de que se erraran en sus deducciones.


    —Pero no se equivoquen, no es como si antes ellos no hubieran atentado contra ella. Parece que es lo que saca su fuerza.


    Lo último lo dijo en voz baja ya que era sólo una observación propia. Eso pareció hacer reaccionar a Kahler, quien dejó lucir su molestia, algo que los demás lograron ver bien, excepto por ella. El cazador Mark fue el siguiente en dirigirse a ellos.


    —¿Eso es todo? ¿No hay más razones?


    —No.


    —¿Podemos preguntarle cosas? ¿Nos responderá?


    —Supongo que pueden intentarlo.


    Dylan miró hacia Kahler, quien le dirigió a Clarissa una mirada; ésta le prestó atención, lo observó un poco como entendiendo algo, así que volvió su vista para mirar a los otros. Luego de eso Salazar inició.


    —¿Qué fue lo que te hizo Arlan?


    —Me mordió.


    —¿Y Graham?


    —Quiso romperme el cuello, matarme


    Esas fueran muy pocas palabras. Conner siguió.


    —¿Sabías que te atacarían?


    —No.


    —¿Sabes por qué Arlan te atacó?


    —No.


    Sólo daba palabras simples y sin más explicación, debía ser parte de su carácter. Mark fue el siguiente en preguntar.


    —¿Por qué no te gusta hablar?


    Bajó la mirada y no respondió, se lo pensó un poco y contestó.


    —Las palabras dicen demasiado.


    Él apenas sonrió un poco, miró al resto de sus compañeros, Conner parecía alterado, Ismael desconcertado, y Luca molestó; reaccionaron según su propia percepción de lo que ella dijo.


    —¿Te gustaría morder a alguno de nosotros?


    —No.


    Si bien la reacción inmediata de los demás a su pregunta fue alarma, se disipó demasiado rápido debido a la negativa y a la pequeña señal de disgusto que ella no pudo contener en su expresión; Mark había esperado una simple negativa o una respuesta positiva, al parecer ella era muy exigente. Finalmente, Salazar lo reprendió.


    —No preguntes algo así.  Eso es suficiente.


    Salazar tenía que hablar del otro tema que como cazador le importaba más.


    —¿Conoces a Alanh?


    El silencio de ella fue deliberado, no parecía que fuera a decir algo.


    —Lo reconociste antes. Él se fue, es mejor que vuelva.


    —No tengo ninguna información y no creo que quiera volver.


    Ya que comenzó a responder los demás le dieron toda su atención.


    —Lo único que me quedó claro de él, es que hace las cosas a su manera. Me encontró tres veces, sólo me molestaba.


    Como no parecía que fuera a decir más, Salazar se dirigió a los otros, en especial a Kahler.


    —No habrá una alianza. Cada hecho que ocurre a tu alrededor trae demasiadas cosas malas.


    Edmon sabía que eso no era lo que se había decidido, los demás estuvieron de acuerdo en esa elección.


    —Sí la habrá. Dijiste que una vez que cumplieran con traerla aquí, hablarían sobre el pacto. No puedes reusarte ahora.


    —Puedo, soy el líder de los cazadores. Si así es la vida de nuestros ‘aliados’, lo mejor es que no nos involucremos.


    —No te reusaras a esto, más de la mitad de los cazadores eligió la alianza; están de mi lado, incluso tus subordinados —Edmon fue muy firme al decir aquello.


    La mirada colérica parecía una reacción recién inventada en Salazar, nada más delataba la emoción que el hecho le causaba, él siempre estuvo más allá de ese tipo de reacciones y sentires. Enseguida tres cazadores entraron a la sala, eran los principales subordinados de Salazar, John, Sam y Alex; el primero fue quien se dirigió a él; era seguro que estuvieron escuchando sin hacerse notar.


    —Me dejaste a cargo de la reunión que hubo, estuvieron de acuerdo con la alianza, aunque algunos no dijeron nada. Sólo se aceptó porque sería con Kahler y porque Edmon comenzó todo. No creo que el maestro deba ignorar el deseo de toda la organización, incluso si es el líder.


    Entonces Kahler decidió hablar.


    —Hace mucho que varios cazadores quieren quitarte del liderazgo. Si no aceptas lo que quieren, será una buena razón para que te hagan a un lado.


    Salazar nunca pensó que las cosas cambiarían de tal manera, desde siempre la dirección de los cazadores se decidía nada más por su líder y sólo había una línea de personas en sucesión que actuarían si el que va antes que ellos, perecía o moría. Aunque todo fue mal desde que desapareció su propósito original, todos sabían que habían malogrado su camino, pero no actuaban diferente por ello y las cosas siempre tendían a cambiar. 


    A Salazar jamás le gustaron los vampiros y aun así parecía que debía unirse a uno como aliado, porque el enemigo real eran los demás para los que apenas y era relevante la vida o la tarea de los cazadores. Los vampiros no los necesitaban ya, los humanos sí, era una desgracia que los primeros pudieran acabar con todos de desearlo. Lo único malo era que Kahler ya no iba a ser el enemigo, a pesar de todo.


    Tras silencio y que se viera a Salazar calmarse, éste habló.


    —De acuerdo, haremos una alianza, nada más, no tocaremos el Pacto o el Juramento. No estoy tan ciego para no ver cómo se han estado moviendo los demás, por lo que tampoco dejaré de lado la opción de romper nuestra relación si esto nos afecta más de lo que nos beneficia. Nos uniremos con quien siempre debió ser nuestro principal enemigo.


    La malicia de la última declaración no fue desapercibida, era casi un mandamiento que el líder en turno de los cazadores siempre fuera alguien que escupía a los rostros de los vampiros.


    Salazar sabía que la alianza no implicaba que en un futuro no hiciera lo que quisiera y los traicionara, aunque hacer eso no era una táctica muy noble o propia de un cazador. Todo sea por eliminar del mundo a lo que no debía existir en él.


    ♦ … ♦


    Más de siete días después todo pareció caer en su lugar. Clarissa se tranquilizó, comenzó a dibujar de nuevo con mucha frecuencia. Ya no sentía que debía preocuparse por el enfrentamiento que tuvo y dado que Kahler ya no se mostró molesto con ella, creyó que todo estaba bien. 


    Cuando Kahler encontró un dibujo sobre su escritorio, éste recuperó por completo su calma. Él por supuesto no lo notó.


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo XVII – El invierno se fue, la primavera llegó de nuevo


     


    Hacía mucho que no se acordaba de eso… 


    La primera escena era la más clara. Era una niña pequeña. Había bajado de su cama en la planta baja, se dirigió a la cocina donde oyó la voz de su madre, quería pedirle algo. Había estado revisando las cosas de su habitación cuando notó que no tenía ni un sólo broche para cabello, tal vez se debía a que Madre nunca le hacía un peinado, cuando terminaba de cepillárselo decía que era todo. Por eso quería un pequeño adorno para su cabello, le gustaba, era muy bonito, con el pasador sería mejor. 


    Cuando llegó al salón la vio sentaba en un sillón mientras sostenía unas agujas. La llamó, pero no le hizo caso, estaba ocupada hablando con su padre, ninguno tenía una cara feliz, había algo duro en sus facciones. Intentó llamarla una vez más, pero nada pasó. Se quedó ahí con la esperanza de que la notaran. 


    Por cada instante que transcurría, algo en sus voces, sus ojos y su cara se sentía desconocido y malo. No sabía qué hacer. Entonces vio de reojo algo cayendo más allá de su lado. Enseguida volteó hacia la puerta de cristal a su izquierda, una hoja había caído del largo arbusto con flores magenta. Permaneció ahí viendo afuera, tal vez así podría evitar escuchar las voces tras ella. Parecía que su deseo de tener un broche de mariposa tendría que esperar.


    La siguiente escena también era clara, aunque no tan marcada como la primera –porque ninguna después tuvo el mismo peso. Su cumpleaños de siete según le dijo Madre. El ruido era contenido, sin intención de grabarse en el momento. Cuando miró a todos ahí, sintió algo frío a su alrededor, todos estaban muy apartados de ella, la veían desde arriba queriendo ocultar su cara y sus ojos de ella. Era como si quisieran estar lejos. 


    Los obsequios fueron unos cuantos, un vestido negro, un collar que brillaba, un juego formal de té, otras cosas para las que no tenía nombre, pero parecían encajar con lo demás. Ningún regalo era el broche de mariposa, uno reluciente, de colores claros que el blanco tiñó. Nadie hizo nada más que entregarle una caja pulcra e impoluta. No hubo melodías, una canción, aplausos, palmadas, abrazos, palabras cariñosas o un noble deseo. 


    Su madre que estaba a su lado, retiró la mano cuando quiso tomársela, no supo si ella se dio cuenta de eso o no, pero no lo intentó de nuevo. Por eso miró hacia la ventana que daba a la calle; el cielo era muy azul, el viento movía con suavidad un árbol a la distancia, no apareció ninguna nube. Dudaba que durante todo el tiempo que permaneció viendo afuera, alguien se haya acercado a ella o hablado; las voces siempre distantes le dijeron que así fue.


    Había más escenas. 


    Fue a la cocina, tenía sed, ahí estaban sus padres, hablando entre ellos, no la notaron, mientras llenaba una jarra vio hacia la ventana sobre el fregadero, las flores tenían hojas recién nacidas, la primavera hacía su trabajo. Mientras estuvo ahí siguió observando por la ventana al jardín para ignorar de lo que hablaban ellos. 


    Otra.


    No encontró a nadie en la sala o la cocina, cada vez era más difícil encontrar a alguien ahí, nunca sabía a donde iban; volvió a su habitación. 


    Más.


    Se mudó al segundo piso, según, era mejor para ella. Un día bajó, nadie le prestó atención aunque los llamó, hablaban o hacían cosas entre ellos nada más, parecía que no sabían que estaba ahí. Regresó a su habitación, se encontraba acostada cuando oyó el sonido de la puerta y el auto, cuando salió al techo y miró a la calle, vio el auto alejarse de casa; no hubo ninguna explicación después. 


    La próxima vez que los oyó salir, ella miró hacia la segunda ventana en su habitación que daba al jardín; se negó a reconocer que había escuchado algo. Para la tercera ocasión ya veía a la ventana y, aunque registró el mismo hecho de antes, ya no sintió nada por eso; en ese momento ya casi no tenía que ponerse de puntitas para ver a través del cristal.


    Así, cada vez que en su vida Clarissa fue ignorada o quiso ignorar las conversaciones de otros que eran sobre ella y cómo era difícil, extraña o cómo no debería existir, observó hacia el exterior para ver que había ahí, aun si a veces parecía que siempre encontraba lo mismo. Fue así como decidió ver en todo momento afuera y nunca adentro. De eso se compuso el tiempo vivido en la casa de sus padres, al lado de su familia. Por eso su atención era para los paisajes, no para las personas.


    ♦ … ♦


     


    Un día Oliver se presentó en la mansión, pidió ver a Clarissa. Dylan lo recibió y fue quien lo dejó pasar. Él no vio ningún problema y además Kahler no estaba ese día –él a veces iba solo a un lago cerca. 


    Luego de que Dylan dejara a Oliver con Clarissa en el jardín de afuera, él se quedó observando su interacción para tener información de ambos. A ella no parecía incomodarle su presencia, de hecho, parecía a gusto o algo cercano a eso. Por otra parte, el cazador la veía demasiado, aunque no mostraba mucho se veía su interés en ella. Al verlos juntos sólo pudo concluir una cosa. En un futuro, los dos traerían problemas. Esperaba que no fuera en ambos casos por la misma razón.


    ♦ … ♦


     


    En su habitación ahora también había un piano, estaba al borde de los dos escalones puesto en la parte derecha, a unos pasos de las ventanas. Se lo dieron para que fuera suyo y de nadie más, para poder tocar en cualquier momento que quisiera sin tener que ir siempre a otra habitación. Ella ha pensado que fue un regalo y que le prestaron atención cuando mencionó una vez que, en su antigua casa, donde más pasaba el tiempo, era en su propia habitación. 


    Justo ahora estaba tocando en él. En su posición podía mirar por momentos a su izquierda al exterior que las ventanas dejaban ver y luego seguir concentrándose en tocar. Sentía que la imagen y el ambiente de su habitación ha mejorado mucho debido al regalo que le han dado. Estaba un poco feliz por ello.


    Ya ha estado un año con los demás viviendo en una mansión –o una casa muy grande como prefiere pensar. Tal tiempo pasado debía ser largo porque su vida ya le parecía normal, aunque no por medida de la costumbre, sino más bien de la resignación; no tenía idea de cómo se sentía cada una, era su sentir quien respondía y ella se dedicaba a aceptarlo como la verdad. 


    Desde que se le permitía salir más a menudo, y desde que las cortinas de su habitación podían ser corridas para dejar que la luz more junto a ella, la calma regresó, no aquella que iba y venía, sino la que era propia de uno mismo y te hacía estar a gusto con la vida que llevabas. Parecía que las cosas pequeñas que le daban, le ayudaban a estar mejor.


    Pero a veces parecía no ser suficiente.


    Ya no había frío y eso era lo desconcertante. Creía que cuando esa sensación se iba, aparecía la calidez, pero no, en ese espacio que ocupaba dentro, no parecía haber algo, era ausencia por la no percepción nada más. Ocasionaba pensar en una cosa que había olvidado, el deseo más tonto que hubo imaginado, el de perderse en el mundo –era tonto en verdad, ni siquiera sabía qué quería decir deseándolo. Por esa sensación pensaba así ahora, quería irse, irse como se fueron por voluntad las personas que la conocían... Ya no le importaba si tenía que caminar sobre el agua. Deseaba tanto estar con alguien que la haya visto toda su vida, para tener la sensación de que vino de algún lado ya que no quería olvidar nada. 


    Hace mucho que soñaba recuerdos que olvidó, eran preciados –con algunas excepciones- ya que traían buenas sensaciones, alegría, dicha, euforia, felicidad, risa, sonrisas, actos amables. Sus memorias no tenían información de nada de eso, era como si no hubieran ocurrido. Ella quería recordar esas cosas buenas y decir que sí pasaron, porque a pesar de reconocer cada sueño, faltaba una conexión. Esas eran sus memorias, estaba segura, pero no podía reclamarlas y eso la agobiaba pues no le dejaba mantener con ella todas aquellas sensaciones. Algo se estaba desvaneciendo y no quería vivir una vida eterna con esa ausencia, no podría soportarlo. Quería irse para recuperar lo que era suyo.


    Pero el mundo aún era frío más allá de aquella casa.


    Así que no, no se iría, no había manera. El frío era demasiado intenso, penetrante y salvaje para soportarlo, o vivir para siempre con su constante compañía. Jamás querría una vida así. 


    Sabía que había deseos que se debían dejar atrás, porque no todo podía hacerse en éste mundo, podía caminar por largos senderos, dormir sobre flores y buscar reinos en las nubes, ya que todo estaba ahí con ella, pero ahora no podía salir a buscar en el mundo lo que quería. Algún día transcurrirá el tiempo suficiente para que sea libre de estar en otros lugares, pero quizás no debía dejar ningún deseo atrás, buscaría oportunidades para ir por ellos. 


    Clarissa pensaba que después de todo, la eternidad era posible vivirla si nunca dejabas de desear.


    ♦ … ♦


    Tras todo el tiempo que Clarissa llevaba ahí, él no esperó que ahora le preguntara algo así.


    —¿De verdad tengo que quedarme aquí?


    Ella había dejado de tocar el piano para él sólo para decirle eso. Le contestó de inmediato.


    —No hay ningún otro lugar para ti.


    Y en realidad así era.


    ♦ … ♦


     


    Los sillones que una vez se pusieron en el recibidor se quedaron ahí, no los habían devuelto todavía. Por eso aprovechó para estar en un lugar más amplio, las habitaciones así le gustaban ahora. Ahí en el medio, en el espacio después de la puerta al despacho de Kahler y antes de las escaleras, los sillones formaban un cuadrado disperso con líneas que llenar o juntar. 


    Clarissa se decidió por el sillón de espaldas a la pared; ya que se acomodó en el extremo izquierdo, podría dar un rodeo en una vuelta rápida hacia atrás cuando viera salir a Dylan del despacho y así podría colarse rápido ahí antes de que otro le hiciera a Kahler una innecesaria visita. Quería ver si lograba pedirle algo. Sólo debía esperar un par de minutos.


    Fue en la espera que Carl la encontró. Parecía indeciso, casi tímido, mientras se acercaba a ella. Al ver su sombra levantó la mirada de su libro para observarlo.


    —Hola, yo…


    No dijo nada más, ella esperó, él parecía necesitar reunir valentía para continuar.


    —Tú conoces el mundo de afuera, ¿verdad?


    Clarissa esperaba que se refiriera al mundo de los no vampiros.


    —¿Eso creo?


    —Es que encontré éste libro y me preguntaba si me lo podrías leer.


    Ella movió la cabeza a un lado. Carl al ver que no lo entendía agregó algo más.


    —Dicen que es mejor si alguien lee para ti.


    Clarissa suponía que tenía que ver con alguna cosa de estrategia de ventas o una creencia sobre cierto tipo de lecturas, tal vez por eso dijo lo primero, creyó que ella lo entendería. En realidad, no lo hacía, estaba segura de que ni siquiera conocía el veinticinco por ciento del mundo exterior de lo que sabían las personas que vivían en él. Sin embargo, si quería que lo ayudara con eso, no presentaba una molestia. 


    Al tomarlo de él, abrió el delgado libro y comenzó a ojearlo viendo cuál era la primera página, por esa acción Carl caminó al sillón más cercano, que era uno lateral al de ella y tomó asiento. Justo antes de comenzar notó que él lucía ilusionado, era como si hubiera decidido que quería algo de ella, quizás un recuerdo. Ahora que lo pensaba nunca se le ocurrió que eso era lo que los demás, desde el inicio, habían buscado de ella, recuerdos para tener. Era normal querer crear recuerdos con lo que y quien nos gusta.


    —‘La nieve de primavera’. ‘Él estaba ahí en el baile, no esperaba invitar a nadie o hacer una conversación, de hecho, no había quien esperara tal cosa de él, parecía que sólo su presencia era suficiente, lo único que querían, aunque si decidiera faltar, cada persona en su comunidad se ofendería de forma profunda. Tal vez por esa ocasión no debió importarle alguna ofensa y ausentarse, cada vez era más difícil mostrarse ante todos, pues ver a los demás le recordaba el error que hace ya mucho tiempo había cometido; su único incentivo para estar ahí, se lo debía al anunció que ese día darían sus hermanos.’


    Fue mientras continuaba leyendo el libro, que algo comenzó a molestarla. La historia le parecía conocida, sabía sobre eso, pero algo estaba evitando que recordara cómo, por qué y de dónde conocía todo. Eran hechos familiares.


    No avanzó más que un par de páginas cuando sintió a alguien acercarse.


    —Hola.


    Esa era Sara, ese tono de voz suyo sólo indicaba euforia y alegría.


    —¿Siempre vas por ahí cargando esas telas? –el tono indicó curiosidad.


    El comentario que le hizo pareció incomodarla durante un instante, aunque Sara enseguida puso esa mirada de ilusión.


    —Quería tener tu opinión sobre ellas. En verdad quisiera hacerte algo con una. Son muy lindas.


    Sara extendió sus brazos frente a ella para que no se perdiera su punto. Clarissa no la dejó esperando, hizo un sonido conforme y ella de inmediato se sentó a su lado. Ya que Carl se levantó y fue hacia las dos, Clarissa dedujo que no estaba en desacuerdo de detener la lectura. 


    Si bien no había nada de malo en la alegría de Sara o la pasividad y la poca timidez de Carl, nunca hubo personas de ese tipo a su alrededor para que tuviera que tratar con ellas, por ello casi siempre tenía una pequeña molestia en el fondo de sí y un suspiro retenido porque parecía demasiado agotador convivir con ellos, aunque un trato fácil también estaba incluido, eso desvanecía lo anterior. Lo bueno era que ella seguía teniendo esa cosa suya de que no le importaba mucho cómo era cualquiera a su alrededor, siempre y cuando no la fastidiaran tanto. Podría decirse que había más problemas para ella cuando se sentía sola y estaba acompañada, que cuando nada más se encontraba en soledad.


    Clarissa sintió a Dylan antes de que comenzara a observarlos; después de un rato éste dijo algo.


    —¿No te habías quejado de la compañía que te daban los demás?


    Era muy inusual que él le hablara.


    —No me quejé, pero él debió darse cuenta. —Se estaba refiriendo a Kahler. 


    Él le miró inconforme.


    —Viven aquí, no creo que siempre pueda evitarlos —sus palabras no eran molestas o condescendientes, más bien parecían amables o tranquilas—. Tú haces eso, podrías decirme cómo hacerlo.


    —Y todos dicen que eres agradable —desvió la mirada y frunció un poco el ceño.


    —No molesto a nadie, así que creo que lo soy. Tal vez lo piensas porque a ti yo no te agrado.


    Dylan tenía esa mirada firme y fría, quien sabe si sólo a ella le parecía como molesta también.


    —Quizás —


    Clarissa no se dio cuenta de que él iba a hablar, por lo que ella lo hizo sin la intención de interrumpirlo, no tanto al menos.


    —Aunque incluso también me visitabas. Así que, por qué lo hacías.


    Algo pareció desvanecerse en la cara de Dylan, se quedó en silencio. Clarissa lo vio apretar los labios. Entonces él fue y se sentó en el sillón frente a ella. Los otros se limitaron a observarlo un instante y después seguir con lo que iban a hacer. Ella lo miró curiosa, esperó porque le dijera la razón detrás de su presencia ahí. Dylan notó eso, su acción fue voltear su mirada ignorándola. Por esa vez Clarissa no lo entendió. Ella no le dijo nada en un tono malo, sus palabras sólo palabras eran, no pretensiones, ni nada más.


    James llegó después y distrajo a Carl, permanecieron hablando entre ellos, por lo que Clarissa se quedó sola con las palabras de Sara; y sí, eligió una tela. Por eso cuando se acordó de que iría a ver a Kahler, con todos los demás ahí y concentrados en conversaciones, pudo escabullirse por fin sin que la vieran hacerlo –hace mucho que Allen había salido y pasado de ellos. El libro se quedó con ella.


    ♦ … ♦


     


    Esperaba encontrar a Kahler solo en su habitación. En los últimos días lo había notado algo molesto porque el cazador Oliver iba a la mansión, esa situación comenzó por culpa de Dylan, sabía que no debió estar de acuerdo y detener el asunto. Mientras llegaba al lugar Allen no esperó las voces discutiendo cuando giró el pomo de la puerta, así que de inmediato lo soltó y la puerta logró abrirse un poco. 


    Escuchó que Dylan acababa de exigir que Kahler le dijera porqué era importante que Clarissa fuera protegida, parecía que él seguía con el problema de molestarle que no supiera todo. Antes, su compañero fue el único que se mostró inconforme con la decisión de llevarla a vivir con ellos –sabía que no le gustaba la existencia de su tipo—. Tampoco se encariñó con ella cuando lo instaron a conocerla; parecía que ahora soportaba dos presencias que no eran de su agrado, su líder y Clarissa. Incluso Allen no le daba importancia a nada de lo sucedido en el último año con respecto a ella. No había razón para que Dylan se molestara debido a lo acontecido. A él lo encontraba tonto por alterarse al no saber cosas.


    Sin haber hecho un movimiento para retirarse, escuchó que por fin Kahler dijo algo… 


    Volvió a tomar el pomo y cerró la puerta con lentitud medida por lo que ni siquiera él oyó algún ruido durante y después de completar la acción. Entonces se retiró de ahí, supo que Dylan estaba por salir y verlo…


    Allen no podía creer que lo que le pareció que había detrás de la necesidad de Kahler de que Clarissa tomara su sangre, no fuera real. No era por algún sentimiento, sino porque quería que dependiera de él, porque quería usarla. Ella poseía poder que su líder deseaba controlar. Allen tuvo la desagradable imagen mental de una ocasión en que, sin proponérselo, observó a un cazador limpiando su arma, la manera medida y obsesiva con que limpiaba, no para quitar la suciedad, sino para que estuviera en la más óptima condición, todo para que pudiera seguir matando vampiros con ella.


    De todo lo que pensó que algún día Kahler haría, como crear armas, un ejército para obtener lo que quería, aquello por lo que se unieron a él, todo eso en definitiva vino a su mente. Que hiciera eso con una persona no era el problema, sino que había involucrado a alguien que era importante para él. Eso no le gustaba, le hacía sentir decepción, molestia y, la esperanza de que pudieran hacer como un clan que su líder estuviera mejor por ella, se sentía bastante tonta.


    ♦ … ♦


     


    Clarissa se preguntaba si en verdad nunca iban a devolver los sillones en la entrada, de vuelta a donde pertenecieran. No se oponía a que los dejaran, pero le seguía siendo curioso que hasta hayan seleccionado unos sillones que encajaran con el color y el diseño del espacio, como si hubieran planeado ese cambio. Recordaba que le dijeron la razón para hacer algo así, pero ¿eso no había quedado atrás?


    Ella pasó por ahí y no vio a nadie, así que quiso quedarse a pasar el tiempo. Fue y se sentó en el sillón más cercano al despacho. No se movió de ahí ni cuando los demás llegaron y se sentaron en los sillones restantes.


    Kahler venía de la biblioteca y vio a todos al llegar al recibidor. Clarissa también estaba ahí, parecía que dibujaba como era usual que hiciera. Él caminó y se sentó al lado de ella. Aunque no los miró supo que los demás desviaron su atención para ver lo que había hecho. Él los ignoró y se decidió por observar lo que hacía Clarissa.


    Ella no se percató del ligero pico áspero en el ambiente que estuvo presente por segundos. Cuando se decidió a prestar atención a lo que sucedía alrededor, miró un poco a su derecha para notar que Kahler se había sentado a su lado. Por un momento se extrañó ya que él no se dejaba estar mucho en los espacios en que ellos se mantenían juntos por un tiempo. No importaba, él era libre de hacer lo que quisiera. ¿Qué de importancia tenía que hiciera algo inusual?


    Kahler se quedó por un largo tiempo. Durante ese momento observó un poco más lo que Clarissa dibujaba. Después echó un poco la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Se quedó concentrado en el sonido de los movimientos y la respiración de Clarisa, así como en su presencia a su lado. Fue mucho mejor cuando los demás se fueron y sólo quedaron ellos dos.


    Cuando los demás los dejaron solos, la mayoría pensó que de ningún modo ver a los dos, uno al lado del otro, era una vista extraña o fuera de lugar. Más bien pareció el indicativo de algo importante.


     


     


    


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo XVIII – Una rebosante primavera


     


    No tomó mucho tiempo para que los demás vampiros se enteraran de la alianza, debido a la constante mirada que permanecía hacia Kahler. Pudieron constatar eso al recibir mensajes de clanes neutrales que creyeron oportuno comunicar la situación. Era curioso como los demás se enteraban de lo que hacía el clan del rey y que a la vez había cosas de las que no se enteraban en lo absoluto. 


    Por eso se terminó creyendo que lo que sucedió después tuvo que ver con ello. 


    Alguien ajeno se escabulló dentro del Castillo de los cazadores; al descifrar las pequeñas evidencias, se concluyó que el intruso buscaba algo ahí. Cuando hubo oportunidad de capturarlo dentro, los cazadores no pudieron hallarlo, eso se repitió varias veces. Se pensó que no podía ser posible que el intruso desapareciera dentro y, que cuando sabían que se había ido, nadie lo viera, pues sólo existía una forma de entrar y salir. 


    Tal asunto fue lo que llevó a los cazadores a llamar a su nuevo aliado.


    ♦ … ♦


    En esa ocasión todos ellos fueron al cuartel. Al llegar ahí los cazadores los invitaron dentro. Pasaron a la primera sala para hablar, la que estaba al frente, al lado del pasillo oeste. Clarissa se quedó en el espacio más apartado para no estorbar ya que no podía tomar parte de lo que ellos hacían; fue porque no la dejarían sin nadie de ellos para estar cerca. 


    Ahí en la sala estaba el cuadro que mostraba la fachada del edificio, ella lo observó durante un largo tiempo. Detrás hablaban de algo a lo que no prestó atención. Por lo poco que entendió parecía ser que un vampiro desconocido se infiltró en el cuartel y no sabían cómo entraba o salía, al buscarlo no fue encontrado y existía una posibilidad de que permaneciera en el lugar.


    Mientras los demás estaban en lo suyo, Clarissa llamó la atención del cazador Mark y éste se le acercó.


    —¿Qué estás viendo?


    Ella volteó hacia el cazador, pero enseguida lo ignoró y siguió mirando el cuadro. Él se sobresaltó cuando le habló de repente.


    —Está mal.


    El cazador Mark también miró el cuadro, no supo a qué se refería. 


    Kahler, quien observó su momentánea interacción, al oírla supo a qué se refería; según ella la pintura era lo que estaba mal.


    ♦ … ♦


    Después de la primera reunión entre vampiros y cazadores, se sumaron varias veces en que con bastante dificultad se veía entrar a un vampiro desconocido al cuartel y nunca era visto saliendo. En otra reunión tras esos eventos, terminaron reunidos en la sala de armas donde se percibió un rastro desconocido durante el reciente intento de atrapar al intruso. 


    Mientras hablaban, Clarissa se paseaba por todo el lugar; estuvo viendo cada pieza que llamaba su atención durante un buen rato. Sus pasos la llevaron al centro donde estaban las armas que Salazar le había dicho, eran las más poderosas. Vio algo raro ahí así que se acercó.


    —Aquí no podría esconderse. ¿Dónde se mete ese vampiro? —Salazar dijo eso alzando un poco la voz.


    —Es imposible que no lo vean salir —dijo Dylan con un tono apenas percibido de molestia por lo tontos que le parecían los cazadores ante la situación.


    —Debe quedarse en algún sitio, aunque a la vez es imposible, deberían ser capaces de percibir su presencia. —Kahler parecía casi desinteresado cuando lo dijo.


    La discusión se interrumpió porque Clarissa dejó caer una de las armas de la pared. Todos se giraron a ver qué hacía. Quizás planeaban decirle algo, pero ella habló antes.


    —¿Saben que falta el arma de ahí?


    Señaló el centro donde debía estar el arma más poderosa. Ellos se acercaron para ver. Salazar se sorprendió cuando vio que tenía razón.


    —Debió ser lo que buscaba el intruso —Edmon dijo.


    —Pero nadie puede usarla —Salazar dejó claro eso.


    —Quizá la quieran por algún otro motivo —especuló Dylan.


    —Si lograron llevársela sin que alguien lo notara —Allen miró a Kahler—, significa que ingresaron y salieron por un lugar donde no serían vistos.


    —Aquí no hay pasadizos —Edmon comentó.


    —¿Están seguros de eso?


    James fue quien decidió preguntar, con la vigilancia que hubo nadie debió pasar desapercibido. No había otra explicación, existía una entrada que nadie ahí conocía, si era algo especial u oculto, explicaría porque los cazadores no eran capaces de percibir a ningún otro vampiro aparte de ellos.


    Al revisar toda la armería pudieron cerciorarse de que no faltaba nada más, lo cual fue extraño. ¿Acaso todo había sucedido sólo por el objetivo de un intruso de tomar un arma que ‘no servía’? Además, los cazadores podrían estar en peligro si en realidad existía una brecha en su fortaleza que no conocían. 


    Tras un par de días aún no sabían dónde estaba lo que buscaban. Cada rincón y plano antiguo del cuartel fue inspeccionado, pero nada indicaba que hubiera algo oculto. Por ello Kahler le pidió a Dylan que buscara en los papeles antiguos información sobre el Castillo de los Cazadores.


    ♦ … ♦


     


    Miró afuera y la vio a ella, como siempre, estaba dibujando, a esa vista común Oliver se había unido hace unos días. No sabía porqué Dylan había autorizado eso junto a Allen. Se alejó de la ventana y dio media vuelta. Iba a salir por la puerta de su sala privada, sin embargo, regresó sobre sus pasos. 


    Ahora las paredes tenían los cuadros que Clarissa le había dado, aunque hace algún tiempo no le daba ninguno. Vio uno que despertó su interés mientras seguía pensando en lo que sucedía en el cuartel, así que se acercó a mirarlo. La imagen era de una perspectiva amplia y vistosa del castillo, mostraba por completo la fachada. Entonces lo recordó. Ella mencionó que en el cuadro dentro del cuartel había algo mal, estaba seguro que sabía a qué se refería. Bajó al recibidor y llamó a Adam. Él trajo a Allen y a Clarissa junto a Oliver. Debían ir al cuartel.


    ♦ … ♦


    Oliver logró enviar un aviso de que irían con un localizador, así que al llegar ya los esperaban en la puerta los cinco líderes. Edmon se acercó desde atrás de estos.


    —¿Sucedió algo?


    Kahler no lo tomó en cuenta, pasó de largo y se adentró al edificio, siguió hasta entrar a la primera sala, abrió la puerta y la dejó así para los demás que lo seguían.


    —Ese cuadro.


    En la pared del lado izquierdo había un enorme oleo que mostraba la fachada del lugar.


    —¿Qué hay con él?, sólo es una pintura del castillo —Edmon no sabía de qué se trataba. 


    —Esto.


    Kahler llevaba el cuadro que tenía en su sala, lo mostró para que lo vieran. Esperó un momento para señalar al de la pared.


    —En esa imagen las estatuas miran todas al frente pero aquí —señaló hacia su cuadro—  una está girada a la izquierda.


    Todos se tomaron su tiempo para observar lo que decía. Tenía razón, con todas las similitudes bien detalladas, sólo una estaba diferente. Salazar se dirigió a él.


    —El cuadro en blanco y negro, ¿de dónde lo sacaste?


    Adam le respondió.


    —Lo hizo Clarissa.


    Ante eso todos los cazadores se volvieron a mirarla.


    —¿Es posible que se haya equivocado?


    —Pregunta.


    Conner la llamó.


    —¿Pusiste la estatua en esa posición a propósito?


    —No.


    Su respuesta cortante crispó un poco a Conner.


    —¿Entonces? Explícalo.


    Ella le hizo una mueca como si le molestara que le ordenara. Conner no se disculpó por su actitud. 


    —El dibujo lo hice la primera vez que vine, dibujé todo tal como era. La estatua estaba mirando a la izquierda. Iba a poner algo más, pero lo omití.


    —¿Y que fue eso?


    —Una sombra que vi aparecer y desaparecer.


    Adam, Allen y Edmon hablaron en sucesión.


    —Entonces debe haber algo allá arriba o en otro lado que cambia la posición de ese león. Algo debe estar pasando si esto ya ocurría desde la primera vez que ella vino aquí.


    —¿No recuerdan si la estatua ha sido movida antes?


    —No—. Edmon sacudió la cabeza de un lado a otro—. Yo tengo el rasgo de la memoria por mi familia y jamás noté algo inusual cuando venía e iba del cuartel. Quizá sucedió sólo desde ese tiempo y durante grandes intervalos, casi todos los días entro y salgo.


    Cuando Kahler comenzó a irse, los demás lo siguieron. 


    —Volveremos mañana con los otros. Por ahora la estatua está en su lugar, así que tenemos tiempo, aunque pueden investigar solos si quieren.


    Nadie contradijo sus palabras o mencionó algo. Los cazadores sabían que debían esperar aunque sea un poco y estar preparados por si ocurría cualquier cosa. 


    ♦ … ♦


     


    La estatua de la azotea permanecía igual. Arriba había una torre de un nivel, en la parte superior por sus cuatro lados estaba despojada de ladrillo igual a un campanario. Luego de las estatuas el techo iba inclinado hacia arriba y terminaba en suelo plano, la torre estaba en la inclinación como dos metros más allá de las estatuas. 


    Buscaron que era lo que podía mover al segundo león alado del centro a la derecha. En la torre encontraron una gruesa cadena que iba del techo de ésta hasta abajo por dentro, una parte se podía ver por un hueco en el marco delantero. Uno de los cazadores, Mark, intentó jalarla, pero no se movió; Allen probó y logró moverla, parecía necesitarse mucha fuerza para hacerlo. 


    Al mover la cadena la estatua giró, parecían conectadas formando un mecanismo que empezó a mover la cadena sola. Entonces el muro de enfrente de la torre comenzó a bajar; miraron qué había adentro, se veía un hoyo que iba hacia abajo, era de caída libre sin escaleras, sólo estaba la cadena que parecía ir hasta el fondo.


    —En qué lugar queda esto —Allen cuestionó a nadie en particular.


    —Quien sabe, por el tamaño debe ser un pilar o una columna —fue lo que Edmon pudo decir al respecto.


    No tuvieron problemas para bajar, excepto que los cazadores debieron usar la cadena para amortiguar en algo la caída. James quedó al último para cargar a Clarissa y bajar, así ella pudo ver que podían llegar al fondo con un salto, algo que los cazadores no lograron hacer, tenían diferente fuerza y resistencia después de todo. Debieron bajar alrededor del doble de lo que media todo el edificio. Una vez llegaron su compañero la dejó en el suelo, los demás ya estaban un poco adelante. Un pasillo iba al interior.


    Todos ellos y los cazadores que había conocido estaban ahí caminando frente a Clarissa por el largo pasillo. El lugar al que llevaba era inmenso, su estructura era igual a la de la entrada del castillo, aunque mucho más grande, el otro lado aún quedaba muy lejano. Atravesaron hasta el otro extremo, ahí se alzaba una gran puerta de metal, las dos partes que la componían median como cinco metros, y la altura era casi igual a la del lugar; James y Sara la empujaron. Tras la puerta se encontraba otro gran espacio similar al que habían recorrido.


    Llegaron a una tercera sección. Al parecer el subterráneo era como la parte de arriba, sólo que eran zonas inmensas sin nada en ellas, sin pasillos o habitaciones pequeñas, no eran nada más que espacios enormes con pilares, reluciente piso color gris y puertas enormes y pesadas. Se detuvieron a mitad del tercer recinto.


    —¿Qué es todo esto y por qué está bajo el castillo?


    Nadie tuvo una respuesta para eso.


    —Volveremos.


    Kahler miró a James, quien asintió y se dirigió a los demás.


    —No hay nadie aquí. La próxima vez que alguien entre sabremos a donde ir.


    ♦ … ♦


    —Kahler, ¿por qué ordenaste que nos fuéramos? —Adam cuestionó.


    Al ver que su líder no le decía nada, Adam insistió.


    —¿Sucede algo?


    —Ese lugar…


    Kahler hizo una pausa por un largo rato.


    —Es como las construcciones de la ‘Sociedad Antigua’.


    ♦ … ♦


    Una vez de vuelta en la mansión, Kahler se dirigió a su despacho y Adam lo siguió. No se continuó antes con la conversación porque no quería que todos supieran todavía sobre una sospecha sin fundamento.


    —¿Es posible que las suposiciones sobre el cuartel sean ciertas?


    —Eso parece.


    —Pero entonces —Adam ya no siguió hablando


    —Sí. Investiga para ver que encuentras. Le comunicaré a Allen para que lo hable con los demás.


    —Le diré que venga.


    Adam salió del despacho. Kahler se halló sólo con sus pensamientos otra vez. A veces cuando estaba disperso, como ahora, Clarissa iba a beber de él y eso lo calmaba lo suficiente. Deseaba que viniera —se tocó el cuello. Algo malo de ser él, era que podía sentir cosas que ningún otro podía. Sabía que algo ocurriría y que además era algo que no le iba a agradar. Era la segunda vez en su vida que sentía eso.


    ♦ … ♦


     


    El sueño no era confuso, sino indescifrable para su mente. ¿Por qué soñaba con una inmensa habitación que recibía luz a pesar de no existir ventanas ahí, por qué sus manos estaban manchadas con algo oscuro y, por qué en esa habitación sólo había los huesos de alguien a los que el viento se llevaba al hacerse polvo? Antes pensaba que si los sueños que tenía pasaran a la realidad, sería increíble, pero ya que eran sólo pesadillas nunca sería buena idea. Ahora deseaba, imploraba, porque sus sueños jamás se hicieran realidad. Si ya se sentía real al soñar aquello, ¿cómo podría soportar todas esas sensaciones si sucediera de verdad? 


    Clarissa esperaba que nada de eso pudiese ser real.


    ♦ … ♦


     


    Todos los días se iría al cuartel para vigilar. Sabían que las horas en que se sentía la presencia desconocida, siempre persistía su esencia y eso ocurría en un intervalo de tiempo continuo, siempre después de mediodía y jamás más allá del atardecer. Así que estarían fuera antes, durante y poco después de ese momento. James y Carl eran quienes se dedicaban a vigilar donde los cazadores mientras los demás esperaban. Los únicos que se quedaban en la mansión eran Allen, Sara y Clarissa.


    ♦ … ♦


    Un día la tarde casi llegaba cuando James pudo ver una sombra que venía de un costado del cuartel y se dirigía hacia la única ruta que llevaba al punto desde donde se podía ir a la azotea, pues había ladrillos que sobresalían sirviendo para sostenerse o impulsarse si alguien no podía ser silencioso al saltar. James mandó a Carl a que avisara a los demás mientras él seguía a la sombra. Él sabía que de hecho eran dos, el de adelante era un vampiro, pero el otro tenía una esencia con una mezcla desconocida.


    ♦ … ♦


    Se apresuraron a bajar por el interior de la torre. Al llegar a la primera área, vieron a James bloquear con una daga la katana de un hombre y otro apuntaba dos pistolas de cañón largo hacia ambos. Salazar los reconoció de inmediato.


    —¿Qué haces aquí, Alanh?... Célar, tú no deberías estar cerca de nosotros.


    El último miró hacia Salazar, luego de inmediato retiró su arma, al igual que James se relajó. Alanh fue quien tardó en bajar sus armas.


    —¿Y bien? ¿Qué sucedió? —Salazar pidió una explicación. 


    —Seguí a dos presencias, una desapareció rápido, la otra era Alanh. Antes de que le preguntara qué hacía aquí, noté su intención de atacarme, él otro llegó por detrás mío y atacó. Al final nos apuntó a los dos.


    —Alanh no confía ni siquiera en quienes son como él.


    Salazar se dirigió al otro.


    —¿Tú por qué estás aquí?


    —Investigo, aunque no deben preocuparse por mí, los dejo.


    Nadie lo detuvo, Salazar no parecía preocupado porque estuviera ahí. Al cazador llamado Celar lo vieron desaparecer hacia el interior.


    —Iremos arriba. Antes hubo muchas cosas que no explicaste, ahora lo harás —Salazar sentenció.


    ♦ … ♦


    Celar revisó en las áreas más apartadas de las puertas en cada sección. Las marcas rectangulares en el piso estaban ahí, tal como vislumbró en uno de sus episodios de conciencia. No sabía para qué eran las marcas o con qué propósito se hicieron en el suelo. Al menos ahora tenía la certeza de que lo que vio era real.


    ♦ … ♦


    Mientras caminaban se detuvieron cerca de la sala de armas. Salazar le habló al cazador Alanh.


    —Dejé pasar el hecho de que tus respuestas estuvieron incompletas o que por alguna razón tu inconsciente te llevó al territorio de unos vampiros. Debes decirme en qué estás involucrado.


    —Dije que era personal.


    —Nunca fuiste apresado a pesar de que desertaste. Ahora sería mejor si hablaras o cumpliré con las reglas, en éste momento nuestra primera opción es eliminarte.


    El semblante de Alanh se volvió duro y su postura aprensiva, no era el tipo de persona que se doblegara o dejara intimidar, pero el aprecio por su vida y su libertad tenía que mitigar eso. Decidió responder a Salazar


    —En ese momento una parte de mi permaneció consciente. Deseé ir a donde ella estaba para decirle lo que ocurriría y ayudarla. No llegué a darme cuenta de que me seguían hasta que fue tarde ya que luché contra mi orden y mi deseo a la vez.


    —Con ‘ella’, ¿te refieres a la joven de Kahler? ¿Originalmente a dónde te dirigías?


    —Sí. A donde creí que la encontraría por lo que sé sobre ella.


    —¿Siempre la has conocido?


    —Me abstengo de responder eso.


    Era obvio para Salazar y los demás que escuchaban que no diría más sobre ese asunto.


    —¿Qué hacías abajo?


    —He estado persiguiendo a algunos vampiros vinculados con saqueos en un par de ciudades culturales. No han dejado de eludirme, ésta fue la primera vez que los pude seguir tan lejos, por el camino indirecto que tomaron no me percaté de que estaba cerca de aquí.


    —Bien, y ahora, ¿de qué saqueos hablas?


    ♦ … ♦


    Desde antes del ataque de Graham, una cantidad pequeña de Caballeros y peones habían estado buscando objetos específicos en las ciudades con recintos de cultura, museos o casonas que guardaban los objetos de las civilizaciones a través del tiempo, ya habían robado algunos objetos de las bóvedas de esos lugares. Siempre se llevaban libros, estaban buscando información de algo. En el último tiempo esos vampiros fueron vistos por la ciudad más cercana al castillo.


    Parecía que habían dejado de buscar en las ciudades y ahora estaban buscando en el cuartel, pero ahí no había nada de información antigua. Significaba que habían dado con la información que querían y ahora por alguna razón su búsqueda los llevaba al cuartel, en específico el subterráneo, un lugar que apenas acababa de ser descubierto. Era lo que tenía sentido, pues nunca se dijo que los cazadores tuvieran con ellos algo de interés que pudiese ser un libro o venir de uno. 


    Luego de que Alanh presentara su información, volvieron al subterráneo y entre todos lograron revisar hasta la quinta área. Sin embargo, la puerta siguiente estaba trabada, nada la movía, ni siquiera la fuerza de los vampiros.


    Pronto descubrieron porqué. Estaba sellada por el otro lado, apenas eran visibles por lapsos de tiempo unos símbolos antiguos —curvas, círculos, puntas y líneas— que parecían traspasar la puerta y adentrarse en ella. Quienes fueran los que entraban al castillo, salían por la puerta y tenían el control del subterráneo.


    ♦ … ♦


    —¿Quién era el otro cazador?


    Salazar, Edmon y Conner estaban reunidos con Kahler en la sala principal del cuartel, habían ido ahí después de interrogar a Alanh y de la revisión, debían ponerse de acuerdo sobre lo que harían a continuación.


    —Salazar no te va a responder porque es su culpa que ya no esté con nosotros. Célar es el gran fracaso de los cazadores.


    —¿Ya no eres sutil Edmon?


    —Es la verdad, ¿acaso crees que nace algo bueno de ocultar cosas?


    Kahler se mantenía atento a lo que decían. Sin importar que, ahora eran aliados, por el momento sólo podía esperar honestidad y lealtad de Edmon, lo que no cambiaba mucho de a como era antes.


    —Es un cazador desertor, o algo muy parecido a eso. Al parecer sentía odio hacia el antecesor de Salazar, por él se marchó. Eso fue una de las cosas que me hicieron darme cuenta de que los cazadores hemos estado haciendo mal las cosas desde hace ya un largo tiempo.


    —Entonces es por eso que aceptaste reunirte conmigo la primera vez que te busqué. —Kahler ahora lo sabía, pudo haber leído su mente antes para saber, pero no lo creyó necesario.


    —Qué interesante, deberían explicar eso luego –Salazar intervino, pero continuaron con el mismo tema.


    —Célar está solo. Decidió ser una organización aparte con él como único miembro. Elimina vampiros y protege humanos como nosotros, sigue haciendo lo que debe, pero no está conectado con nosotros. En realidad, no sé si lo hace por deber o que, pienso que sigue en ello porque es un cazador, aunque si no lo fuera seguramente no haría nada contra ellos, pero es mi opinión, no lo conocí bien. Es fuerte, podía contra cualquier cazador, ni Salazar lo igualaba, por eso es nuestro gran fracaso, el cazador más poderoso que teníamos y se marchó porque no toleró como se hacían las cosas por Salazar y su antecesor —continuó después de una pausa—. Es un peligro ante cualquier situación y un enemigo formidable para cualquier grupo. A pesar de ser joven es tan hábil como un cazador experimentado, es frío y serio en su mayoría, es tan calmado que no podrías saber si va a atacar o no, por lo que no puedes adelantarte a él o huir. Es más cazador que nosotros porque el cumple con lo que solíamos ser en nuestro inicio. Por eso y porque es peligroso para cualquiera, a Salazar no le agrada, lo quiere lejos porque no puede ir tras él o ejecutarlo por traidor, su linaje es intocable para nosotros. De hecho, en eso es como tú, o como deberías ser, tu especie es más insolente que cualquiera de las que ocupan el mundo.


    La plática se cortó entre ambos, Kahler y Edmon, cuando Conner hizo una pregunta.


    —Eso me recuerda, ¿eso significa que ella también es intocable? No sé si ya nos dijeron esto, pero, ¿la nueva joven con ustedes quién es?


    Eso era algo que Kahler sólo podía responder mintiendo. No había forma de que dijera quién era Clarissa en realidad, o más bien, cómo había nacido.


    —Es de mi Clan.


    Salazar y Conner le dirigieron una mirada profunda y demasiado atenta, así como escéptica. Salazar fue quien habló. 


    —Lo único que todo el mundo sabe sobre tu Clan es que eres el único de él. ¿Se supone que debemos creerte?


    —Ella ha estado lejos de todo desde que nació. Jamás se involucró con otros vampiros. Sin embargo, la encontré. Arlan se dio cuenta de ella; luego de que la atacara la saqué de donde estaba y la traje para tenerla cerca. Todo el tiempo había estado protegida para que no le sucediera nada. Es obvio que no iba a poder seguir así por siempre.


    El sentido de sus palabras poseía un significado para él, pero al decirlas tenía un significado diferente para los demás y también hacía preguntarse cómo esa historia encajaba en lo que conocían. 


    En cuanto a la situación del subterráneo no podían hacer más que esperar y rezar para que los sucesos no los sobrepasaran.


    Cada vez más cierta sensación aumentaba. Kahler no quería que nadie supiera sobre Clarissa. Sentía que al momento en que saliera a la luz todo, se alejaría, se iría y no podría volver a verla. Era cuando pensaba en eso, que deseaba que algo pudiese barrer con su existencia antes de que tal cosa sucediera…de ningún modo quería volver a vivir lo mismo dos veces…


    ♦ … ♦


     


    En ese momento estaba fuera de la casa observando el día, las flores que a veces eran más brillantes, los árboles que se hacían más rebosantes. No parecía que fuera a cansarse nunca de todo el paisaje fuera de su hogar…


     A su lado llegó una persona, lo miró porque jamás lo había visto antes; su cabello y ojos eran oscuros, el cabello era largo y lacio atado en una coleta, su vestimenta se parecía a la de los cazadores, flexible, atemporal, neutra, fina y resistente; así tenía más sentido las dos espadas estilo katana que llevaba consigo, nadie a parte de ellos cargaba armas de cualquier tipo. Clarissa se puso de pie para irse, poseía una racha de eventos peligrosos con los que no deseaba seguir. Él la llamó para detenerla, quería hablar.


    —Me llamo Célar. Quiero preguntarte algo.


    Fue reticente a decirlo, pero ella también le dio su nombre. 


    Él estaba ahí porque sabía cosas que casi nadie podía conocer.


    —Sé que no tiene sentido que haya aparecido y quiera hablar contigo, pero ojalá puedas ignorar eso y hacer de cuenta que esto es normal… Si te ofreciera mi apoyo, ¿qué harías?


    Ella guardó silencio, no parecía que fuera a contestar. Él tenía que decir algo que atrajera su atención.


    —Hay sucesos que ocurrirán pronto. He visto y nadie parece estar haciendo algo por varias cosas que han sucedido. 


    —No me parece que puedas saber nada de lo que dices —ella fue tranquila al hablar, nada indicó que creyera que le decían una mentira, pero tampoco que le dijeran una verdad.


    —Creo que hay mucho que aún no aprendes.


    No podía responder su pregunta ahora, eso Célar lo entendía, pues él estaba evitando decirle porqué la buscó. El mismo no logró el modo de presentar la situación que lo llevó a buscarla. No muchos creerían si se les decía que uno ha visto algo del futuro. Por ahora era más importante saber algo de ella.


    —¿Qué harías si todo cambiara?


    Incluso si el ‘todo’ era ambiguo, como la pregunta en sí, él obtuvo una reacción de ella. El pánico lo pudo notar, parecía que no le agradaba la posibilidad; por ese momento la pudo leer con facilidad. Era como si ella supiera…


    De repente la escuchó dar una respuesta.


    Él admitía que lo que la joven le dijo no fue lo que Célar esperaba dado que lo que escuchó de una persona llamada Clarissa, no pudo tomarlo del todo como verdad, no cuando ella era un vampiro. Sin embargo, ella no era predecible, no para él al parecer, o incluso para los demás, al menos eso fue algo de lo que se enteró. Él recopiló información de ella y del clan de Kahler, así como de los cazadores, eso con el fin de conocer a quienes creía que podrían hacerle caso en cuanto a tener vistas del futuro.


    Célar no había buscado información específica de ella, pero como estaba con el rey Kahler, se enteró de varias cosas. Así fue como comenzó a estudiarla desde muy lejos. Mantuvo su atención en ella sólo porque le pareció que algo de ella no encajaba. Era un vampiro, eso era lo obvio, pero había una capa diferente en ella que los demás no parecían ver ni notar. Creía que, de ser conscientes, sentirían lo mismo que él luego de observarla tanto, que debía… debía… andar y quedarse a su lado.


    Sabiendo lo que ya sabe, mas ahora por lo que vio en su encuentro, sobre todo por la reacción a su pregunta y su respuesta a una de las dos que hizo, creía que sería bueno que tuviera a alguien que la entendiera, no podía ser bueno si una persona así nunca existía para ella, lo pensó porque de ser así, sería como él y él estaba solo. Se permitió pensar en todo aquello porque se dio cuenta de que ella sabía algo del mismo modo que él. La reacción de pánico que tuvo, la vio familiar, creía que fue porque ella también ‘ve’. Y la mayoría de los que ‘ven’, siempre estaban solos. 


    Ésta joven que pudo encontrar necesitaría apoyo y esperaba que lo obtuviera, aunque era muy probable que terminara pagando mucho por él, pues si era verdad y también ‘veía’, tendría la carga de no saber cómo evitar las cosas que habrán de suceder a quienes le den ese apoyo, para cosas así, como Célar bien sabía, era mejor estar solo.


    Ha descubierto más de lo que imaginó al atreverse a mostrarse ante un vampiro con el fin de conseguir ayuda. 


    ♦ … ♦


     


    —Hay clanes o grupos que siguen creciendo no nada más porque los miembros iniciales tienen descendencia, también porque personas de otros clanes se les unen al formar pareja con uno de ellos, por cesión o intercambio. Por ejemplo, en un principio cuando nuestra sociedad comenzó a dividirse en grupos, la prioridad era que los primeros vampiros nacidos tuvieran a su disposición a los mejores y más poderosos individuos que existían en nuestra especie, para ello a los dos mayores se les dio a uno de cada unión familiar existente hasta el momento. Dado que ese primer intento falló por lo que generaron después, cuando el mundo se asentó después de una primera guerra, el único vampiro nacido que quedó fue cauteloso y visitó a varias familias que ya se habían dividido en clanes, reclutó con la venia del individuo, a dicha persona para que se convirtiera en miembro de su clan y le sirviera. Eso se considera como cesión porque otro líder cede a uno de su clan a petición de éste o de un superior. Ahora, no basta con que personas se unan a un clan para ser reconocidos como un grupo, cada uno debe llevar la sangre del líder, considerando las numerosas posibilidades de lo que eso generaría, se aceptó que a cada miembro nuevo o viejo se le diera la medida de una ampolleta de sangre del líder para beberla. Dependiendo de la fuerza de la sangre dada y del receptor, en algunos casos los individuos adquirieron alguna habilidad que no era propia de su genética, en otros casos no hizo más que formar un vínculo de Líder-Caballero, y en otros no hubo mayor repercusión considerando que no siempre beber sangre de otro como tú te da poder, además de que los vínculos son caprichosos y se dan por razones no predecibles, fomentadas o racionalizadas. 


    Allen de verdad estaba metido en la lección de hoy. Clarissa durante el tiempo que llevaba escuchándolo, aún no entendía cuál era el fin de que se le diera ese tipo de información, ya era miembro de un grupo, los sirvientes o Caballeros no van y forman sus propios clanes, o eso imaginaba, ella en particular no tenía ni porque pensar en esas cosas. En ese momento su ventaja por la lección, era que estaban en la sala todavía no diluida en el recibidor, ahí podía esperar hasta el momento en que Kahler saliera de su despacho para seguirlo y conversar con él de nuevo sobre la petición que le hizo.


    Ya hacía varios meses había aceptado con plenitud su permanencia en ese lugar y esa vida. Tras el tiempo necesario de duelo, negación y encaprichamiento, dejó atrás la negatividad y de forma literal y figurativa respiro profundo. Estaba bien estar ahí y vivir así, después de todo al final eso era lo que le importaba a ella, vivir, seguir viviendo, todavía ser parte del mundo. 


    Por qué, con un lugar como la Tierra, ¿quién podría pensar en querer morir?, si dejaras la vida atrás, ya no podrías sentir el viento, el aliento llenar tus pulmones, el suave roce del sol con su calidez, ver como la luz era gentil y dotaba de sus partículas a cada cosa con sólo cruzarse en su camino; incluso la noche con su luz atenuada, poseía un aura intangible y mágica que reconfortaba a cada alma, cuidaba su descanso y prometía mantenerte a salvo, decía, a quienes necesitaban escuchar, con un susurro que revitalizaba el alma, que no había que temer a la noche, pues terminará y la luz volverá. Ella no era para tener miedo, sino para dejar reinar a la calma, absorber la tranquilidad, saborear la paz, descansar de los pormenores y dificultades de la vida, respirar muy hondo y darte cuenta que los días venideros siempre llevaban la posibilidad de ser mejores. La noche era para recordar la esperanza, el día era la esperanza misma. 


    Ella lo sentía así, ha logrado verlo de ese modo siempre. Por eso podía dejar ir el pasado con todas sus cosas, las que creyó que extrañaría o necesitaba pero que no era así. Lo que le importaba de la vida era ver la luz, tener paz, y eso podía hacerlo en cualquier lado, ahí en un lugar cálido, con mullidas nubes para el descanso, con un paraíso de paisaje para ver todos los días, dibujando para no olvidar todo lo nuevo y maravilloso que ha visto y vivido, oyendo melodías que no traían cansancio o aburrimiento, sino vigor y el deseo de escucharlas una y otra vez. Podría incluso tener lo que le importaba de la vida en medio de una habitación oscura, apartada y perdida porque esas cosas que quería estaban en el mundo, sí, pero también estaban dentro siendo parte de ella.


    Por eso tan infantil como podría ser, o no, le pidió un capricho a Kahler. No estaba acostumbrada a eso, a pedirle a alguien cosas, pues nunca obtuvo nada de sus deseos cuando los pidió y eso que fueron escasos, por eso aprendió a no pedir, a guardar sus deseos. Sin embargo, ahora estaba Kahler, lo conocía, sabía cómo era, creía con toda la fe que nunca le dio a nadie ni a nada, que él si la escucharía y le daría lo que ha pedido. Ya antes ha hecho cosas buenas por ella. Ya no le molestaba que no entendía porqué bebía de él, ya no tenía ansiedad cuando estaba en su presencia, ya era normal verlo y sentirlo, pues descubrió su personalidad, su ser individual y no había nada real en él que no le agradara. Ya no importaba si a veces le inquietaba que él disfrutara de que lo mordiera. Las pocas cosas incomodas de ciertas personas o situaciones, no deberían tener ningún peso frente a lo bueno que las componían.


    —No sentimos lujuria, ser vampiro en realidad duerme en nosotros las emociones más intensas e improductivas, y la lujuria es una de ellas. Si la comparamos con otra como la ira, ésta es libre en nosotros porque está ligada a lo salvaje, lo instintivo; la ira es una emoción que ayuda a sobrevivir y proteger a otros cuando estamos heridos o acorralados por la adrenalina que genera. Somos capaces de manifestar las emociones que nos ayudan a la supervivencia y la lujuria no hace eso por nosotros como la ira sí. Por éste mismo razonamiento, sí sentimos amor, pues la compañía hace más disfrutable de forma anímica y psicológica la larga vida que hemos de llevar. ‘Los vampiros son instintos de supervivencia ante una vida eterna’. La locura o los actos sádicos son un desequilibrio de esos instintos, terminan siendo un escape para el agobio de la vida interminable y la sed, para aquellos que no encuentran compañía. Esto ocurre porque el desarrollar afecto y amor por otro es un asunto complicado, se necesitan siglos de convivencia para un desarrollo y rara vez interactuamos fuera del clan, por lo que, si no encuentras un compañero en el mismo, llega a resultar difícil hacerlo. Es tan complicado como lo es procrear, es muy extraño que alguien engendre descendencia durante los siguientes veinte años tras unirse—


    Oh, no. Ahora por qué comenzó a hablar de eso. No era como si Clarissa tuviera que saber sobre… tales asuntos. Pasó su mirada por las escaleras y vio a Kahler comenzar a subirlas. Se distrajo mucho con lo inusual de la última información, que no se percató bien de que había pasado al lado desde el despacho. Envió una mirada de disculpa a Allen y se levantó del sillón.


    —Kahler.


    Aunque su pronunciación fue un sonido bajo, él la oyó y se detuvo para esperarla en la cima.


    Allen la vio caminar rápido hacia su líder, éste la miraba impasible mientras le hablaba, asintió y ella comenzó a ir detrás de él rumbo al área donde estaba su habitación. Allen por su parte no dejó de ver hacia la dirección por donde se fueron durante un largo tiempo.


    ♦ … ♦


    —Entonces, ¿si se hará lo de…?


    —Sí.


    Ella sabe que le tomó mucho tiempo decir lo siguiente.


    —Gracias.


    Clarissa pensó en cómo se haría. Se tendría que dejar crecer un árbol, lo que tomaría años.


    —¿Cuánto tarda un árbol en crecer alto?, ¿veinticinco?


    —No será necesario, se puede traspasar uno al lugar adecuado.


    —¿De verdad?


    De algún modo tenía muchas dudas sobre eso, es decir, seguro para eso se requería maquinaria. Clarissa detuvo sus pensamientos cuando sintió en pequeño toque a un lado de su frente. Él lo había hecho quizás para llamar su atención.


    —Todo estará bien, no te preocupes.


    Sin olvidar el pequeño toque, ella pensó que, con esa mirada tranquila y voz nivelada, de verdad ya no tendría problemas con quedarse ahí, con él y los demás. De verdad, no querría estar en ningún otro lugar. Trabajará duro cada año de su vida, sin detenerse, para mejorar el próximo y el próximo. Nunca se cansará de traer luz, toda la que pudiese, a aquella pequeña parte del mundo donde vivirá siempre. Agradecía a Kahler por dejarla ser ahí, por hacer que su vida continuase, por poder estar en su compañía, por en realidad no exigirle nada por existir; no fue así con los que conoció antes, ellos querían que se comportara de un modo y le pedían cosas a razón de eso. El abandono que sufrió por ellos, con el tiempo, ya no iba a hacer que quisiera llorar. No si ahí permanecía.


    Y pensar que hacía no muchos meses nada más pensaba en lo que dejó atrás por estar ahí. Ahora sabía mejor, la culpa era de los actores que realizaron la primera acción, querer lo que fue antes era ser necio, los nuevos caminos se andaban, uno no se quedaba en la interjección del otro camino que desaparecía. Además, no podía pensar en tener una mejor vida que la de la actualidad, con paz, mucho aire para respirar, momentos de luz y luna para dormir, para observar, dibujar, tener recuerdos y no olvidar; con melodías que alguien entonaba o cantaba, las del pasado eran historias, las del presente, interpretaciones, las del futuro predicciones. Su mundo en aquel instante, no tenía nada que no quisiera tocar con las manos. 


    Siempre miré el sol,


    cuando algo faltaba,


    con la luz del fin, música oí,


    tenía un nombre que alguien amaba.


    Nunca supe lo que era compañía,


    aprendí que todo podía ser luz,


    todos los mundos imaginados se tiñen de naranja.


    De verdad no comprendí si así debía ser,


    pero no pude más que callar con la flor que quedó;


    aunque los que se fueron olvidaron lo que era yo,


    quiero sonreír por siempre a ésta luz.


    ◊


    Amando el cielo no quiero nada,


    el oro no es como la lluvia,


    no todo lo que brilla alrededor calienta por siempre como la luz.


    Queriendo una sola pequeña ala,


    viendo cada pétalo de flor volar,


    voy a creer que nací para seguir la luz


    sin dejar de ser todo lo que imaginé.


    ◊


    Hubo un día donde lloraba,


    me olvidó el sol,


    no recordé lo que deseaba


    pensé que estaba sola.


    Aprendí que hay momentos donde no puedes recordar la luz,


    momentos, donde todos se empeñan en ocultarla de ti.


    Siempre recordaré


    la música del viento y los colores que oí,


    porque lo primero que vi fue una cálida luz.


    ◊


    Con una sola palabra de amor, no quiero más,


    recordaré lo que sentí;


    cada acción que hiciste con gentileza te regresará a mi yo


    al que nadie esperó.


    Un día cuando soñar no se necesite,


    con todos los mundos que imaginé,


    conversaremos sobre lo que se fue


    y los sentimientos que el corazón conservará.


    ◊


    Viendo cada flor que volará,


    siento cada espora creada;


    esperaré cada día por ésta luz


    como si fuera a desaparecer.


    Sonriendo por cada cosa que me das,


    cantaré una canción para ti,


    conocerás cada alivio que me dio la luz,


    y entre gotas de sol te daré,


    cien y cien abrazos,


    por todo lo que te agradeceré.


    ◊ ESPERANZA


    Además, debía disfrutar mientras las cosas durasen…


    ♦ … ♦


    Allen rara vez no recordará aquella imagen. 


    Clarissa y Kahler, uno al lado del otro, observando hacia el valle; él con su vestimenta negra de siempre, ella con un vestido cubierto de color blanco, el primero que le permitieron usar de tal color. El tiempo era bueno, el viento traía con él los olores de la vida vegetal del alrededor; cada planta, piedra, sombra, los tonos del cielo y las nubes, parecían rebosantes de vida y poseían un sentido de perpetuidad. No había nada que no siguiera el ligero ritual del viento. Clarissa veía al frente y Kahler la miraba.


    No lo supo entonces, pero en aquel instante aprendió mucho sobre el futuro y la realidad.


    Por el momento, parecía ser sólo otro día más de primavera.


    Otro día en que, sin saberlo, algo se le escapaba y no lo sabría hasta mucho después. 


     


     


     


     


     


     


    


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo XIX – Ir para no volver


     


    No pasaron muchos días antes de que ocurriese. Ese día llegaron noticias urgentes del castillo. En cuanto el cazador Oliver apareció tras la puerta de entrada de la mansión, supieron que era algo inusual, él no tenía la autorización para estar ahí solo, siempre debía venir si Edmon disponía de su presencia nada más, o si le hacía palanca para estar ahí por razones personales. 


    Sólo una frase soltó cuando le preguntaron por su presencia ahí.


    —Necesitamos ayuda.


    ♦ … ♦


    Se acordó que Oliver se mantendría en la mansión para quedarse con Clarissa, al igual que Carl. Los demás partieron, no sin antes advertirle al cazador que no dijera nada a ella sobre lo que les había dicho; no tenía sentido que se enterara si no la dejarían participar, pues Kahler declaró que nunca debía ser involucrada en peleas o conflictos.


    El Castillo de los Cazadores, luego de estar sitiado, pasó a estar confinado. La gran puerta fue sellada para que nadie entrara ni saliera. En la madrugada de tres días atrás, un grupo pequeño, pero poderoso, había rodeado el cuartel. Los cazadores no pudieron prevenir y, por lo tanto, detener su ingreso al interior. La batalla llegó a tal nivel que decidieron enviar a un compañero cazador por ayuda, por la única que tenían, ellos, los vampiros con quien se habían aliado de forma reciente. 


    Los intrusos tomaron posesión de un documento que revelaba el punto débil de los cazadores y el cual traía como resultado la ruptura de su descendencia tal como era en ese momento; ni un cazador más nacería. Los cazadores eran humanos y más que eso, existían por el propósito de eliminar vampiros y proteger a los humanos —eso decían a los que preguntaban. 


    Tras el robo del documento, Salazar y el resto de los que componían el mando decidieron confinar el castillo con una barrera anti-energía, nada vivo podría cruzar los límites del cuartel. Antes de colocar su máxima medida de seguridad, enviaron a Oliver a buscar a sus aliados ya que al menos una cuarta parte de los cazadores presentes en el castillo habían muerto.


    Lo último que mencionó Oliver sobre el suceso era que no sabía cómo encontrarían la situación al llegar, pues había salido hacía doce horas, tardó en llegar por su falta de energía. No pudo garantizar que al ir pudieran entrar ya que la barrera no desaparecería aun si quien la creaba moría, existía la posibilidad de que al arribar no hubiera nadie que les permitiera entrar al cuartel.


    ♦ … ♦


    A diferencia de hacer el camino hasta el castillo con una limosina, lo que llevaba entre tres y dos horas, ellos podían acortar el tiempo para llegar a la mitad gracias a su destreza, resistencia y velocidad de movimiento que eran propias de las cualidades físicas del cuerpo de un vampiro. Tomando un poco más de la energía que usaban al correr rápido, les tomó una hora y pocos minutos más para llegar al cuartel de los cazadores. 


    Ahora por fin estaban frente a las puertas del castillo. 


    La mejor manera de ingresar a un lugar así, era abrir una brecha, si lo lograban en la parte que conectaba a la puerta deshaciendo sólo la barrera en esa sección, tendrían éxito en entrar. Sin embargo, la puerta era una parte muy grande para poder quitar la barrera, debía ser algo más pequeño y tampoco podían romper o abrir un hueco en la pared. Por eso ellos subieron al techo, quizá la mejor forma de llegar adentro era por la vía más directa; según Oliver en la parte superior sólo quedaban cuerpos de cazadores y restos de algunos vampiros.


    En cuanto el último de ellos saltó y llegó al subsuelo, se adentraron por el pasillo de entrada. En la segunda sección el cuerpo del joven cazador llamado Alex estaba en el piso. Sara se acercó para revisarlo.


    —Sólo está inconsciente. ¿Lo despierto?


    James habló dirigiéndose a Kahler.


    —Debemos saber qué ocurrió en el último tiempo.


    Su líder asintió. Sara movió al joven un momento y después le dio palmadas en las mejillas, así el cazador comenzó a abrir los ojos.


    —¿Estás bien?, ¿qué haces aquí?


    —Yo… —se detuvo un momento e hizo una mueca cansada— sólo me desmayé. Estoy muy cansado —él cerró los ojos.


    —¿Y tus compañeros?


    —John y Sam se quedaron atrás, yo seguí porque no estaba herido, pero mientras los perseguíamos también me quedé atrás, no pude seguir.


    El semblante de Alex era como el de alguien perdido, apenas permanecía consciente. Sara lo tomó de las mejillas e hizo que la mirara.


    —Por favor concéntrate. Dinos qué sucedió.


    Debieron esperar para tener una respuesta.


    —Un grupo de vampiros nos atacó. Tuvieron la ventaja todo el tiempo. Son los que han estado entrando al cuartel. Ahora que tienen el Libro de los Cazadores tratan de escapar. Los seguimos hasta aquí, son fuertes y están bastante organizados, más de lo que nos pareció usual, parece como si todos fueran la misma persona.


    Sara se separó lento de él y lo ayudó a quedar acomodado para que pudiera descansar sin estar tirado sobre el suelo. Ella miró a Kahler pidiendo que dijera que harían.


    —Evitaremos que se vayan con el libro, contiene información más allá de los cazadores.


    Era una suerte que fuera un artefacto que debe ser liberado de un candado y un sello, si fuera diferente les hubiera bastado con abrirlo y leerlo en lugar de robarlo y llevárselo. James le habló al cazador.


    —Salazar y los del mando, ¿son los que los persiguen, o le sucedió algo a alguno de ellos?


    —Están bien, son los únicos que quedaron en pie con la suficiente fuerza para atraparlos, Edmon lo logró y también va con ellos.


    —De acuerdo. Vamos.


    Kahler fue al frente y los demás lo siguieron. Sara por fin dejó a Alex para seguirlos, éste habló antes de que se marcharan, por eso voltearon a verlo una vez más.


    —En el grupo está su líder.


    ♦ … ♦


    En esa ocasión la puerta a la sexta sección estaba abierta. Cualquier indicio de que estuvo sellada había desaparecido. Adentro todo era igual como en las otras áreas, excepto por un detalle, lejos de la puerta que habían cruzado, en la pared de la derecha se encontraba otra más. Fueron a ella, se veía la barrera que pusieron los cazadores lo que significaba que debía ir al exterior. En cuanto trataron de abrirla ésta cedió rompiendo la barrera en esa sección, parecía que tenía algo diferente que la hacía capaz de romper una barrera, ¿por qué ‘esa’ puerta, y por qué estaba ‘ahí’? 


    Entró luz dando nitidez al lugar, en verdad iba al exterior. Confirmaron que nadie había pasado por ahí cuando los restos de enredaderas aparecieron en el suelo porque se rompieron al abrir la puerta.


    Se alejaron para avanzar por esa sección e ir a la siguiente área. Al acercarse vieron que la puerta ya estaba abierta como las demás.


    Cada puerta abierta de par en par tenía diversos grabados, si ponían suficiente atención, casi parecía que estuvieran informando sobre algo; también notaron que cada puerta tenía al menos un espacio igual al centro que siempre cambiaba en cada una. Les resultaba extraño que, aunque el lugar parecía ser perfecto para ser impenetrable, algo en la construcción de las puertas al exterior evitaba a su vez que pudiese ser confinado. Se apresuraron cuando sintieron a los cazadores y a los atacantes.


    Llegaron a la novena sección. Por la cantidad de luz que había a lo lejos, debían de estar en la última área donde al final estaría la salida. Ahí encontraron a los cazadores frente a un grupo de siete vampiros; en medio y siendo cubierto por sus subordinados estaba el líder.


    —Lamento que no puedan pelear contra todos, pero dejaron a uno de nosotros atrás. Espero que esos cazadores puedan con él.


    El líder era un hombre de cabello castaño muy claro casi aproximándose al rubio y de ojos obsidiana. Su vestimenta era algo común para ser uno de su tipo.


    —Veo que ahora tienen ayuda.


    Como último los miró.


    ♦ … ♦


    —Oliver.


    —¿Si?


    —Qué está pasando.


    —Nada importante, pero tenían que ir. 


    Estaban en la puerta del jardín, sentados en el escalón. Ella dibujaba y él ayudaba con algunos bocetos. Carl había ido al interior para traer un violín, lo tocaría para ellos y así se distraerían.


    —¿Me puedes decir?


    Lo siguió hasta la entrada, escapaba de ella para no hablarle. Tiró sus dibujos a un lado de la escalera cuando vio que iba a la habitación del piano.


    —Oliver.


    Ésta vez su voz lo detuvo. Era una demanda, aunque él escuchó su nombre como una súplica, una muy débil, lo que no era suficiente para desecharla.


    —Qué sucedió.


    Carl observó desde las escaleras como el cazador le contaba todo. No interrumpió, esperaría hasta que ella dijera algo.


    —Tengo que ir. Llévame ahí.


    —¿Por qué? ¿Por qué tienes que ir?


    Al principio no pareció que ella tuviera la intención de hablar; después respondió.


    —Debo estar con ellos, puede que no les ayude, pero quiero ver qué sucede, para saber y poder ayudar después.


    —Tienes curiosidad.


    —Nunca haría nada así, por algo que parece peligroso. Quiero ver lo que siempre han vivido, eso es mi vida también.


    Ella volteó hacia atrás, vio a Carl en la escalera.


    —No dejaras que vaya.


    —Yo también quiero ir. Si te acompañamos los dos, al menos no te pasará nada —aunque Carl y Clarissa eran jóvenes y tendían a protegerlos, sobre todo a ella, ambos querían ayudar para no quedarse solos si la situación resultaba ser mortal, más aún si su ayuda cambiaba eso.


    De hecho, Clarissa sabía que podía ayudarles, pero no quería que supieran que era capaz de ello. Si podía ayudar en algo lo hacía, a la distancia, esperando que nadie lo vea. Nunca supo porqué a veces ayudaba a otros, lo que sí, era que no le agradaba ser vista así, después de todo, en ocasiones, parecía que no existía nadie que no se aprovechara de la amabilidad. Eso lo vivió y observó cómo les sucedía a otras personas.


    ♦ … ♦


    Corrían para llegar lo más pronto posible al castillo. Dado que no hacía mucho los otros se habían ido, aún estarían a tiempo para ayudar. Oliver y Carl estaban usando su poder/habilidad para correr rápido, aunque un cazador nunca podía estar a la par con un vampiro. Para que el cazador no se cansara y pudiera seguir el ritmo, se decidió que Carl la llevaría.


    —Qué contiene el libro.


    —Secretos de los cazadores. Uno de los más importantes es el de como extinguirnos, qué hacer para que no volvamos a nacer.


    —¿Nacer?


    —Sí, nosotros nacemos con poder y habilidades fuera de lo común. Nacimos para enfrentar a los vampiros.


    —Eso no suena bien.


    Carl intervino.


    —Al parecer no era así. Si mueren todos, los demás vampiros harán lo que quieran con el mundo.


    Algo de lo último que dijeron no tenía sentido para Oliver. Él sólo por un instante volteó a ver a Clarissa. Quizás hablaba con ellos, pero ella parecía pensar en algo más.


    ♦ … ♦


    Los seis subordinados del líder formaron una línea al frente para cubrirlo. Kahler entonces se dirigió a los cazadores.


    —Encárguense de contenerlos, nosotros tomaremos el libro.


    No hubo ninguna objeción, se limitaron a hacer lo que dijo. Los cazadores empuñaron sus armas, pistolas y espadas. De ese modo alejaron a los vampiros de su líder. Kahler y Dylan atacarían al líder para obtener el libro, James y Adam servirían de distracción, Sara y Allen les cubrirían la espalda.


    Conner logró dispararle a la vampiro castaña, lo que llamó la atención de otro que se parecía a ella, con ambos frente a él, debió pedir la ayuda de Ismael. Salazar peleaba contra una joven de cabello oscuro; su lucha era pareja, aunque aún no había logrado herirla. Mark y Luca cooperaban entre ellos para ir contra una joven de cabello castaño claro y el vampiro de cabello descolorido. Edmon se enfrentaba a uno de cabello café y mirada agresiva. La mayoría de los vampiros tenía la ventaja.


    Los demás no podían acercarse al líder, siempre los esquivaba o desaparecía de su campo de visión. Era extraño porque cada vez que lo hacía se sentían mareados.


    —Saben, lo malo de tener un sentido agudo es que los sonidos pueden perturbarte sin ser notados, no podrán atraparme, deberían—


    Kahler lo golpeó en el estómago con el puño, tomó el libro y a él enseguida lo pateó lejos. En cuanto cayó los otros se detuvieron. El líder de los intrusos le habló a Kahler mientras aún estaba en el piso.


    —Maldito, eso dolió demasiado. ¿Cómo es que no pude eludirte? Eso nunca ocurre, ¿quién eres?


    —Eso no es algo que tengas que saber.


    —Si bueno, sólo hay alguien que habla con odio a sus compañeros y de esa forma.


    El hombre por fin se puso de pie, aunque se tambaleó un poco al hacerlo.


    —Soy Alphonse, un gusto conocerte rey Kahler.


    Los subordinados del líder enemigo miraron hacia quien éste veía; parecieron incrédulos por escuchar ese nombre. La mujer de cabello oscuro se dirigió a su líder.


    —El rey Kahler está ayudando a los cazadores.


    —Claro, siendo él, obtiene mucha ventaja por eso. ¿Por qué nos detienes? Deberías estar de acuerdo con la desaparición de los cazadores.


    —Están actuando contra las normas.


    —Tu siempre has hecho eso, no veo porqué nadie más puede.


    —No posees esa libertad.


    —Quizás seas el Rey, pero tengo tanto poder como tú para matarte y tal vez lo haga algún día. Ya sabes, con nosotros si tienes gran poder estás sobre los demás, al resto no le importará ya que sabían lo que haría y no me detuvieron; deberías revisar cómo van las cosas con el resto de nuestro mundo. Como sea, por ahora me retiraré, al menos que planees perseguirme.


    —No, pero puedo eliminarte.


    El otro le sonrió, aunque su sonrisa se borró casi de inmediato.


    —Lo mataron.


    ♦ … ♦


    Oliver se adelantó para ayudar a sus compañeros así que fue directo al techo. Carl iría al primer nivel para ver si encontraba a alguien, aunque no dijo a sus compañeros cómo entraría a pesar de que todo estaba bloqueado. Clarissa iba a ir al techo para bajar, pero cuando pasó por los pilares exteriores se acercó demasiado a ellos, se distrajo casi chocando con la pared por ver hacia arriba a la vez que caminaba; el suelo con demasiada maleza se abrió, una parte se deslizó hacia adelante. 


    Bien. 


    Observó con atención, había unas escaleras que bajaban. 


    En cuanto dejó atrás la parte abierta ésta se cerró, sin más siguió caminando. Al terminar los escalones sintió en el piso algo que se hundió un poco. Enseguida la pared de enfrente se deslizó a un lado. Cuando pasó el umbral y la pared también se cerró, notó que estaba en los primeros metros del corredor subterráneo que seguía a la caída desde la azotea.


    Miró frente a sí el largo pasillo. Corrió habitación tras habitación, mientras más corría, el final parecía lejano. Atrás quedaba la oscuridad, después de todo ahí casi no había luz, excepto por algo que se veía un poco en el techo. Llegó hasta el lugar donde se suponía ya no había paso. Al atravesar a la siguiente sección que debía estar cerrada, le pareció que de ahí surgía luz natural.


    No demoró en notar la puerta que estaba lejos a un lado, de ahí venía la luz que vio. Corrió, pasó esa puerta en la derecha sin mirarla demasiado, no parecía que fuera por ahí. Casi de inmediato Oliver apareció frente a ella, seguro volvió atrás cuando la notó.


    —Debiste quedarte con Carl.


    —Está bien, sólo quiero estar aquí cuando terminen.


    —Bien. Sígueme, no te apartes.


    Él iba a dar la vuelta para seguir, pero se detuvo; miró tras ella por lo que se giró para ver. Una voz se escuchó.


    —Qué lindo, un cazador preocupado por un vampiro. Eso sí es ser amable.


    Sin que diera tiempo a nada, el vampiro que apareció se lanzó directo a atacarlos. Oliver la apartó rápido poniéndose frente a ella, su enemigo no se detuvo.


    Carl apareció por la entrada y vio como el hombre hirió al cazador. Había incrustado la mano en su abdomen.


    —Sin sangre derramada no puedo disfrutar esto. —Eso le susurró al cazador cuando lo atacó. 


    El enemigo enseguida retiró su mano. Carl no se movió. Clarissa vio a Oliver caer al suelo y al otro retroceder unos pasos. 


    ¿El ataque fue para ella o para él?


    Sólo un segundo le llevó mirar a Oliver en el piso. Alzó la mirada para ver al hombre. Usando un tono de voz que sintió extraño, ella le preguntó.


    —¿Cómo te llamas?


    Sin más le respondió.


    —Geran—


    Cortando su habla, volvió a hablarle de ese modo extraño.


    —Muere.


    Él no pudo moverse.


    Extrajo su mano del pecho que había perforado. Él se hizo ceniza, luego de ponerse gris. Ella se permitió hacer aquello lo más lento que pudo; la sangre en su mano desapareció. Volteó y se arrodilló junto a Oliver.


    —¿Duele mucho?


    Carl fue el único que observó todo eso.


    Aunque Oliver la veía no le contestó, él trató de sonreírle. Sabía que moriría. Poco a poco las manos de Clarissa se empapaban de sangre.


    —Juro que…


    Sólo él escuchó su promesa con una voz triste. No pudo obligarse a creerle. 


    Cerró los ojos y no los abrió. 


    Clarissa quería llorar, pero no podía atrapar los retazos de ese sentimiento para que pudiera hacerlo, se desvanecían como la sangre que había teñido sus manos.


    Carl volvió sobre sus pasos para traer ayuda. Se detuvo casi de inmediato cuando escuchó algo. Volteó hacia Clarissa.


    —Debemos encontrar a los demás, alguien más está atacando el lugar.


    ♦ … ♦


    Todos oyeron el estruendo de explosiones en el exterior, parecía que algo quería entrar desde arriba.


    —No parece que sean refuerzos.


    ♦ … ♦


    Carl volvió a hablarle.


    —Iré por los cazadores que venían detrás de mí para que nos ayuden. Quédate aquí.


    Carl volvió por el camino, pero los cazadores estaban desmayados en la entrada del subterráneo. Carl no sabía qué les había pasado.


    ♦ … ♦


    Los ojos seguían abiertos, nunca entendió eso, ¿significaba algo si alguien moría sin cerrar los ojos? Lo que fuese, esperaba que no fuera malo. Clarissa se puso en pie, debía alejarse del cuerpo… De nuevo lo oyó, como antes, el sonido de un silbido penetrante y ruidoso. Hacía mucho que lo oía, ahora era demasiado fuerte. Miró hacia la puerta de la derecha que ignoró por no ser el camino correcto. 


    Caminó para ir ahí. Mientras avanzaba oyó a lo lejos unas voces, ‘DEBEMOS SALIR DE AQUÍ’, ‘ESCAPARON’. No les prestó más atención, siguió caminando hacia la puerta. Llegó al exterior, se veían enredaderas y hierba en el camino, en el suelo y en lo alto; parecía un canal. Todo estaba cubierto por una nube de bruma blanca, de seguro del polvo de las paredes del castillo. De repente el sonido se hizo mucho más fuerte e intenso hasta que logró aturdirla y casi sentir dolor. Cuando abrió los ojos pudo ver lo que causaba el sonido.


    “Resonancia.”


    ♦ … ♦


    De regreso en la sexta sección vieron el cuerpo de alguien en el suelo. Se acercaron y vieron quien era.


    —Oliver. —Edmon fue el primero en reaccionar—. ¿Qué pasó aquí?


    —Yo lo vi.


    Miraron a Alex que venía hacia ellos un poco inestable en sus pasos.


    —Ella, Clarissa, vino junto a su compañero, Carl. Uno de los vampiros los atacó y mató a Oliver.


    Kahler se apresuró a interrogarlo.


    —Y dónde está ella.


    —Se fue.


    Kahler vio hacia Carl quien había llegado allí diciendo eso.


    —Qué quieres decir con que se fue.


    —La dejé sola un momento y cuando volví se había ido. No logré sentirla.


    Kahler reaccionó a eso. Tenía razón, no podía sentir…


    —Kahler.


    Dylan le habló.


    —Ella no está, desapareció.


    ♦ … ♦


     


    Abrió los ojos cuando sintió algo extraño. Así que había sucedido algo…


    Tenía que encontrarla, ella poseía lo necesario para ayudarlo. Esperaba que todo no fuera tan complicado como le pareció. Se aseguró de que sus dos katanas estuvieran bien sujetas al incorporarse de su descanso contra un árbol. 


    Ahora, ¿por dónde debía comenzar?


    ♦ … ♦


     


    Más días de su eternidad habían pasado. Parecía que siempre era lo mismo. Encontrar, conocer, obtener y ver desaparecer. Era justo igual que antes, casi había olvidado la desesperanza y el estrujo en su interior. No, eso no se había ido, seguía ahí. Estaba tan vivo como la primera vez. 


    Había sentido que volvería a pasar por algo similar a lo ocurrido en su pasado. Tenía poder, maneras de hacer que ocurriera su voluntad y aun así sucedió de nuevo. ¿De qué le servía tener tiempo, eternidad, si no podía tomarlos para que fuera suficiente y evitar cosas malas, para por fin ver nacer a la luz? Al final no le servía ser él, un rey, un ser eterno. No le servía estar manchado o atrapado con aquella vida. Era sombras, ellas no existen con la luz, son a pesar de ella. No había aprendido eso todavía. Era sombras, de esas que sólo existen para siempre y nada más.


    Lo que ahora lo tenía en un constante estado de aturdimiento e incomprensión era que no sabía porqué no se sentía bien, ¿por qué perdió su oportunidad de remediar lo que estaba mal?, ¿por qué ella ya no estaba?


    Mirando desde la ventana de su habitación hacia afuera, no podía más que ver un columpio en un árbol solitario que no hay quien ocupe.


    Ella dijo que cuando estuviera listo, le diría porqué pidió un regalo así.


    Ahora ya no lo sabría.


    ♦ … ♦


     


    Adam había intentado hacer algo, pero no había nada que pudiera intentar. Ya había hecho lo mismo muchas veces, estar ante la misma puerta casi cada día. 


    En una contemplación profunda y no intencionada de la madera frente a él, tras una puerta que la otra persona no quería abrir, acababa de comprender que era el único que sabía que, si Clarissa no regresaba, todo volvería a estancarse como en el pasado. 


    El Invierno, constante compañero de Kahler, seguiría ahí, no iba a irse. Tal vez se perdería en él… 


    Tal vez lo asimilaría para no existir más.


    Era el último tramo del camino de la soledad.
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    ◊   ◊   ◊


    Resulta que la historia del hombre que camina sobre la nieve es cierta, es un recuerdo. Al parecer la historia nació para recordar un peligro inminente que no tiene remedio, el de dejar que la vida eterna te devore, eso es lo que conoce la gente que es de la misma naturaleza de aquel hombre. Sin embargo, a esa persona el recuerdo le sirve de forma diferente. 


    Para él es un recordatorio de lo que nunca va a tener; es muy simple en realidad, el relato lo dice. Para caminar en ese mundo frío, se necesita compañía, una igual, de esas que tan sólo dan eso, compañía, porque no se puede esperar nada más, no otro tipo de presencia. Él sabe esto, pero ya no se empeña en cumplirlo, porque la persona que habría de ir a su lado ya no está. Aun así, él sigue caminando. 


    Y sabe también que por eso la primavera no es para él, los que nacen en el reino del frío siempre se quedan ahí, sólo alguien de afuera puede sacarlo de su dominio, pero, ¿quién por voluntad dejaría su cálido lugar para atravesar un reino sin fin donde puede perderse, sucumbir y tener que vivir ahí hasta que lo encuentre? Porque en ese lugar todos están perdidos y no pueden ser encontrados, para eso tendrías que ser como ellos. Si incluso, a pesar de que sabe cómo es su situación, delira y por un insignificante momento desea que aquella compañía posea calidez como la estación de la vida, no es más que una vana esperanza que tiende a asomarse en esos instantes en que cree que la muerte puede venir por él.
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